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    Importante


    



    



    Esta traducción fue realizada por un grupo de personas fanáticas de la lectura de manera ABSOLUTAMENTE GRATUITA con el único propósito de difundir el trabajo de las autoras a los lectores de habla hispana cuyos libros difícilmente estarán en nuestro idioma.


    Te recomendamos que si el libro y el autor te gustan lo apoyes dejando tus reseñas en las páginas que existen para tal fin y que compres el libro si este llegara a salir en español en tu país.


    Lo más importante, somos un foro de lectura NO COMERCIALIZAMOS LIBROS si te gusta nuestro trabajo no compartas pantallazos en redes sociales, o subas al Wattpad o vendas este material.


    ¡Cuidémonos!
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    Sinopsis


    



    



    Toda historia necesita un villano.


    La arrogancia. La vanidad. El lobo solitario.


    Oliver Rossi es esa persona en la pista.


    Y déjenme a mí... Me enamoré de él.


    Rossi es su peor enemigo. No le importa lo que la gente piense o lo que se espere de él. Y llegó a la cima de su deporte gracias a su comportamiento de chico malo.


    Es impredecible e imprudente en la pista. Es aún peor fuera de ella. Después de años de dar vueltas uno alrededor del otro, todo lo que hizo falta fue una noche, un acto de caballerosidad poco habitual en él, para saber que quería algo más con el hombre que todos odian.


    Olvídense de las advertencias de mi hermano sobre su nuevo compañero de equipo y de las consecuencias con mi familia: vale la pena el riesgo.


    Con su trabajo en juego y los ojos siempre puestos en nosotros, los encuentros secretos son todo lo que nos permitimos.


    Todo es diversión y juegos hasta que la lujuria se convierte en amor y, por ahora, comienza a sentirse como si no fuera suficiente.


    Lo quiero todo.


    Lo quiero para siempre.


    Y lo quiero con Oliver Rossi.


    Pero ¿Rossi estará dispuesto a mostrarle al mundo que está listo para dejar atrás su era de villano para poder tener nuestro propio final feliz o todo se saldrá de control?

  


  
    Prólogo
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    Rossi


    Hace 10 años


    Lo hice.


    Gané la maldita carrera tal como me dijeron.


    Fue complicado y podría ser F3, pero es muy importante, especialmente cuando el propietario del equipo Gravitas F1 está presente en la pista.


    —¿Un minuto, Rossi?


    Ante el sonido de su acentuada voz, me agarro a los lados de la mesa contra la que descansa mi trasero para ocultar los nervios cargados de adrenalina que tiemblan a través de ellos. Rápidamente veo a través de los boxes hacia dónde está parado mi padre. Nuestras miradas se encuentran y se sostienen por un breve momento antes de mirar a Atlas Stavros, el dueño del equipo Gravitas. El hombre al que admiro. Me esfuerzo por lograr todo lo que él alcanzó. El indiscutible puño de hierro cuando se trata de decisiones de equipo y el determinante del futuro de los pilotos.


    Y con esta victoria de hoy, sin duda está a punto de decidir el mío.


    Observo a mi compañero de equipo, el chico lindo Cruz Navarro, y su apellido trofeo, y sonrío.


    Sí. Así es, chico Cruz. Obtendré el ascenso antes que tú. Puede que tengas el dinero, el legado, pero ese apellido tuyo no puede arreglarlo todo por ti.


    —Señor Stavros. Señor. Gran carrera, ¿eh?


    Stavros me estudia con una imperceptible atención seguida de un leve asentimiento. No me dejo intimidar fácilmente. De hecho, no podría importarme menos lo que la gente piense de mí, pero este hombre tiene el potencial de hacer o deshacer mi futuro.


    —Mmm.


    ¿Y eso significa qué?


    —Estoy muy contento de haber podido traer a casa una victoria para el equipo hoy. Todos los muchachos trabajaron duro y me dieron un auto realmente fantástico con el cual competir... —Peleé como un perro para impresionarte.


    —¿Y qué? —Entrecierra los ojos hacia mí.


    —Y merezco el ascenso —afirmo. Gané. Demostré mi valía. Lo merezco. Fin de la historia.


    —Déjame decirte algo —dice en voz baja y uniforme mientras se inclina más cerca. Enderezo la columna y espero los elogios, las buenas noticias. Después de todo, es lo que merezco—. Nunca conducirás para mí. —Sus cejas se levantan—. Jamás.


    Muevo la cabeza hacia atrás. ¿Qué carajos?


    —No entiendo.


    —Si no te matas, matarás a otra persona. Estás fuera de control. Un peligro para todos en la pista. Una responsabilidad que no estoy dispuesto a asumir sin importar cuánto potencial puedas tener o no.


    Mi boca está seca. Mi temperamento, caliente. Mi incredulidad lo consume todo. Mi papá se había acercado para poder escuchar nuestra conversación, y ahora desearía que no lo hubiera hecho.


    —¿Qué? —Es la única palabra que puedo formar. Que puedo procesar. ¿Realmente acaba de decir eso? Éramos dos los favoritos para el ascenso. Dos para elegir—. Pero gané. Cruz perdió. No…


    —Me escuchaste. —La sonrisa de Stavros es superficial pero sus ojos son implacables—. No fue habilidad. Fue un truco. Una forma de hacer que todos se detengan y vean. Bueno, se ven bien, pero por las razones equivocadas. Y el hecho de que creas que las acrobacias por encima de la habilidad me impresionarán es todo lo que necesito saber sobre ti como hombre y como conductor.


    —Atlas... Señor Stavros. —Odio la desesperación en mi voz cuando lo llamo mientras se da la vuelta para alejarse.


    Pero se detiene.


    Y me observa.


    —Buena suerte para ti. Para tu futuro. —Me ve de arriba abajo, mira a mi padre y luego vuelve a mirarme—. La vas a necesitar. —¿Qué carajos?


    Lo miro fijamente mientras se acerca a Cruz y le estrecha la mano antes de darle una vigorosa palmada en el hombro. Y mientras la sonrisa en el rostro de Cruz se ilumina, mi mundo se oscurece con el aplastante golpe de la realización, del rechazo, de la crítica, del único hombre en esta industria al que realmente admiraba.


    “Estás fuera de control. Un peligro para todos en la pista. Una responsabilidad que no estoy dispuesto a asumir sin importar cuánto potencial tengas o no”. A la mierda eso.


    —¿Oliver? —pregunta mi papá.


    El nudo en mi garganta se siente como una roca mientras lucho contra la emoción que me niego a mostrar. Mi pulso truena en mis oídos. Mi estómago se revuelve.


    —Está bien —grité—. No es nada. —Le doy la espalda a mi papá mientras empiezo a meter las cosas en mi bolsa de lona. Guantes. Auriculares. Camisa de entrenamiento. Acrobacias, no habilidades. Yo lo llamo tonterías.


    Necesito salir de aquí.


    Celular.


    Tengo que hacerlo.


    Mis dedos tocan la brillante cubierta de la revista debajo de mi bolso, pero la mano de mi papá ya está ahí, sacándola de mi alcance.


    —¿Esta mierda no causó suficientes problemas? —murmura, levantándola para que pueda ver la imagen de la portada. Un lienzo sobre un caballete, sus colores crudos similares a cómo me siento ahora. Violentos. Solos. Desesperados.


    —Dámela —le ruego, odiando el sonido de mi propia voz. Si no salgo de aquí, me perderé. Y no puedo hacerlo. Aquí no. No frente a ellos. Me niego a darle el puto placer a los Navarro.


    Mi papá sostiene la revista en alto y fuera de su alcance antes de fingir dejarla caer en el contenedor de basura con un ruido sordo. Reprimo mi protesta. Esa cabrona era cara. No es como si estuviera ganando dinero. Pero no es el dinero lo que me hace buscarlo, lo que me hace sacarlo de la lata con frenesí, es lo que hay dentro.


    Mi primer amor.


    El que se supone que no debería importarme.


    El que me tranquiliza y calma mi temperamento, mi inquietud y mi incapacidad para concentrarme. Lo que nadie puede entender excepto mi nonna.


    —Te dije que no quería volver a ver esa mierda. Ya le causó suficientes problemas a nuestra familia.


    —Sí. Entiendo.


    —Dinero. Tiempo. Vergüenza. Es todo lo que causó. Tal vez si pasaras más tiempo en la pista, con más dedicación trabajando en tus tiempos de reacción, más tiempo en el simulador... joder —dice y sacude la cabeza—. Es tu vocación. Es lo que necesitas.


    —Lo olvidé. Las carreras me endurecerán.


    —Nunca dije eso —dice tranquilamente.


    —No era necesario. —Libramos una guerra visual. Una que odio y que me encanta, que me confunde. Sus palabras, su enojo, su decepción de hace años todavía parecen ayer. Hoy me aplastaron una vez. ¿Realmente necesitamos repetir esto? —Stavros es un imbécil.


    —Tal vez, pero es el imbécil que importa.


    —¡Gané la maldita carrera! —Grito, extendiendo los brazos—. La gané de manera justa y equitativa. ¿Cómo soy el idiota en todo esto?


    Su estoico asentimiento y su implacable mirada rechinan.


    —La ganaste, pero no fue nada fácil. Lo impediste pero tuviste suerte de que no te penalizaran por ello. Tuviste el beneficio de una mala toma de decisiones por parte de los otros equipos sobre cuándo boxear o qué llantas usar.


    Charcos de ácido en mi lengua. Lo último que necesito es la crítica de la única persona en este tema que se supone que está de mi lado.


    —Entonces ¿estás de acuerdo con Stavros? —¿Cómo podía siquiera pensar eso?


    Me duele el pecho.


    Mi corazón se siente pesado.


    —Te quiero con todo mi corazón, Oliver, pero creo que esto… —señala la revista de arte y todo lo que representa —…es un hobby. Lo sé de primera mano. A los verdaderos conductores no les gusta el arte. Pareces bastante débil ya que Stavros te pasó por alto. No te hagas ver más débil cargando con esta basura. Haz la mierda que hay que hacer. Las cosas que puedes hacer para mejorar —dice, señalando la pista detrás.


    Me río para cubrir aun más el dolor del cuchillo que está retorciendo.


    —Lo olvidé. Lo sabes todo, ¿eh?


    —Sé más de lo que puedas imaginar. Además, soy quien paga el precio ahora mismo, ¿no?


    Aprieto los dientes. La cagué. Sé que lo hice. Y todavía me está presionando hasta aquí, todavía enviándome todo su dinero para alentar este otro sueño mío, mientras paga las otras deudas de las que soy responsable.


    La culpa me devora de una manera que no conozco.


    De una manera que me dice que no tengo más opción que huir. Pero para sacar a mi familia del hoyo que cavé para ellos.


    —Sí. Lo sé.


    —Oliver. —Espera hasta que lo veo a los ojos—. Asumiría cualquier carga posible para que tuvieras éxito. No te sientas culpable. Es mi trabajo como padre tuyo, pero tienes que dejar esta mierda del arte. Esto, las carreras, es en lo que tendrás éxito. Puedo sentirlo en lo más profundo de mis huesos. Por eso soy duro contigo.


    —Es una posibilidad más remota de lo que jamás será el arte.


    —No. No lo será. —Lo dice con tanta firmeza que casi le creo—. Tienes dieciséis años. Nadie tiene derecho a quitarte tu sueño.


    Pero tú sí.


    Debe ver el pensamiento en mis ojos porque sacude la cabeza como si fuera a quitarle la verdad detrás.


    —Que se joda Stavros. Tienes talento, Oliver. Está dotado.


    Escucho sus palabras pero no quiero oírlas. No quiero creerlas.


    —No lo sabes. Lo único que te importa es tener algún día el derecho de presumir de que tu hijo es piloto de la F1.


    Su encogimiento lo comunica todo.


    —Lo que quiero es que no tengas que vivir de cheque en cheque como lo hacemos nosotros. Trabajando sin parar para nunca poder estar presente para ver crecer a tus hijos.


    —Estás aquí ahora, ¿no? —Pregunto como un idiota—. Presente.


    Su risa es autocrítica y sé que dije algo equivocado. Sé que se ausentó del trabajo para estar aquí. Sé que tendrá que realizar algún extraño trabajo para compensar la diferencia de ingresos. Sé lo duro que trabajó para darme esta oportunidad.


    Sé que soy un idiota... pero solo no lo entiende.


    —Exactamente. Aquí estoy. Y necesito volver a trabajar. —Saca la revista del contenedor de basura y la guarda en su bolsillo trasero casi como si temiera que fuera a sacarla en el momento en que se vaya. Lo iba a hacer—. Como dije, que se joda Stavros. Por lo que a mí me importa, que se joda hasta la próxima semana. Nosotros, los Rossis, peleamos como podemos para mantenernos a flote y llegar a la cima. Sigue trabajando duro. Sigue llegando allí por cualquier medio necesario. Alguien lo notará.


    Me agarra la nuca y me atrae para besarme la parte superior de la cabeza como si fuera un niño pequeño. No me resisto. Solo soy indiferente.


    —Eres la única esperanza que tienes para no ser... como nosotros.


    Dice la única sílaba como si fuera una maldición. Como si indigentes fuera todo lo que alguna vez seríamos.


    Y joder, ahora mismo se siente así más que nunca. ¿La culpa? Es como si me pesara una capa de plomo. Que me poseyera. Soy la esperanza para que mi familia salga de nuestras dificultades financieras.


    Y nunca podré hacer eso con el arte.


    Lo sé. Él lo sabe. Todo el maldito mundo lo sabe. Es egoísta por mi parte querer siquiera hacerlo, considerando que la deuda es por mi culpa.


    Mantén el rumbo, Oliver. No te rindas.


    —Demuéstrale que está equivocado —dice con una palmada en la espalda—. Será nuestro boleto de salida, hijo. —Se aleja, con mi revista en el bolsillo y los hombros caídos. Mi animosidad lo persigue.


    Solo no lo entiende.


    Me pongo mi bolso de lona al hombro y vuelvo a la pista. A algo en lo que soy decente pero ya me dice que no soy bastante bueno en ella.


    Se oye la risa de Stavros.


    Lo lograré algún día, hijo de puta. Y cuando lo haga, me rogarás que conduzca por ti. E incluso si lo haces, nunca aceptaré tu solicitud.

  


  
    Capítulo 1
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    Rossi


    —Hola. Tú... tú eres ese tipo —dice el jodido borracho frente a mí, moviendo su dedo en mi cara y sus vidriosos ojos se entrecierran hacia mí. Tropieza y se ríe por eso—. El chico de las carreras.


    —¿El atractivo? —dice la rubia en su brazo derecho mientras inclina la cabeza hacia un lado y se tambalea, sin duda afectada por lo que sea que haya en la botella que lleva.


    —Rosi. —El viento levanta el polvo y lo hace girar a nuestro alrededor. No la desconcierta. De hecho, a estas alturas de su fiesta de bebidas, no creo que nada cambie por la forma en que chasquea los dedos torpemente—. ¿Correcto? ¿De la F1? Ese Rossi.


    Paso una mano por mi cabello y sonrío.


    —No. No soy yo, hombre —digo, tapándome la boca con el pañuelo y agradeciendo que mis años hablando español hagan que mi acento sea tan leve que pueda confundirse con el latinoamericano—. Aunque me pasa todo el tiempo.


    —Lo dudo. Eres una viva imagen de él.


    Asiento.


    —No es la primera vez que escucho eso. —Si estuviéramos en cualquier otro país que no fuera Estados Unidos, esa mentira no sería una mierda.


    —¿Podemos tomarnos una foto contigo de todos modos? —pregunta.


    Miro por encima del hombro y luego vuelvo hacia él.


    —No, hombre. Mi chica se sentirá rara por eso. —Eso y lo último que necesito es que publiques esa mierda en las redes sociales y que la gente diga que realmente soy yo. Adiós anonimato. Estoy totalmente a favor de ser el centro de atención durante una carrera, pero no aquí. No cuando necesito tanto este escape como lo necesito actualmente—. Pero pásalo bien.


    —Sigue, hombre. —El chico levanta el puño y la chica se ríe.


    Levanto un puño para copiarlo y luego me giro para vagar entre los interminables escenarios. Cada uno reproduce un sonido muy diferente del siguiente. Mi cabeza se marea en varios momentos cuando me golpean en un oído con EDM y en el otro con hip-hop.


    O tal vez sea el alcohol.


    Como si importara. Le doy la bienvenida al sentimiento. Al bajo retumbar del en mi pecho. Los golpes de extraños contra mis hombros mientras peleamos por posicionarnos para ver las actuaciones. La eufórica, y muy probablemente bastante intoxicada vibra, de los asistentes.


    Solo están felices de estar aquí.


    Como yo.


    Es un subidón diferente al que estoy acostumbrado. La multitud coreando mi nombre. La lente de la cámara en mi cara a dónde quiera que vaya. Los fans están desesperados por verme.


    El subidón que normalmente me provoca, pero que últimamente no me satisfizo.


    Hay emoción en el anonimato aquí. En estar apretado junto a la gente y con pocos viéndome dos veces. Llegar a ser uno más entre los miles de la multitud. En la libertad de vivir mi mejor vida sin tener que pensar en ponerme puntos o regímenes cardiovasculares o cualquier puta cosa más allá de perderme en la música.


    No hay presión por ser Oliver Rossi, piloto de Fórmula 1. Sin exigencias de que actúe. Sin dudas sobre en qué carajos estoy a punto de entrar con mi nuevo equipo para la primera carrera de la temporada, y ningún medio me pregunta cómo creo que encajaré en mi nuevo equipo.


    Soy solo yo. Sólo el ritmo. Sólo yo para complacerme y nadie más a quien importarle un carajo.


    Es solo que este set musical termine y mi curiosidad me impulsa a pasar a otro escenario donde me espera otro nuevo artista.


    Me muevo con la multitud de personas mientras los láseres de varios otros escenarios cruzan el cielo. El polvo que se arremolina en el cielo sin luna da la apariencia de humo en los láseres, lo que contribuye a la relajada atmósfera.


    Es una genial ilusión que me hace detenerme y ver mientras la multitud avanza. Quizás por eso la escucho. La conmoción a mi derecha. La mujer gritando. El hombre gruñendo.


    —Detente. —Me giro justo a tiempo para verla zafarse de las garras de un borracho cabrón—. Solo detente. —Se empuja contra él y hace un sonido de descontento que es a partes iguales frustración y molestia.


    Pelea de amantes.


    Vi demasiados de esos este fin de semana. Me alegro de estar soltero. Me alegro de no tener que aguantar nada de esa mierda. Mi mente se dirige a Blair por un momento, mi ex, pero luego vuelve a la pareja.


    A la mujer que de repente da un paso adelante en medio de un rayo de luz. Guau. Es impresionante. Al menos desde esta distancia lo es, pero, con el agregado del alcohol corriendo por mis venas, me reservaré el juicio para cuando esté más cerca. O menos emocionado.


    Pero por ahora, es la mejor vista que tengo para ver. El cabello oscuro se asoma debajo de una bufanda de cachemira. Su rostro está pintado dramáticamente con brillantina y maquillaje que se refleja en los láseres. Sus labios son de un rosa brillante y su cuerpo se muestra con ropa minúscula. Sus curvas están acentuadas: un suéter blanco de crochet sobre un top de bikini rojo brillante, pantalones cortos de mezclilla y botas que llegan justo por encima de su rodilla.


    —Jesús —murmuro. No puedo quitarle los ojos de encima. Es tan simple como eso.


    Y tal vez sea algo jodidamente bueno porque mientras se aleja, el hombre a su lado tira de su brazo hacia atrás, la fuerza la hace aterrizar directamente contra él. Su grito es sofocado por su beso forzado.


    Adelante, amigo.


    Pero mi pensamiento muere rápidamente mientras ella mueve la cabeza de un lado a otro. Mientras pelea contra él. No está jugando. Está aterrorizada.


    No es asunto mío. No es mi situación. Pero nadie se da cuenta de lo que sucede delante de ellos. Es más como si lo estuvieran ignorando.


    Cubro la distancia en segundos.


    La caballerosidad no es exactamente mi fuerte, pero sé distinguir el bien del mal, y definitivamente algo anda mal aquí.


    Dudo. ¿Lo conocerá? ¿Realmente importa? Dijo todo lo que necesitaba decir. No.


    Sus manos todavía están sobre ella.


    Fin de la historia.


    Agarro la parte de atrás de su cuello y lo tiro hacia atrás mientras mi otro puño conecta con su mejilla. No hay nada satisfactorio en la sensación ni en el sonido que produce. Es sólo un medio necesario para un fin. Una manera de hacer que este cabrón se detenga.


    Se desploma como una bolsa de papas hinchada. Imagínense.


    Pero no me detiene. Le doy otro golpe. Su labio se parte y es demasiado tonto para cerrar la boca.


    —Ella lo estaba pidiendo.


    Y otro.


    —Vestida así.


    Vuelvo a levantar el puño, pero se oye un chillido.


    —¡Detente!


    Una mano tirando hacia atrás de mi bíceps me impide dar otro golpe.


    Intento ignorarlo, pero me giro y veo los ojos de la mujer que estoy defendiendo.


    —¿En serio? —Pregunto en una neblina llena de rabia. Me pierdo la mirada de sorpresa en su rostro: ojos muy abiertos, labios sorprendidos en una O. Su repentina vacilación. Algo me resulta familiar en ella—. El tipo tenía sus manos sobre ti, ¿y ahora me estás diciendo que me detenga?


    Me encojo ante su toque, levanto el puño hacia atrás y le doy un golpe más. Esas palabras y esa boca lo merecen con creces. Su cabeza se echa hacia atrás, lo que lo lleva a levantar ambas manos en señal de rendición.


    Bien.


    La jodida risa que cae de sus labios mientras se pone de rodillas y comienza a alejarse arrastrándose me hace apretar el puño nuevamente.


    Pero se está empezando a formar una multitud y lo último que necesito es que me noten.


    —No necesito que la prensa sensacionalista salpique tonterías sobre Oliver Rossi —... no importa cuán cierto o grandioso sea.


    Me giro para ver cómo está la mujer, para aceptar su gratitud, solo para vislumbrarla mientras se aleja apresuradamente.


    Y pensar que esperaba algo de gratitud...


    —Oye. Espera —grito mientras corro la corta distancia hacia ella—. ¿Estás bien? ¿Estás…? —Extiendo la mano, se engancha accidentalmente en su pashmina de modo que cuando se da vuelta, se cae.


    Me encuentro con una cabellera llena de cabello oscuro que cae en ondas por su espalda y un par de ojos color ámbar enmarcados por espesas pestañas.


    Nos miramos uno al otro en estado de shock.


    —¿Navarro? —pregunto—. ¿Qué carajos está haciendo ella aquí?


    —Increíble —dice como una mala palabra mientras una media risa cae de su boca—. Jodidamente increíble.


    Comienza a despegar de nuevo, empujando a la gente como deberían hacerlo para que los mares se aparten para ella. Imagínense. Corro detrás de ella y enojo a algunas personas en el proceso mientras las atravieso.


    —Navarro. Espera. —Vuelvo a agarrar su brazo para detenerla. Esta vez gira hacia mí, con las manos en las caderas y solo me observa fijamente.


    —¿Qué? —espeta—. ¿Qué deseas?


    Rara vez me sorprende la gente y, sin embargo...


    —¿Por qué la hostilidad? Acabo de salvarte el trasero.


    Ríe en parte y en parte resopla.


    —¿Salvaste mi trasero? —Hay algo en la forma en que lo dice que me hace preguntarme si siquiera cree en la falsa valentía que está exudando—. No necesitaba que me salvaran. No necesitaba que…


    —Bien. Bien. Me alegra oírlo —digo, pero antes de que salgan las palabras, lo veo. El temblor de sus dedos mientras junta las manos para estabilizarlas. Su pulso latía con fuerza justo debajo de su mandíbula. El tembloroso aliento que respira. Las lágrimas que de repente se acumulan en sus ojos.


    Está conmocionada y trata de ocultarlo.


    Mierda. No se me dan bien las emociones. Y definitivamente no manejo bien las lágrimas.


    —Bien —afirma asintiendo y moviendo inestablemente los pies—. Agradezco la ayuda. Ahora yo... Tengo un escenario al cual llegar.


    —No. No sola, no lo harás. —¿Qué estás haciendo? No estás aquí para cuidar niñas. De hecho, todo lo contrario. Estás aquí para ser egoísta. Usar este tiempo para hacer lo que sea que tengas que hacer para afrontar su pérdida. Pero claro, ¿qué hago? Me muevo a su lado y empiezo a caminar a pesar de su gemido de protesta.


    —¿Por qué ser amable? ¿Por qué empezar a actuar como si te importara?


    —¿Por qué ser amable? Creo que ya demostré lo amable que puedo ser. —Doblo la mano. Está dolorida. Eso me pasa por meterla en la cara a un imbécil. Esperemos que no haya hecho ningún daño. Sostener un volante en fuerza G no es exactamente un buen augurio con una mano dañada.


    No responde, pero sus pasos se aceleran. Los míos hacen lo mismo.


    —Típico. Ayudo, soy el pendejo. No ayudo, soy el pendejo. No puedo ganar, ¿verdad?


    Sofía se detiene en seco y casi choco con ella. Nuestros cuerpos se rozan y diablos si no me doy cuenta. Piel cálida. Aroma sutil. Ojos expresivos.


    —Mira. Te di las gracias. —Sacude las manos como para quitarles el temblor—. Es sólo... Necesito equilibrio, ¿está bien?


    —¿Equilibrio? —Estoy jodidamente perdido.


    —Sí. Equilibrio. Se supone que no me gustas ni que vea en tu dirección. Es más fácil que no te guste.


    —¿Qué no te guste? ¿Qué sabes de mí aparte de que me apresuré a defenderte cuando nadie más...?


    —Mi hermano me advirtió sobre ti, ¿de acuerdo? —grita prácticamente, levantando las manos con exasperación.


    Me burlo. ¿Le advirtió sobre mí? ¿Quién no le habría advertido sobre mí? es la pregunta más importante.


    —Cruz por la victoria, ¿eh? —digo sarcástica, refiriéndose a su hermano y a mi nuevo compañero de equipo.


    Supongo que sé cuál es mi posición ante sus ojos. No puedo decir que me moleste.


    —No, es sólo... —Exhala ruidosamente mientras la música comienza de nuevo en el extremo derecho de nosotros. Se vuelve en su dirección y ve hacia la oscuridad por un momento.


    Miro fijamente su perfil. Cristo. Siempre consideré que la hermana pequeña de Cruz era hermosa desde lejos, nunca había pensado en ella por algo más que en la vista, pero definitivamente estoy impresionado por ella en este momento. Es... deslumbrante con la seductora curva de su cuello, la plenitud de sus labios y sus delicados rasgos. Pero hay algo en ella que parece llamarme en este momento.


    —¿Sólo qué? —¿Cómo continuarás con esa confesión, eh?


    Se voltea hacia mí y solo me estudia.


    —Solo nada. No me viste. No te vi. Lo que acaba de pasar nunca sucedió y seremos mejores por ello. ¿Suena bien? —pregunta, y su voz se quiebra con la última palabra.


    Vulnerable.


    Es lo que es. Es lo que me llama a quedarme con los pies en el lugar en lugar de salir corriendo como hago normalmente ante la primera señal de complicación. Ella siempre parece tener mucha confianza, serenidad y seguridad de sí misma. Y aunque veo algo de su fuego allí, también veo la vulnerabilidad que exige todo lo que normalmente no tengo para protegerla.


    ¿Qué carajos en serio?


    No soy yo.


    Y aun así... maldición.


    —Sí. Suena perfecto —digo.


    —Encantada de verte, entonces. —Traga con fuerza.


    Me río entre dientes ante su comentario cuando ambos permanecemos en el lugar, observándonos uno al otro como en un juego de gallina.


    Todavía está insegura de sí misma.


    La forma segura de volver a poner los pies en tierra firme (y de evitar ser esta versión de mierda de mí mismo a la que realmente le importa) es ser yo. Un idiota. Algo que estuve practicando toda mi vida.


    —¿Encantada de verme? Realmente no piensas eso y aun así sigues aquí. —Me río entre dientes y me inclino más cerca para que pueda escuchar lo que estoy diciendo—. Aun estoy tratando de descubrir por qué quieres que me quede a tu lado, por qué me encuentras atractivo y no puedes alejarte, cuando te dijeron que no sientas nada por mí, ¿eh?


    —Esa es una mentira de mierda. —Sus ojos en blanco dicen que tengo razón.


    —No, no lo es.


    —Mírame. —Finalmente consigue el coraje de marcharse.


    Y sí la observo, aunque en lo que me concentro, en lo que admiro, es el balanceo de su trasero. Ningún hombre en su sano juicio dejaría de ver. Pero esos segundos pasan y me quedo pensando en las manos de ese idiota sobre ella.


    Y joder, la sigo.


    Ya me estoy maldiciendo mientras me pongo a su lado. Solo hay algo en ella.


    —Deja de seguirme —dice.


    —No lo hago. Ambos nos dirigimos al mismo escenario. ¿Irás a ver BENT? —Le pregunto sobre la popular banda, completamente ajeno a cuándo y dónde tocarán, aparte de que será en algún momento de esta noche.


    —Acabas de dejar claro por qué mi hermano tenía razón, por qué no deberías agradarme.


    —¿Por qué? ¿Porque me gusta BENT? Es raro. Uno pensaría que se trataría de algo mucho más importante como mi personaje o mi...


    —No eres gracioso y todavía me estás siguiendo. ¿Por qué?


    Me paso una mano por el cabello y observo a la multitud frente a nosotros. No creo que se trague una mierda si lo sé cómo respuesta aunque sea la verdad.


    —Estuviste bebiendo, Navarro.


    —Es Sofía.


    —Todos lo hicimos. Allí no hay juicio. ¿Es tan malo si quiero asegurarme de que estás bien y que llegues a donde quieres ir?


    —Estoy bien. Te lo aseguro.


    —Lo parecía hace un momento. Por si no lo sabías, a los hombres les gusta aprovecharse de las mujeres en situaciones como ésta. Sucede todo el tiempo.


    —Vete, Rossi. —Me da la espalda.


    ¿Estará aquí con alguien? Mierda. ¿Estaría aquí con el pinchazo?


    —¿Quién era el imbécil de todos modos? —pregunto.


    —Nadie que conozca. Un chico cualquiera que acabo de conocer y que empezó a seguirme. Ya sabes, algo así como tú —murmura pero se niega a verme.


    —Cuida tus pasos allí, Bellissima. Soy quien tiene que pelear contra las mujeres. No al revés.


    —Dios, eres tan... tú —dice. Como si pudiera ser lo peor del mundo.


    —Exactamente. Adinerado. Uno de los mejores en su deporte. Talentoso. Atlético. Guapo…


    —Lleno de sí mismo. Un mujeriego.


    —Al menos puedo manejarme solo.


    —Y un imbécil. —Sonríe y hay más de esa característica confianza en sus ojos y comportamiento. Mi trabajo está hecho aquí.


    —Y aun así, todavía me deseas.


    —Yo, ¿qué? —grita con incredulidad.


    —Me escuchaste. Me deseas. Está bien, todo el mundo lo hace. Es algo con lo que tuve que aprender a lidiar.


    —Oh, Dios mío —dice con un ligero movimiento de cabeza como si estuviera tratando de procesar la verdad—. Estás hablando en serio, ¿no?


    Me encojo de hombros.


    —Está bien admitir que lo haces.


    —No. No. Lo que quiero es que tú... Mira. Soy una chica grande. Puedo manejarme sola.


    —Claramente. —Veo hacia atrás, de donde venimos, donde hay un rastro de sangre de una nariz rota, y levanto las cejas mientras peleo contra mi sonrisa—. Tal vez deberías dejar de beber.


    —Tal vez no deberías decirme qué hacer. Y tal vez nosotras las chicas tengamos que beber para lidiar con los chicos. ¿Alguna vez pensaste en eso?


    Lucho contra mi sonrisa.


    —No. Nunca.


    —Ahora que está arreglado. Vincent Jennings está a punto de subir al escenario para que pueda desmayarme ante él. —Hombre afortunado—. Así que es la parte en la que volvemos a fingir que nunca nos vimos aquí.


    —¿Así?


    —Así. —Asiente resuelta.


    —¿Y qué pasa si otro chico intenta aprovecharse de ti? ¿Es lo que quieres?


    Me observa, una seductora sonrisa se arrastra por esos labios suyos.


    —Dios, sí—. Echa la cabeza hacia atrás y gime... y el sonido hace que me duelan las pelotas—. ¿Qué hay de malo en ello? No ese idiota de por sí, ¿sino a un hombre al que deseé? ¿Un hombre al que pueda saborear con solo verlo? No hay nada de malo en querer perderse en alguien por un tiempo. Así que déjame en paz para que pueda hacer precisamente eso. —Levanta las cejas como para preguntarme si voy a interrogarla.


    Bien... mierda.


    Y esta vez, cuando comienza a alejarse, la dejo hacerlo.


    Sus palabras podrían ser impactantes.


    Podrían ser la verdad.


    Cualquiera de los dos es más caliente que el infierno y solo me hizo sentarme y prestarle más atención a Sofía Navarro. Es...


    Una buena chica.


    Proviene de una familia muy conocida.


    Tiene una vena de rebelión con la que puedo identificarme, apreciar y admirar.


    Está completamente fuera de los límites.


    Todo lo cual me motiva entre la multitud hasta que la veo.


    Y ahí es donde me quedo toda la noche. Con BENT en el escenario a mi espalda y Sofía Navarro unas filas delante de mí.
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    Sofía


    Mi hermano me advirtió sobre ti.


    El comentario es un constante estribillo en mi mente. Lástima que mi reacción visceral ante su presencia no haga caso de esa advertencia.


    Por otra parte, ¿cuándo lo hizo? No importa dónde esté Oliver Rossi en el paddock, siempre parezco verlo. Siempre. Es como esa oscura sombra que sabes que no debes buscar pero que no puedes evitar encontrar... y luego no puedo apartar la mirada.


    Cabello oscuro. Hombros anchos. Un aire de indiferencia. Una ventaja para él que es arrogancia e irresistible a partes iguales.


    Y esa maldita sombra me ha estado siguiendo sin parar.


    —Oye, tu acosador regresó —dice Lilith mientras levanta la barbilla sobre mi hombro.


    —Genial —murmuro. ¿Por qué me gusta el hecho de que esté aquí? ¿Por qué mi estómago solo se revolvió?


    Justo como me estaba observando anoche. Sí, lo vi parado allí durante la actuación de BENT, de espaldas al escenario y sus ojos puestos en mí. Había algo tan jodidamente sexy en él mirándome, apretando la mandíbula cada vez que un chico se acercaba a mí. Nunca fui del tipo de novio sobreprotector, pero anoche Rossi me dio una cara completamente nueva y me gustó.


    ¿Se lo hice saber? Por supuesto que no.


    ¿Le mostré siquiera gratitud por salvarme el trasero? No tanto como debería. Especialmente cuando fue el único entre una multitud de personas que se detuvo para ayudarme cuando ese idiota asumió que una sonrisa cortés y un poco de alcohol significaba que podía tomar sin preguntar.


    ¿A decir verdad? Estaba hecho un desastre. Mi confianza se vio sacudida, mi sensación de seguridad despojada y lo último que necesitaba era que alguien que conocía en mi vida cotidiana lo viera. Que esa persona, Rossi, le dijera algo a mi hermano, a quien no le hace ninguna gracia que esté aquí. Que me trate como a Sofía Navarro cuando vine aquí a perderme en este festival y a ser cualquiera menos ella.


    La mujer responsable de evitar que su familia explotara.


    La mujer que todo el mundo parece necesitar todo el tiempo.


    La mujer que es la hermana pequeña de Cruz Navarro.


    Solo Sofía de España. Es la única persona que quiero ser este fin de semana.


    Entonces actué como si nada hubiera pasado. En equilibrio. ¿No es así como lo llamé? Sólo necesitaba que las cosas estuvieran en el estatus quo, donde se supone que no me agrada, donde se supone que debo pensar que es una persona problemática. De esa manera podía calmar mis nervios y fingir que ese canalla que me tocó no existía y que mi confianza no se tambaleaba.


    Pero Rossi me siguió. Cuidó de mí. Fue una tranquila presencia en un mar de gente y después de lo que pasó, de alguna manera me hizo sentir segura.


    Fue un extraño sentimiento. Uno nuevo para mí. Siempre me fijé en Oliver Rossi en el paddock o en los talleres, y anoche me encantó que se fijara en mí. Que estuviera cuidando de mí.


    Quizás era lo que motivó mis palabras de despedida anoche. La mierda que dije sobre perderme en alguien. No lo sé. No soy inmune a pasar un buen rato.


    Ni a sentirme atraída por Oliver Rossi, si el zumbido que siento al saber que está aquí es una indicación.


    Miro por encima del hombro. Allí está, de nuevo, al otro lado del espacio escasamente concurrido. Está en las sombras, con la espalda apoyada en un muro de contención en lo alto de una colina cubierta de hierba y con una botella de cerveza levantada hasta la mitad de sus labios... y sus ojos están fijos en mí.


    La adrenalina zumba. Y sí, mi pulso late un poco más rápido.


    —Te desea. Mucho —murmura Lilith mientras otro escenario a lo lejos comienza su actuación. Un sordo latido de techno resuena a lo lejos y nos golpea.


    Miro mi reloj y finjo que no me importa.


    —Puede desearme todo lo que quiera. No significa que pueda tenerme. —Me encojo de hombros y tomo un sorbo de mi propia bebida.


    —Eh, ¿hola? ¿Lo viste de cerca? ¿Por qué diablos no?


    —Porque... porque es él.


    Echa la cabeza hacia atrás y se ríe.


    —No trato de fingir que sé algo sobre tu mundo. Ni de tu estimada familia. Ni del loco mundo de las carreras. Nada de tu reino... Pero ¿eso? —Levanta las cejas, refiriéndose a Rossi—. De eso podría llegar a saber más si sabes lo que estoy diciendo.


    Excelente. Hermoso. Igual.


    —Es solo...


    —¿Es solo qué? ¿Espléndido? ¿Sexy? ¿Misterioso? ¿Posesivo? —Levanta la mano—. Inscríbeme.


    —El problema es que lo sabe.


    —No puedo culpar a un hombre por saber lo que es. Y no puedo culpar a una mujer por apreciarlo.


    Todavía puedo sentir sus ojos sobre mí. Todavía me encanta saber lo que son.


    —Eh. —Es todo lo que digo como respuesta. Le provoca una risa sarcástica.


    —Te das cuenta de que ustedes dos son iguales, ¿verdad? Demasiado hermosa para tu propio bien. Intensos. Aquí juntos.


    —Olvidaste una cosa.


    —¿Qué?


    —Que es un jugador total y un descarado cabrón.


    —¿Y tu punto? ¿Qué hay de malo en algo de diversión? Tú estás aquí. Él está aquí. Tienes una comprensión común de la vida que lleva...


    —Creo que es la parte en la que me retiro para tomar otra copa.


    —Haz que te la compre —sugiere y me da un codazo.


    —Puedo comprar mi propia bebida, muchas gracias.


    —¿Dónde está la diversión en eso, Sof? —se queja.


    —No soy indefensa.


    —Nadie dijo que lo fueras —afirma, pero esa sensación de inquietud, esa torsión de mi estómago por el miedo de anoche regresa brevemente, haciéndome girar los hombros. Sus manos sobre mí. Ese beso forzado. El temblor después...


    —Mira, el hombre está acostumbrado a que las mujeres caigan a sus pies. No puedo decir que no culparía a alguna por ello... pero no seré una de ellas.


    —Ahhh, entonces estás interesada —afirma.


    —Lo que sea. —Pongo los ojos en blanco. ¿Cómo sería estar con un hombre como él?


    No, Sofía. Está tan fuera de los límites como puede estar.


    —Lo estás. Admítelo.


    —Estar interesada estaría bien si nos fuéramos de aquí y no nos volviéramos a ver nunca más. Pero no es posible. Es el compañero de equipo de mi hermano. Es…


    —Es con quien te acostarás antes de que termine este fin de semana.


    Solté una carcajada a pesar del lento dolor que se estaba formando en la parte superior de mis muslos.


    —Estás loca.


    —Exactamente. Y tú lo estarías si no lo estuvieras ya. —Golpea su vaso de coctel de plástico contra el mío—. Estás a punto de saltar desde lo más profundo, al menos es lo que estás diciendo.


    —Sí. Esta vez lo haré. —Una docena de comienzos en falso y pérdidas de valentía no significan que no lo cumpliré esta vez.


    Lilith me mira y asiente.


    —Te creo. —Sonríe alentadora—. Y como te creo, ya que sé que estás a punto de dar el paso adelante para hacer realidad tu galería, también sé que se supone que este fin de semana, este festival, es tu momento para tener un tiempo... entonces ten uno.


    —¿Qué tal si me acuesto con alguien que no sea él?


    —Puedes hacerlo. —Sonríe y ve por encima de mi hombro, sin duda a Rossi—. Pero no lo harás. Él es tu tipo. Y nunca fuiste grande en general llevando a un extraño a casa para pasar la noche, así que es perfecto. Una especie de extraño. Más o menos no. Y si realmente es un cabrón, entonces al menos sabes que sabe cómo hacerlo bien.


    —Me alegro de que lo tengas todo planeado. —Está loca. Y tan jodidamente en lo cierto que es ridículo.


    —Sí. Podrás agradecerme más tarde por el alucinante sexo.


    —Eres ridícula.


    —En esa nota... —Lilith ve a nuestra izquierda y sonríe. Sigo su mirada y veo al chico con el que estuvo hablando en línea. El que vino al festival más por ella que por la música.


    —Vete —digo.


    —No te dejaré. Prefiero quedarme con...


    —No necesito una niñera, Lil. Además, quieres ver actuar a Stella Ferguson y yo quiero ver a DJ Skillz. Estoy bien sola. Me conoces.


    —Sí. El vagabundo. —Me observa.


    No le dije nada sobre anoche. Sobre lo que pasó con el idiota y por qué conocí a Rossi. Si lo hubiera hecho, mamá Lilith no se apartaría de mi lado por el resto del fin de semana. Renunciaría a su diversión por mí y diría algo sobre que solo salimos unas pocas veces al año, así que no le importa.


    —Puedo quedarme —dice—. Sólo nos vemos unas pocas veces cada...


    —Vete. —Me río de mis habilidades para leer la mente—. Estaré bien. Lo prometo.


    Me atrae para darme un abrazo rápido y luego mueve las caderas.


    —No me esperes despierta. Podría estar... ocupada con Zach.


    —Espero que lo estés. Sólo envía un mensaje de texto…


    —Para que sepas que estoy bien y a salvo. Por supuesto que lo haré. —Se agacha y aprieta mi mano—. Te diría que me esperaras despierta, pero no lo hagas. Y eh... —Retrocede unos pasos—. Haz que trabaje por ello.


    —No me acostaré con él.


    Resopla.


    —Lo que tú digas.


    —No lo haré —afirmo.


    —Pelearás contra ello. Coquetearás. Te excitará su reacción, o la falta de ella. Y entonces, chica, te derrumbarás. —Pronuncia la última palabra con un estilo dramático.


    —Eres una tonta. —Me río.


    —Tal vez. Pero todavía me quieres.


    —Sí. —La empujo juguetonamente—. Ahora vete.


    —Me voy. —Se abre paso entre la multitud que se va reuniendo lentamente—. Hazlo trabajar —canta antes de echar la cabeza hacia atrás, reírse y luego saltar a los brazos de Zach.


    Los miro por unos momentos, feliz por mi amiga y preguntándome cómo se desarrollará mi velada.


    Me gustaría decir que, por principio, no sucederá nada. Por el hecho de que lo último que quiero hacer es demostrarle a Lilith que tiene razón. Pero si le doy la razón, ¿qué me aporta eso? ¿Quién se lleva la peor parte en ese trato?


    Yo.


    No ella.


    Le echo un vistazo al espacio frente al escenario más pequeño donde estoy y deliberadamente paso por alto a Rossi.


    Pero está ahí.


    En las sombras.


    Puedo sentirlo. Es casi... tangible.


    Dios, pasó una eternidad desde que tuve el tipo de sexo que te deja sin aliento y con ganas de más.


    Tal vez sea hora de limpiar las telarañas.


    Es tu tipo.


    —No, no lo es —murmuro para mis adentros mientras revivo cada segundo que pasé con él anoche y pretendo que no me di cuenta de lo jodidamente sexy que es.


    Es perfecto. Una especie de extraño. Más o menos no.


    Sal de mi cabeza, Lilith.


    Y, sin embargo, me arriesgo a echarle un rápido vistazo. Mis pezones se tensan al verlo.


    Lo volverás a ver, Sof. No importa lo bueno que sea el sexo, tendrás que ver al hombre una y otra vez. Frente a tu hermano y tu papá. Con mujeres muy probablemente colgando de él.


    Uf. Puedo desearlo todo lo que quiera pero no puedo tenerlo.


    No cederé.


    No puedo.


    Ahora, si pudiera hacer que cada zona erógena de mi cuerpo lo creyera.
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    Sofía


    Este escenario más pequeño tiene una mezcla de gente, pero la música suena fuerte y el ritmo alimenta mi alma.


    Si me salgo con la mía, habrá tantos cambios para mí en las próximas semanas que esta libertad, esta capacidad de perderme en la música, es exactamente lo que necesito. Y hago precisamente eso, me dejo perder en el ritmo familiar, con la cabeza hacia atrás, con las caderas balanceándose y la libertad de saber que nadie necesita nada de mí.


    Rossi no está por ninguna parte. No es que me esté quejando ni un poco. Probablemente encontró a alguien más a quien seguir, observar desde lejos y..... excitarse al hacerlo.


    Es una prueba más de que es un jugador y cuando no jugué, siguió adelante.


    Es bueno saberlo. Mejor ahora que después de cometer un error.


    Ay dios mío. ¿Qué estoy pensando? Dejé que Lilith me metiera en la cabeza que acostarse con Rossi estaba predeterminado antes de que terminara este viaje.


    ¿Lo estaba?


    Mi risa ante mi propia ridiculez es sofocada cuando el DJ hace la transición de la canción de una con un palpitante ritmo electrónico a algo más blues con un toque.


    Pero esta vez, cuando cierro los ojos y levanto la cabeza hacia el cielo, cuando intento escapar en la música, Rossi invade mis pensamientos. De frente y en el centro. ¿Está bailando con alguien más ahora mismo? ¿LA BESÓ? ¿Le está prestando toda su atención?


    ¿Por qué estoy pensando eso?


    ¿Y por qué pensar en él con otra persona hace que los celos corran por mis venas?


    Me pongo rígida cuando un cuerpo me presiona por detrás. No es raro en este festival estar cuerpo a cuerpo mientras empujas a una persona para llegar a donde necesitas ir.


    Pero espero.


    Y la persona no pasa de largo.


    Un par de fuertes manos descansan sobre mis caderas y comienzan a animarme a moverme.


    Caso de error de identidad.


    Me doy la vuelta para aprovechar al máximo una incómoda situación. Decir Perdón, trasero equivocado o algo así, pero me quedo sin aliento cuando me encuentro cara a cara con Rossi.


    Abro la boca para decir algo, cualquier cosa, pero la intensidad de sus ojos me sorprende. Su expresión es impasible pero ¿sus ojos? Dicen todo.


    Necesidad. Deseo. Excitación. Codicia.


    El momento es fugaz pero soy una confusa masa de emociones encontradas que no tienen por qué estar ahí. Estoy celosa de mis propios pensamientos. Enojada con él porque los tuve. Luego está la pura lujuria sin adulterar que siento por sus manos tocándome, la mirada que me está dando y mi curiosidad por saber cómo sabe su beso.


    Y ahí está la pura verdad del asunto. Que es él y yo soy yo y mientras nuestros mundos se entremezclan, no nos mezclamos.


    Mi ego está herido de la manera más superficial y tonta, pero lo aferro con fuerza y lo uso como si fuera una armadura protectora.


    Clavo un dedo en su pecho.


    —Tú.


    —¿Yo? —Levanta las cejas mientras me atrapa las muñecas con las manos.


    —Sí. Tú. —Genial, Sofía. Es la parte en la que le dices que estás enojada con él por tu imaginación hiperactiva y que admites que estabas pensando en él. Porque te hará mucho bien.


    —Sí —murmura y aunque puede ser bajo, su timbre retumba en su pecho y en donde sostiene mis manos contra él para que pueda sentirlo—. Yo.


    Todavía sosteniendo mis muñecas, baja nuestras manos y las mueve detrás de mi espalda, esposándome efectivamente y presionando nuestros cuerpos uno contra el otro.


    Soy consciente de cada centímetro largo y duro de él contra mí. De la forma en que comienza a moverse al ritmo. Cómo sus ojos nunca dejan los míos. Del silbido de su respiración cuando empiezo a mover las caderas de lado a lado.


    Nos movemos juntos a lo largo de la canción. Él liderando y yo siguiendo. Mis manos se cerraron detrás de mí para que mi mundo se redujera solo a él.


    Es una embriagadora sensación estar entre una multitud de personas y sentir que somos solo nosotros dos.


    Rossi se inclina, la calidez de su aliento roza mis labios y me preparo para lo que me estuve diciendo que no quiero, pero que jodidamente deseo: su beso. Mis pezones se endurecen y escalofríos recorren mi cuerpo a pesar del cálido aire nocturno.


    Lo espero, con los ojos cerrados y con la anticipación como una droga.


    —No veas ahora, Sofía, pero de hecho me deseas.


    Mis ojos se abren mientras la incredulidad junto con esa loca mezcla de emociones me recorre.


    Pero todavía está allí, con los labios muy cerca, curvándolos en una burlona sonrisa.


    Juegos de cabeza.


    Los está jugando. Mi propia cabeza también lo hace. Y ahora es el momento de recuperar el control. Vine aquí para perderme. Para sentirme bien. Para disfrutar el momento.


    Me inclino y veo cómo sus ojos se abren cuando piensa que voy a besarlo. No. Llevo mis labios a su oído y le susurro:


    —En tus malditos sueños, Rossi.


    Y luego giro sobre mis talones y me escapo de su alcance, perdiéndome entre la multitud.


    Pero no antes de escuchar su risa.


    No antes de ver la conmoción registrada en él también.
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    Rossi


    Pienso en ella.


    Más de lo que debería, pienso en ella. La forma en que su cuerpo se sentía contra el mío. La forma en que sus labios se abrieron cuando echó la cabeza hacia atrás. El aroma del festival en su piel. La seducción en su voz cuando prácticamente me dijo que me fuera a la mierda.


    Es una contradicción en todos los sentidos de la palabra y es embriagadora de una manera que nunca había experimentado.


    Cuarenta y pico de horas desde que la vi por primera vez, me di cuenta de que la deseo y que no puedo dejar de pensar en ella.


    Y me encanta.


    Sin duda, tiene algo que ver con el motivo por el que la seguí a todas partes como un puto cachorrito perdido... o un acosador. Ambas pueden ser ciertas.


    Cristo, Rossi. Es la hermana de tu maldito compañero de equipo. Fuera de los límites.


    No intenté ocultar que la estoy siguiendo. Incluso después de su colorida despedida de anoche, todavía caminé a cierta distancia detrás de ella para asegurarme de que regresara bien a su lugar rentado.


    Es como si no pudiera mantenerme alejado. No creo querer hacerlo.


    Y lo mismo ocurre con esta noche. No fue difícil encontrar dónde estaba. Le gustan más los DJ sets con sus ritmos grandilocuentes que los músicos en vivo. Le gusta comprar agua en el puesto de la carpa VIP que está en el extremo derecho porque conversa con la señora que atiende el stand sobre sus hijos. Y le gusta descansar con su amiga en la cima de la colina cubierta de hierba a la izquierda de la cabina entre series o solo reunirse y hablar a un millón de kilómetros por minuto en ese tono agudo que usan las mujeres cuando se juntan.


    Cada vez que la pierdo, así la encuentro.


    Estás tan jodido de la cabeza. Cuarenta horas y habrás observado suficiente a la maldita mujer como para saber dónde encontrarla en este enorme mar de gente.


    Otro no. Aprieto los dientes y giro los hombros cuando otro hombre se acerca a ella.


    Los observo charlar mientras mi mano aprieta mi botella de cerveza. Ella se ríe y le pone la mano en el brazo.


    Aprieto la mandíbula.


    La música comienza de nuevo, otra canción más en una interminable secuencia que se reproduce aquí. Ambos se balancean al ritmo desde su lugar al margen de la multitud. Es bastante inocente, al principio, pero en el momento en que el cabrón hace lo que haría si fuera él, acercarse, con las manos en sus caderas, con su cuerpo contra el de ella, cada músculo de mi cuerpo se tensa.


    —Grrr —no le digo a nadie en particular.


    Cada segundo de su interacción es como una instantánea del tiempo que se desarrolla ante mí entre el pulso de los láseres que iluminan el cielo.


    Mientras sus manos se aferran a sus caderas, con su espalda presionada contra su frente, ella levanta las manos hacia el cielo.


    Él le susurra algo al oído y, cuando ella sonríe, se me revuelve el estómago.


    Y mientras pasa sus manos por la parte delantera de su cuerpo, por su cuello, por sus senos, por sus caderas, haciendo que cada parte de mí desee ver a lo lejos, me mira a los ojos y sonríe.


    Mis bolas se tensan. Dolor.


    Estas dos noches fueron como un juego previo largo y prolongado. Una burla y una tentación que está justo frente a mí, que es tangible, pero que no toqué. Y esto, su sonrisa, sus manos tocándose como quiero hacerlo, es solo una dosis más de queroseno sobre una llama baja y humeante.


    Sabe que estoy aquí.


    Está en el juego.


    Y me hace querer arrastrarla contra mí y tomar de sus labios aun más.


    Me río entre dientes. ¿Cómo no puedo hacerlo? Y luego hago algo que cada parte desea fervientemente: hago como que me empujo de la pared, le hago un gesto con la cabeza para que sepa que la veo y me alejo.


    La expresión de sorpresa en su rostro es todo lo que necesito ver. Jodido juego.


    Y por mucho que quiera observar de nuevo, para ver si su cabeza está estirada hacia mí, no lo hago.


    En cambio, deambulo por el recinto, pasando de un escenario a otro. Estoy físicamente allí, pero mi mente está en Sofía y en todas las razones por las que no debería actuar según lo que sé que haré.


    Nunca me había importado lo que estaba bien o mal. ¿Por qué empezar ahora?


    [image: ]


    La escucho antes de verla. El suave ronroneo del motor cuando se detiene, seguido poco después por su murmullo de agradecimiento que corta el silencio de la madrugada. Luego se oye el portazo del vehículo compartido y luego el clic de sus botas en el pavimento a medida que se acerca.


    —Es posible que hayas estado bailando con él, pero sabes que estabas bailando para mí.


    Grita cuando salgo de las sombras y luego con la misma rapidez se ríe mientras levanta las cejas.


    —Estás aquí. Qué encantador que sepas dónde me alojo.


    —Alguien tiene que asegurarse de que llegues sana y salva a casa todas las noches.


    Su cabeza se sacude ante la revelación. Hay sorpresa allí, pero bloquea esa mierda rápidamente como si no la hubiera visto ya.


    —¿Y asumiste que quería que esa persona fueras tú?


    Mi sonrisa es mi única respuesta. El hecho de que esté parada aquí, enfrentándose a mí cuando puede cruzar la puerta es respuesta suficiente.


    —¿Y si lo hubiera traído a casa conmigo ahora mismo?


    —No lo habrías hecho.


    —Tan seguro de ti mismo, ¿eh?


    Me acerco y me encanta que su respiración se entrecorte y que sus pupilas se dilaten. Sí. ¿La atracción? ¿El deseo? Definitivamente es mutuo.


    —¿Cuándo todo ese espectáculo fue para mí? Puedes negarlo todo lo que quieras, Bellissima, pero tú lo sabes, yo lo sé, y estoy jodidamente seguro de que él lo sabía.


    —No sabes de lo que estás hablando. —Se acerca aun más para agregar desafío a sus palabras. Mi cuerpo se acelera, mi control no se queda atrás.


    —¿No? Ahora, ¿por qué dirías eso? —Jesús. Sus labios fueron hechos para ser besados.


    —Porque, en pocas palabras, soy un juego para ti, Rossi. Un trofeo por ganar. Una huella por dejar. Un peón con el cual jugar.


    —Y yo soy un escape para ti, ¿no? ¿El buen momento que deseas pero que nunca te permites tener? La libertad de volverte un poco loca, de atribuir esa locura a estar en un festival para poder caminar sobre él sin preocuparte de lo que piensen los demás.


    —No es…


    —Parece que ambos tenemos razones para querer esto —murmuro.


    —¿De qué estás escapando? —pregunta, con la cabeza inclinada hacia un lado y con los ojos muy abiertos.


    Y joder si esas palabras no son un puñetazo en mis entrañas. Por la razón por la que reservé el vuelo de último minuto aquí como una forma de escapar un poco y aclarar mi mente.


    Para llorar.


    —De las reglas y de las expectativas —miento y desvío. Es mucho más fácil que explicar cosas que no quiero. Sentimientos que preferiría no sentir—. No soy de ninguno de los dos.


    —Ya me di cuenta.


    Sonrío.


    —Tal como yo me di cuenta de que me deseas.


    —No te deseo —susurra.


    Su respiración es entrecortada y la piel de gallina recorre su piel. Me inclino más cerca y tomo el costado de su cara para que mi pulgar pueda recorrer su labio inferior.


    —Sigue diciéndote eso —murmuro.


    —Vine aquí para ser cualquiera menos Sofía Navarro. No soy ella este fin de semana. En absoluto. Así que no importa quién creas que soy, cuando esta noche, ahora mismo, solo soy Sofía de España.


    —Perfecto. Sofía Navarro no se atrevería a actuar por la forma en que me observa por el paddock. Las miradas tranquilas. El endurecimiento de sus pezones. Las tragas obligadas a negar que la excito. No. ¿Esa Sofía? Correría y se escondería detrás de su hermano mayor, quien la protegería de mí.


    —No es cierto…


    Empujo mi pulgar contra sus labios para detener su mentira.


    —Pero es verdad. En el fondo estás pensando en lo mucho que me deseas e imaginando lo bien que me sentiría.


    —Rosi. —Mi nombre nunca sonó más sexy.


    —Para que conste —susurro y acaricio mis labios sobre mi pulgar—. Me sentiría jodidamente fantástico.


    Da un paso atrás, pero puedo ver que está en guerra. Su cuerpo contra su mente. Su deseo contra su razón. Su sentido peleando contra su tontería.


    Me vuelve jodidamente loco de todas las formas imaginables, y nunca deseé más a alguien.


    Me río entre dientes cuando no se mueve, esta batalla ya está ganada y ni siquiera se dio cuenta todavía.


    —Llámalo, Bellissima. Al chico con el que estabas bailando antes. Llámalo para demostrarte que no me deseas.


    Mantengo su mirada, esperando que sea quien quiere ser: Solo Sofía de España. La encargada. En control. La que inicia.


    Tres.


    Dos.


    Uno.


    Mete su mano en mi camisa y me empuja hacia abajo hasta el nivel de sus ojos.


    —Te tomó bastante tiempo —digo y sonrío.
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    Sofía


    Rossi me observa fijamente, sus ojos me desafían a detenerme y me ruegan que inicie cualquier locura que haya entre nosotros.


    Las advertencias de mi hermano quedaron olvidadas hace mucho tiempo. Mi sensibilidad va a la par. Cada protesta que debería emprender muere sin ceremonias mientras miro al hombre que esperaba tener desde el primer minuto que lo vi este fin de semana.


    Haz que trabaje por ello.


    Gracias, Lilith, porque parece realmente cómico ahora.


    —Rossi... Yo…


    —Solo Sofía de España. —El timbre de su voz flota sobre mi piel como una pluma, generando anticipación. Retándome—. Sólo dame una noche.


    Mi pecho se contrae ante las palabras. Ante la promesa vacía en ellas. Por el tácito atractivo en ellas.


    —Es todo lo que puede haber —susurro—. Después de esta noche, ya no seré esta mujer. Ya no seré... ella. No puedo serlo. —¿Cómo podría entenderlo alguna vez?


    Pero asiente. Sus ojos se encuentran con los míos con una tranquila comprensión que me pone nerviosa y al mismo tiempo me envalentona.


    —Entonces sé ella esta noche.


    —Pero ¿qué pasa con...


    —Nos preocuparemos por el mañana, mañana.


    Nuestras respiraciones se mezclan en el pequeño espacio entre nosotros, cargadas de deseo e incertidumbre. El dolor de desearlo, de necesitarlo, abruma cualquier pensamiento racional.


    —No deberíamos hacerlo por muchas razones —agrego.


    Él se ríe. Es muy silencioso pero escucho cada sonido.


    —Estás hablando demasiado, Sofía. —Me aparta el cabello de la frente—. Me perseguiste. ¿Qué harás al respecto? —Se inclina y roza su boca con la mía, esta vez sin su pulgar en el camino. Es el roce de labios más suave. Un momento de calma en medio de nuestro turbulento deseo—. Porque sé lo que yo quiero.


    —¿Qué es? —Lo desafío mientras me duele el cuerpo.


    —Dulce Sofía, si te lo digo, es posible que te asuste. —Se ríe.


    Me aferro a mi bravuconería, a mi deseo, y acerco mis labios a su oreja.


    —Entonces muéstramelo.


    Giro sobre mis talones y me dirijo a la casa que tenemos detrás. Agrego un movimiento adicional a mis caderas, sabiendo que Lilith no volverá esta noche y que no entraré sola.


    En el momento en que la puerta se desbloquea y se abre, Rossi me hace girar para que tanto sus labios como sus manos puedan deleitarse conmigo y con mi cuerpo.


    —No iba a alejarme esta vez. No había elección en el asunto. Nunca lo hubo —dice, cada frase acentuada por otro beso que abruma mis sentidos—. Te penetraré, Sofía. Te dejaré caminar por ese lado salvaje. Y disfrutaremos cada maldito segundo.


    Cierra la puerta a su espalda y luego toma ambos lados de mi cara mientras baja la cabeza para darme otro beso.


    Uno lleno de urgencia y de necesidad. Con ganas y fervor.


    El mundo que nos rodea se desvanece. Sólo está Rossi, sólo este momento de cruda intensidad que nos consume a ambos. Sus manos sobre mi piel. Sus dedos rozándome ligeramente hacen que escalofríos recorran mi columna, encendiendo un profundo fuego dentro de mí que amenaza con consumirlo todo a su paso.


    Le doy la bienvenida a su ardor.


    ¿Cómo es posible que algo que me dijeron que está tan mal parezca tan increíblemente correcto?


    Se recuesta y se ríe.


    —Supongo que los sueños se hacen realidad —murmura.


    En tus malditos sueños, Rossi.


    Déjenle que decida ahora mismo cómo demostrar un punto.


    —Jódete —susurro sin ningún calor.


    —Ese es el plan —dice y luego inclina sus labios sobre los míos una vez más.


    Avanzamos por el pasillo entre risas y torpezas, pero nunca. rompemos el contacto del otro del todo. Es como si nos hubiésemos deseado desde siempre y ahora que nos tenemos, no nos soltaremos.


    Pero no lo hicimos. Fui yo mirándolo en el taller. Él observándome en este festival. Y aun así... Hay una intensidad en nuestro frenesí impulsado por la lujuria que hace que esto parezca mucho más.


    Nos detenemos a mitad de camino, mis dedos se doblan en su cabello y su sonrisa se extiende contra mis labios.


    —La cama, Bellissima, o las paredes serán probadas.


    —Mientras sea bueno y duro, no me importa dónde suceda.


    —Oh, será duro, sí. —Se ríe y luego sofoco el sonido con mi propio beso.


    Nuestros cuerpos se mueven juntos, como atraídos por una fuerza invisible. Su paso adelante es mi paso atrás. Su cabeza inclinada hacia la izquierda es la mía hacia la derecha. Su gemido es mi gemido.


    Su corazón se acelera con un estruendoso staccato bajo mis dedos, un latido salvaje y errático que coincide con el mío.


    Me saco la corta camiseta por la cabeza mientras hace lo mismo con la suya.


    Soy recompensada con un gemido gutural mientras observa mis pechos desnudos y los apretados capullos de mis pezones.


    —Cristo, mujer. —Se sumerge y cierra los labios alrededor de uno. Me asalta el calor de su lengua y la habilidad de la placentera presión que agrega mientras chupa.


    Me mira, con sus ojos color ámbar cargados de deseo, con una mano agarrando un seno y sus labios liberando la succión del otro. Mi cuerpo se convulsiona involuntariamente mientras la sensación crea una línea principal directa a mi núcleo.


    —¿Qué te aporta, dulce Sofía? ¿Qué es lo tuyo? ¿Te gusta que te chupen los pezones? ¿Qué te meta el dedo en la vagina? ¿Qué lama tu clítoris? ¿Qué juegue con tu trasero? ¿Mi pene golpeando ese lugar perfecto dentro? —Se mueve hacia el otro pezón y se lo lleva a la boca, haciendo círculos con su lengua. Si sigue así, podría venirme ahora mismo—. ¿Qué es lo que te excita?


    —¿Qué tal todo lo anterior? —Me río entre dientes. Entonces gime.


    Desliza una mano por mi espalda desnuda y la otra dentro de la cintura de sus vaqueros ahora desabrochados. Su gruñido resuena mientras libera su pene y lo acaricia. Es mi turno de admirar ahora. Se me hace la boca agua al ver su belleza.


    Le bajo aun más los pantalones y rodeo su pene con mi mano. Es suave como la seda e increíblemente duro, y lo único en lo que puedo pensar es en tenerlo dentro de mí. Complaciéndome. Jugando conmigo. Poseyéndome.


    No soy una chica del tipo de sexo casual. Mi vida sexual es bastante activa, pero creo que nunca deseé más a un hombre.


    Es el paquete completo de él. Los fuertes hombros. La ajustada cintura. Los cordados músculos debajo. El grueso pene enmarcado por fuertes muslos. Su mandíbula áspera y cortada y sus labios besables.


    Lo prohibido.


    Y ya sé lo de su sucia boca.


    Oliver Rossi es definitivamente un increíble paquete en todos los sentidos de la palabra.


    —Me encantan tus ojos sobre mí, pero Bellissima, los quiero sobre mí mientras estoy en ti. —Levanta las cejas y luego sus labios encuentran los míos nuevamente. Es con un hambre renovada y un borde de desesperación.


    También siento ambas cosas y, en cuestión de segundos, aterrizamos de lleno en el medio de mi cama. Su boca está sobre mí: mis labios, mi cuello, mi oreja, mis pechos. Está en todas partes y en ninguna parte el tiempo suficiente.


    Estoy totalmente a favor de los juegos previos. Soy la reina de desearlos. Hablé demasiado pronto, diciendo que quiero todo lo anterior porque ahora mismo no me importa. Ahora sólo quiero que me llene. Que me empuje con un ritmo agotador hasta que exploto de la mejor manera.


    Su mano se adentra bajo el encaje de mi falda por primera vez, y muevo las caderas, deseando su toque allí. Necesitándolo allí.


    —Joder —gime mientras desliza las bragas por mis piernas—. Están empapadas. —Las levanta para que pueda ver la inconfundible mancha oscura. Su sonrisa es arrogante mientras se pone de rodillas entre mis muslos.


    —Estabas bailando para mí, ¿no?


    —O tal vez están empapadas por su culpa —me burlo, pero su destello de sonrisa dice que no cree en la mentira que estoy tratando de vender. Estoy bien con eso porque sus manos se deslizan por la parte exterior de mis muslos y empujan mi falda hasta mi cintura.


    Su siseada inhalación cuando ve mi vagina desnuda es de agradecimiento. Con los dientes hundiéndose en el labio inferior y los párpados cargados de deseo, se enrolla un condón en el pene.


    Sus ojos permanecen fijos en sus dedos mientras se deslizan entre mi apertura y me separan. Mientras se sumergen en mi pozo, el sonido inconfundible de él empujándose dentro de mí y lo resbaladiza de mi excitación llenando la habitación.


    Me ve con una dedicación que puedo apreciar y con movimientos que hacen que mi cuerpo cante.


    Mi espalda se arquea mientras mete los dedos más profundamente. Mi cabeza cae hacia un lado mientras los mueve. Mi grito ahogado cae cuando su pulgar agrega fricción a mi clítoris con cualquier hábil maquinación que esté haciendo y que sea una absoluta felicidad. Son como una palpable corriente cargando a través de cada parte de mí.


    Sus bíceps se hinchan con la acción. Los tendones de su cuello están tensos. Sus labios se relajan mientras sus ojos captan lo que me está haciendo.


    La excitación gotea por todas partes.


    El rosa de mi vagina hinchada.


    La tensión de mis muslos.


    —¿Te gusta eso? —murmura mientras jadea con el movimiento—. No puedo decidir qué quiero más. Probarte o penetrarte.


    —Rossi. Tú. Esto. —Cambia el ángulo de sus dedos. No sé qué tienen pero…. —Dios—. Saco la palabra mientras mi mundo se vuelve negro, luego blanco, y luego, cuando el orgasmo me golpea como una marejada de placer, un chorro de agua empapa la cama debajo de mí.


    Mis ojos se abren de golpe cuando Rossi se arrodilla entre mis muslos, los suyos ahora mojados, y antes de que pueda procesar lo que acaba de pasar o cómo pasó, agarra mis muslos con un agarre doloroso y empuja hacia mí.


    Su gemido llena la habitación. Es salvaje y embriagador y lo único en lo que realmente puedo concentrarme mientras mis músculos palpitan a su alrededor, lo aprietan y le dan la bienvenida a la increíble plenitud de él dentro de mí.


    Sus caderas se sacuden mientras se contiene, pero Dios, es hermoso. Su cabeza está echada hacia atrás, su mandíbula apretada y sus dedos se aferran a mis caderas posesivamente.


    Y luego... luego comienza a moverse.


    Rossi marca un ritmo exigente, como un hombre con la misión de asegurarse de obtener lo que necesito de él y al mismo tiempo tomar lo que quiere.


    Es grandes elogios y malas palabras.


    —Penétrame, Sofía. Penétrame como si estuvieras desesperado por mi puto pene.


    Soy impotente contra las sensaciones que me atraviesan. Es él y sus acciones controlando el placer de mi cuerpo.


    —Tómalo. Así. Toma cada maldito centímetro de mí hasta que no puedas soportar más.


    Mi respiración se vuelve irregular y agarro las sábanas debajo, mis uñas se clavan en el algodón mientras trato de mantener algo parecido a control. Él se inclina, yendo a profundidades maravillosas mientras sus labios encuentran mi oreja, su aliento caliente y pesado contra ella.


    —¿Esta linda vagina tuyo quiere más? Dime. Necesito oírte decir “penétrame, Rossi”.


    Pero no me da ningún control. Continúa moviéndose. Dentro, se mueve contra mí para empujar aun más, hacia afuera, hasta donde se retira por completo y golpea su pene contra mi clítoris. Grito de sorpresa pero luego me hundo en el dolor. Le doy la bienvenida a la sensación.


    —Me encanta la forma en que rebotan tus pechos. La forma en que te aprietas a mi alrededor. La forma en que me ruegas que me detenga y que siga adelante al mismo tiempo.


    Nos lleva a ambos más cerca del límite. La habitación se llena de nosotros. El golpe de nuestra piel uno contra el otro. El inconfundible olor del sexo. Los trabajados jadeos se mezclan con maullidos murmurados.


    —Vente para mí, Bellissima. Seguiré hasta que lo hagas. Vente para mí como la jodidamente buena chica que eres.


    —Sí —grito mientras me inclino sobre ese borde, directo a los brazos de un placer cegador que me sacude hasta lo más profundo. Disfruto del placer que surge a través de cada músculo, de cada nervio, y permito que me posea. Que me sacie. Que me muestre lo que podría ser.


    Nunca había sentido un placer como este.


    Es un cliché y ridículo, pero es indiscutiblemente cierto y, en este momento, no me atrevo a pensar en lo que significa para mí.


    Y no puedo porque el hermoso Rossi es un espectáculo digno de contemplar mientras coloca sus manos a ambos lados de mí. Su piel aceitunada está empapada de sudor. Su rostro está tenso por la concentración. Pero sus ojos... sus ojos sostienen los míos mientras se esfuerza por alcanzar su propio olvido.


    Soy suya para usar ahora.


    Soy suya para perseguir su placer.


    Y cuando llega a ese punto máximo, cuando grita algo en italiano, no puedo apartar los ojos.


    Aunque no creo que lo haría... incluso si pudiera.
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    Sofía


    Regresamos a la tierra lentamente.


    Con los corazones desacelerando. Con la respiración nocturna. Con la niebla sobre nuestra piel evaporándose.


    Nos acostamos uno al lado del otro en mi cama mientras mi cerebro revive cada glorioso momento de sexo con Rossi, y disfruto de la dicha antes de que el sentimiento se disipe inevitablemente.


    Hasta que me muevo y me doy cuenta de lo mojada que está la cama.


    Ay dios mío. Mis mejillas se calientan. Justo después del sexo, cuando estuviste con alguien nuevo ya es bastante incómodo, y ahora tengo que afrontar el hecho de que yo...


    —Lo lamento. No era mi intención...


    —¿De? —Su voz está drogada sexualmente y es toda una seducción en sí misma.


    Me muevo en la cama, tiro de la sábana mojada y muero un poco de vergüenza.


    —De esto —digo en voz baja.


    —¿Qué fue eso? —Pregunta Rossi mientras se pone de lado y apoya la cabeza en la mano. Puedo sentir el peso de su mirada y verlo sonreír en mi periferia, pero no me atrevo a ver en su dirección—. Solo Sofía, ¿por qué te disculpas?


    Quiero tener mil muertes.


    —Por esto. Lo mojado que está todo. —Vuelvo a tirar de la sábana sin procesar completamente cómo llegué al clímax así como nunca me había pasado antes.


    Y claro, pasa con Rossi.


    Se inclina hacia adelante y me da un beso en los labios.


    —Y yo nunca me había acostado con la hermana de un compañero de equipo, así que ambos nos estamos embarcando en un nuevo territorio aquí. O eso o solo soy así de bueno.


    —Oh Jesús. —Pongo los ojos en blanco y me presiono contra su pecho desnudo, pero más que agradecida por su alegría que inmediatamente alivia la incomodidad.


    —Quiero decir —me atrapa la muñeca con la mano y luego se mueve para sentarse a horcajadas sobre mis caderas en segundos —soy así de bueno—. No hay forma de evitar a Oliver Rossi ni de contemplarlo fijamente, sin importar cuán inexplorado sea este territorio. Está completamente desnudo y su pene puede estar descansando sobre mi estómago, pero sus ojos están puestos en mí y sus manos sostienen las mías para que no pueda esconderme—. Y estuvo jodidamente caliente. Sin duda. No te disculpes ni por un maldito segundo.


    Cierro los ojos y me obligo a adueñarme del sentimiento y del momento. Nunca he estado tan... penetrada. Claramente, Sofía. ¿Pero cómo? ¿Cómo hizo que sucediera? Porque se sintió increíble. Y lo quiero de nuevo, si soy honesta.


    Sus labios encuentran los míos en la oscuridad. Se demoran y provocan y mi cuerpo está tan hipersensible por el sexo que cada toque se siente amplificado.


    —Creo que me obsesionaste más por eso.


    —¿Obsesionado conmigo?


    —Mmm —dice contra mis labios antes de alejarse de mí de nuevo y de tumbarse a mi lado—. Definitivamente obsesionado.


    Suspiro y dejo que mis ojos se cierren. Obsesionado. En cierto sentido, ¿no es casi lo que he sido cuando se trata de Rossi? Lo observé antes pero nunca lo toqué porque estaba en la periferia de mi mundo. En un equipo diferente. En un taller diferente. Seguro que por eso había un misterio añadido en él. Agreguen eso a la advertencia de mi hermano y creó más curiosidad que cualquier otra cosa.


    No tuve oportunidad de ver lo que significa este año que sea el nuevo compañero de equipo de mi hermano. Y esto (que durmiéramos juntos) definitivamente no estaba en mi tarjeta de bingo.


    —¿Por qué aceptaste a Gravitas?


    Suelta una carcajada.


    —Tu charla de almohada necesita algo de mejora, Navarro.


    —Equilibrio —murmuro.


    —Existe ese término otra vez. ¿Es algo que haces cuando te pones nerviosa? ¿Volver al status quo para calmarte? —Engancha su pantorrilla sobre mi espinilla—. ¿Y por qué estás nerviosa en primer lugar? Somos dos adultos que consienten. Nos encontramos atractivos uno al otro. Nos deseábamos uno al otro. Actuamos en consecuencia.


    —No lo entenderías.


    —Lo que entiendo es que la advertencia que tu hermano te dio sobre mí debe significar más para ti que tu propia opinión.


    —No. No es eso.


    —Entonces, ¿qué es?


    Dejo escapar un suspiro y miro al techo. Los deberes. Las esperanzas de heredar. Los parámetros.


    —Es difícil de explicar.


    —¿Entonces solo soy bueno para rebelarme contra tus normas y tener sexo alucinante, pero nada más? —se burla. Tiene razón.


    Para empezar, nunca pensé que Oliver Rossi fuera un gran conversador.


    —Sí. Sólo eres bueno para el sexo y rebelarte contra las advertencias.


    —Usaré esa insignia con orgullo cualquier día. —Asiente definitivamente pero continúa mirándome—. Equilibrio. Quiero entender.


    —Igual que yo quiero entender por qué le dijiste que sí a Gravitas cuando hay rumores de que nunca conducirías para ellos.


    Algo se refleja en su expresión. Es fugaz pero crudo y tan pronto como está ahí, desaparece.


    —¿Qué tal si nos olvidamos de la inmersión profunda, eh? ¿No somos ahora solo Sofía y solo Rossi? —pregunta. Bien. Parece que toqué un nervio.


    —Mmm. Sólo Ollie —murmuro, pero estoy demasiado perdida en una tonta sonrisa para notar su repentina tensión como algo más que un cambio.


    —¿Qué dijiste? —Su voz es áspera.


    —Solo Sofia y Solo Ollie. —Me encojo de hombros—. Rossi suena muy formal y.… presentimiento. —Me río entre dientes—. Ollie suena lindo y tierno y.… —Lo miro y tiene la expresión más peculiar en su rostro, una que no me atrevo a descifrar. Ya es bastante extraño que cuando se pinta una sonrisa en el rostro, se note su cambio de comportamiento—. ¿Qué?


    —Creo que deberíamos dejar de hablar.


    —¿Sí?


    —Mm-hmm. —Pasa su mano por mi abdomen desnudo—. Se habla demasiado.


    —¿Estás tratando de distraerme, Ollie?


    —¿Distraerte? Tal vez. O tal vez sea solo mi manera de conseguir “equilibrio”.


    —Divertido. —Pero la última sílaba tartamudea cuando sus dedos me separan y comienzan una lenta seducción que su boca sigue poco después contra la mía.


    Gimo ante la simplista dicha del momento. De sus acciones. De él seduciéndome hasta la sumisión, porque el placer es más importante que las respuestas a cualquier pregunta en este momento.


    Vine a este festival para tener una especie de despertar, un momento de despreocupación sin que nadie sepa quién soy y para olvidar todas las obligaciones familiares.


    Qué mejor manera de terminarlo.


    Con Rossi. Así.


    Pero mientras nos enredamos en las sábanas, hay una pregunta muy importante que dejamos sin respuesta: ¿qué pasará después?


    Y tal vez obtenga mi respuesta cuando me despierte horas más tarde y me encuentre con una cama vacía a mi lado. Las sábanas están frías y mi ego está herido.


    La lujuria es como una droga.


    Gobierna tu cuerpo.


    Mitiga todo sentido.


    Te hace olvidar las razones una vez que termina el subidón.


    Y te deja con una terrible resaca y ganas de más.


    Pero en mi caso, mientras me acurruco de costado, con el cuerpo deliciosamente dolorido por el placer que me dio Oliver Rossi, recuerdo la verdad de la lujuria.


    Que es un implacable narcótico que ofrece placer antes de arder de dolor.


    ¿Pero no es lo que quería? ¿La luz brillante? ¿Su cegadora euforia? ¿La oportunidad de ser otra persona durante un fin de semana?


    ¿El paseo por el lado salvaje?


    Sí. Sí. Y sí.


    ¿Qué significará cuando me vea obligada a volver a la realidad? ¿Cómo me sentiré cuando lo vea regularmente? ¿Cuándo ya no soy solo Sofía de España y quiera más?
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    Sofía


    —No entiendo.


    Suspiro y cruzo los brazos sobre el pecho. La villa se presenta ante mí. Son acres y acres de tierra fértil que pertenecieron a la familia Navarro durante años. Vides de distintas uvas cuelgan de espalderas, esperando ser prensadas y fermentadas cuando llegue el momento adecuado. Es solo un pasatiempo para nuestras acciones privadas y no cómo los Navarro ganaron su dinero.


    Hay historia aquí. El hecho de que nuestros antepasados estuvieran vinculados a la monarquía española de alguna forma es de donde procedieron originalmente el dinero y la tierra. Ese dinero se había invertido sabiamente, pero fue mi abuelo, el patriarca, quien hizo de Navarro un venerado apellido en los deportes de motor. El primer español en ganar un campeonato de Fórmula 1 y uno que dejó un duradero impacto en el deporte.


    Lo miro ahora. Está en su silla de ruedas en el patio. Su rostro está levantado hacia el sol, pero sus ojos están cerrados como si estuviera absorbiendo su calor y encontrando allí lo que sea que busca.


    Mi corazón se hincha al ver a un hombre que me dio tanto: amor incondicional, temeridad y reprimenda cuando es necesario. Es la razón por la que me esfuerzo tanto por mantener unida a esta familia. Por qué mi apellido significa tanto para mí. No es su fama ni su fortuna lo que admiro, sino su silenciosa e inquebrantable presencia en mi vida.


    Cuando vives en una casa de caos mientras creces, te aferras a las cosas que te fundamentan. Peleas por ellas. Y esas dos cosas son personas: mi abuelo y mi hermano.


    —¿Te caíste de un acantilado? —Cruz me pregunta al oído y me sobresalta de regreso a nuestra conversación.


    —No, sigo esperando servilmente que me digas exactamente por qué no entiendes mi necesidad de no quedarme quieta a tu lado como un trofeo. ¿No es ese el trabajo de Maddix? —digo con un sarcasmo repugnantemente dulce, haciendo referencia a su prometida.


    —Primero, Madds te patearía el trasero por siquiera sugerir que será un trofeo y, segundo, ¿qué se te subió por el trasero? Lo único que te pregunté es por qué no irás a la primera carrera de la temporada. Siempre lo haces.


    ¿Por qué no iré? ¿Qué tal porque Rossi estará allí, obviamente, y todavía no estoy cien por ciento segura de lo que significa para mí? ¿Quería más de él? Definitivamente. Pero ahora que estoy de regreso en mi vida cotidiana, Navarro está agregado a solo Sofia. Y como ocurre con todos los aspectos de mi apellido, muchas cosas son inaceptables.


    Como cierto italiano que no está a la altura de los estándares familiares.


    Pero esperen, no puedo decir eso porque me dijeron que estaba fuera de los límites.


    —Eh... porque no puedo. —Brillante respuesta. Una para todas las edades, Sofía.


    —Porque no puedes. —Se ríe y tiene ese sarcasmo de hermano mayor que me dice que no se traga una mierda y que ya está tratando de descubrir el por qué detrás de ello.


    —Exactamente lo que dije. Porque no puedo.


    —Ya veo —dice y se queda en silencio mientras me alejo unos metros del patriarca para no molestarlo—. ¿A quién estás evitando?


    Mierda. ¿Soy tan transparente?


    —A nadie. —Pongo los ojos en blanco aunque no puede verlo.


    —No es a mi equipo, no es a mí, y desde luego no es a Rossi. —Emite un leve zumbido de desaprobación en referencia a su nuevo compañero de equipo mientras silenciosamente evito ahogarme audiblemente con una bocanada de aire—. Entonces, ¿quién es?


    —Oh, Dios mío, eres enloquecedor —le digo—. ¿Crees que la única razón por la que no iré es porque me acosté con alguien en el circuito? Guau. ¿Muy chovinista? —En el momento en que salen las palabras, me estremezco. El patriarca acaba de escuchar eso. Impresionante. No me importa la edad que tengas, que tu abuelo te escuche hablar de acostarte con alguien siempre es vergonzoso.


    —La chica va a un festival de música y regresa con aun más sarcasmo y descaro que cuando la enviamos. —Se ríe juguetón.


    —No me enviaste a ninguna parte. De hecho, ni siquiera querías que fuera.


    —¿Hay alguna razón por la que no dijiste nada sobre dicho festival?


    Siempre tuvo buen olfato para oler tonterías.


    —No hay nada que decir —miento. Traidora.


    —Mierda —tose.


    —Bien. Pasaron muchas cosas. Una tonelada. Bebí. Caminé desnuda entre la multitud. Fui a un lugar salvaje... —Hago una mueca y veo en dirección a mi abuelo.


    —El patriarca está ahí, ¿no? —Cruz se ríe y el sonido de complicidad me irrita los nervios.


    Mi falta de respuesta es su respuesta.


    —Quizás quiera quedarme con la experiencia para mí. ¿Alguna vez pensaste en eso?


    —Secreta y hostil.


    —Ahora, ¿qué tal si fue una experiencia transformadora, una que no entenderías incluso si pudiera expresarla con palabras?


    —La traducción es que definitivamente te arrepientes de lo que sea que hiciste allí.


    —Te colgaré. Eres ridículo. —Resoplo—. Me voy. Ver…


    —¿Qué pasa si me sucede algo? —pregunta justo antes de que haga clic en finalizar en mi teléfono.


    Aquí viene la culpa.


    —No lo hará. Estarás bien.


    —¿Y si es así?


    —Entonces Maddix estará allí —digo. La punzada de culpa llegará en segundos.


    Sí, ahí está. Justo a tiempo.


    —Sofía. Te quiero aquí. Además, eres la única que puede interferir con mamá o papá o quien decida aparecer.


    —Ahh, es por lo que me quieres allí.


    —No. Te quiero ahí porque nunca faltaste a un fin de semana de estreno —dice en voz baja—. ¿Está tan mal de mi parte pedirte que vayas?


    Mierda. Me pellizco el puente de la nariz. Todo estaba bien con la lujuria y el sexo cuando estaba en el festival. Fue más sencillo. Más fácil de descubrir. De entender.


    Nunca consideré lo que pasó como un error (de ninguna manera los errores se sienten tan bien), pero tampoco diría que fue una de mis mejores decisiones.


    Tienes una aventura de una noche con alguien a quien nunca volverás a ver. Con una persona que dejas atrás y luego, de la nada, te preguntas (o no) cómo le irá.


    No lo haces con el hombre del que te advirtieron. Un hombre al que sabes que verás a menudo.


    Un hombre en el que no puedes dejar de pensar.


    —Irás, Sofía —dice el patriarca con su voz temblorosa pero autoritaria desde el otro lado del patio—. Los Navarro apoyan a los Navarro. Estarás allí.


    —Pero tengo cosas que hacer. —Estoy tratando de borrar su toque de mi mente. Su sabor de mis labios—. Estoy tratando de que todo…


    —Sí, bueno, esta familia es lo primero. ¿No? —pregunta sin ver en mi dirección.


    Cruz se ríe en mi oído, escuchándolo claramente a través de la conexión, y luego se regodea.


    —Perfecto. Nos vemos allí, Sof.


    —Grr —digo suavemente al teléfono. Pero cuando el patriarca habla, todos escuchamos.


    Cruz cuelga y quedo perdida en mis pensamientos.


    Me siento como una traidora.


    ¿No es propio de ser mujer sentirse culpable por disfrutar de algo?


    —Mi Sofía —dice el patriarca.


    —¿Sí? —Me acerco a él, pensando que necesita que le consiga algo. Su enfermera suele estar a su lado, pero le dije que nos dejara pasar un tiempo a solas. Pasaron dos semanas desde que lo vi y quiero este tiempo.


    —Siéntate. —Da unas palmaditas en el brazo de su silla de ruedas para reforzar sus palabras.


    —¿Qué sucede? —Me vuelvo para observarlo—. ¿Qué necesitas?


    —No se hable más del festival, ¿sí? Fuiste, te divertiste, pero no es preferible que hables de tus... hazañas. Somos Navarro. Tenemos un estándar que defender. Tenemos una reputación que mantener. Hay expectativas que debemos superar.


    Y, sin embargo, Cruz podía joder y todo estaba bien.


    Me muerdo la lengua y asiento.


    —Estuve hablando con Emilio la otra semana mientras estabas en Estados Unidos.


    —Con el debido respeto, patriarca, no tengo ningún interés en salir con su nieto por muy bueno que sea su pedigrí. —La única manera de poner los ojos en blanco es porque están ocultos detrás de gafas de sol—. Te quiero. Haría casi cualquier cosa para hacerte feliz y orgulloso de mí, pero eso no es uno de ellos.


    Su suspiro se instala en el silencio entre nosotros hasta que vuelve a hablar.


    —Esas cosas de las que estabas hablando. ¿Tiene que ver con ese pasatiempo tuyo?


    —No es un pasatiempo. Es lo que quiero hacer. Abrir una galería. Artistas de exhibición. —Hago una pausa, necesitando asegurarme de que mi voz no suene como si le estuviera suplicando que me entendiera. Su bendición para seguir adelante y no alterar el delicado equilibrio familiar es todo lo que pido. Y es un paso más cerca que nunca de hacer esto—. Es una pasión que siempre tuve. Así como tus carreras eran una forma de arte, esta es la mía en cierto sentido.


    Asiente.


    —Pero tú no lo harás.


    —No. Lo mostraré para que otros puedan verlo. Para que puedan enamorarse de él. Si yo lo hiciera, te aseguro que nadie iría a ver algo.


    Se ríe.


    —Cierto. ¿Recuerdas aquella vez que...?


    —No. —Me río, extiendo la mano y le doy unas palmaditas en la suya—. No necesitamos repetir todas las formas en que Sofía intentó ser artista sólo para fracasar estrepitosamente. Al menos tengo una cosa en común con todos los hombres Navarro.


    —¿Cuál es?


    —Sé cómo permanecer en mi carril.


    Su risa es profunda, una de las cosas que más adoro.


    —Esa es mi chica. —Me devuelve la mano—. Esa es mi chica.


    Pero nunca me da su bendición. Nunca me dice que es una buena idea. Nunca dice haz lo que adoras, Sofía. Solo asiente en silencio y luego ve hacia los campos que generaciones de Navarro contemplaron.


    Nos sentamos uno al lado del otro en el patio viendo las mariposas revolotear entre las flores del jardín y los conejos mordisqueando el trébol.


    Es pintoresco y tranquilo, pero la presión aumenta en mi pecho. Sobre quién soy. Quien quiero ser. Y un anhelo de recuperar ese sentimiento de despreocupación de mi tiempo en Estados Unidos.


    Pasaron tres semanas desde aquellas noches.


    Tres semanas en las que me lancé de cabeza a buscar espacios de renta y a contactar artistas para ver si puedo exhibir sus piezas en mi futura galería.


    Tres semanas de regreso a la realidad de lo que se espera de mí como Sofía Navarro de la élite Navarros de España.


    Días en los que estoy en constante movimiento y pensamiento, pero cuando me acuesto en mi cama por la noche, me pregunto si Rossi pensará en mí como yo en él.


    Para un hombre que me seguía como un acosador, es sorprendente cómo se detuvo cuando se levantó de la cama esa mañana. En el momento en que consiguió lo que quería.


    Pero ¿no es con lo que estoy peleando? Es lo que ambos queríamos. Ambos estuvieron de acuerdo. Y todavía no escuché una palabra de él.


    Supongo que, conociendo su reputación, debería haber moderado mis expectativas. El jugador. El cabrón. El hombre que sólo se toma en serio a sí mismo. Lo supe cuando me persiguió. Lo supe cuando abrí la puerta de mi casa esa noche.


    Y aun así estuve de acuerdo. Todavía lo deseaba y ahora tengo que caminar en mi vida real con su toque grabado en mi cerebro tan claramente como los tatuajes en su cuerpo.


    Saberlo y aceptarlo son dos cosas diferentes.


    En este punto, ninguno de los dos se siente bien.

  


  
    Capítulo 8


    [image: ]


    Rossi


    No hay nada como la semana de carreras, pero cuando es la primera carrera de la temporada, todo (la emoción, la anticipación, las posibilidades) se multiplica por diez.


    Y esta vez mis emociones están cargadas de incertidumbre.


    Me dije que nunca correría para este equipo. Para Gravitas ni para la familia propietaria. Nunca. No después de que esas palabras fueran pronunciadas hace años. A las que me aferré como fuerza impulsora detrás de por qué estoy aquí. Las que alimentaron la animosidad durante la mayor parte de mi carrera.


    Pero cuando esa carrera estuvo en juego y la posibilidad de no tener transporte estuvo al frente y al centro, te tragas tu orgullo (y tu animosidad) y firmas en la maldita línea de puntos.


    Luego te queda toda una temporada baja para cuestionarte, tu integridad y cómo te sentirás al intentar ganar para un equipo y una familia que desprecias.


    Buena fortuna. La voz de mi nonna llena mi cabeza. Su llamada para desearme buena suerte antes de cada carrera era un elemento básico.


    Será la primera vez en mi vida que no lo escucharé.


    Es una bienvenida dosis de humildad cada vez que me pongo este uniforme, estos colores del equipo que renovaron para la temporada cuando me agregaron al equipo. Cruz conserva el color naranja característico del equipo. Yo un traje con fuego blanco y un toque naranja, casi como si tuvieran miedo de que manchara su preciosa y puta imagen al tener el mismo uniforme que él.


    Miro a mi alrededor. Cristo. La vida puede cambiar con solo presionar un interruptor y, a veces, tienes que tragarte el orgullo para seguir adelante.


    Tampoco soy fanático de arruinarlo: cambiar o tener que tragarme mi orgullo.


    Pero ahí voy, poniendo un pie delante del otro.


    ¿Stavros recuerda siquiera esas palabras de hace años? ¿El aplastamiento de mis jóvenes esperanzas? Y si no lo hace, ¿realmente quiero ganar por un hombre que intenta arruinar la carrera de otro y que no recuerda haberlo hecho?


    Emociones tan complejas y conflictivas.


    Hasta ahora, trabajé sólo con su hijo, Philo, quien se hizo cargo de la mayoría de las operaciones diarias. Sin embargo, sé que llegará el momento en que me enfrentaré cara a cara con Stavros. ¿Qué diré? ¿El hombre en el que me convertí podrá moderar el dolor del adolescente que una vez fui?


    Quizás debería agradecerle. Tal vez debería darle la espalda sin decir una palabra.


    Todos esos sentimientos de inquietud regresan con fuerza cuando camino por el prado y veo a Philo hablando con Cruz. Su perfil coincide con el que tengo en la memoria de su padre.


    El déjà vu golpea con fuerza. Me transporto de nuevo a esa pista, a esas duras palabras y al abrumador sentimiento de decepcionar a mi familia.


    Sacudo la cabeza. Ya me ocupé de eso. Poseer esta temporada. Ganar tantos podios como puedas. Crear las oportunidades que no tuve el año pasado. Luego lavarme las manos y alejarme de este equipo cuando se den cuenta de cuánto me necesitan.


    Es el plan de todos modos.


    Cualquier mentira me deja dormir por las noches, ¿verdad?


    —Rossi. Luces genial con ese nuevo color —dice Philo cuando me ve. Su sonrisa es amplia mientras infla su pecho de barril y extiende uno de sus carnosos puños para que lo golpee como si fuéramos mejores amigos. No lo somos—. ¿Estamos listos para una buena semana y tu primera carrera en el Equipo Gravitas?


    Golpeo su puño. No tengo nada contra Philo más que su apellido y que su padre es un imbécil, pero no todos podemos ser estrellas de rock como yo, ¿verdad?


    —Siempre listo para una buena actuación —digo.


    —Alec dijo que el auto está en su máximo rendimiento —dice Philo, refiriéndose a mi ingeniero de carreras.


    —Parece estarlo. Sabremos más con las pruebas. A ver si podemos marcarlo. Será un poco mejor una vez que veamos las condiciones de la pista y descubramos la mejor manera de adaptarnos a ellas.


    —Escuché que las llantas medianas son lo que lo hacen.


    Frunzo los labios y asiento.


    —Y estoy pensando mucho que podría ser el camino a seguir.


    Philo inclina la cabeza hacia un lado y me estudia. Sí, diré lo que pienso. Sin problema ahí.


    —Supongo que veremos con qué terminamos.


    —Supongo que lo haremos —murmuro justo cuando alguien le indica a Philo que se acerque a él. Se disculpa mientras se va.


    Cruz y yo nos quedamos mirándolo.


    —El medio es el camino a seguir —dice Cruz.


    Ah, habla su alteza real. Sin duda tiene la mayor sabiduría de todo el reino.


    —Difiero en opinión. —Me vuelvo para verlo ahora. Para ver los ojos al hombre que he querido derribar de su pedestal durante toda mi carrera. ¿Es mejor que yo? ¿Quién lo sabe? En este campo de veinte pilotos, son unos pocos centímetros o la más mínima circunstancia lo que catapulta a uno de nosotros al podio sobre el otro. Todos somos talentosos, todos practicados, todos disciplinados... sólo depende del día en que nuestra ligera diferencia en habilidad o maquinaria nos ayude o perjudique.


    Y a pesar de eso o debido a ello, ambos estamos aquí. Ambos lo merecemos. Es solo que uno no nació con una cuchara de plata en la boca y le dan cosas por lo mucho que brilla esa cuchara Navarro para servir.


    —Difieres, ¿no?, sólo para ser difícil —dice finalmente Cruz.


    —No tiene por qué gustarte que esté en tu equipo, Navarro. Así como no tiene por qué gustarme estar en el tuyo. Pero es lo que es y ambos podemos ser profesionales. O al menos yo puedo serlo. Uno pensaría que con ese apellido y todo, podrías hacer lo mismo.


    Su barbilla se pone rígida mientras lucha con mi insulto de revés.


    —Vi cómo tratas a los compañeros, Rossi. Un pequeño clip desde atrás. Una pérdida repentina de las comunicaciones por radio para que no puedas escuchar la orden de defender a tu número uno. ¿Crees que no sé que juegas sucio? No es un gran secreto. Todo el mundo lo sabe.


    Me río entre dientes y no tiene ninguna diversión. Entonces ¿es lo que estaba esperando decirme? Por qué ha estado dando vueltas para tenerme a solas para poder quitarse toda esta mierda de encima.


    Que se joda.


    —Entonces supongo que puedes tomar eso como una justa advertencia, ¿verdad? —Digo levantando las cejas y mirando a mi alrededor.


    —No creo que tengas ni puta idea de con quién te estás metiendo —dice Cruz.


    —¿Es una amenaza o una promesa porque quiero decir... no es forma de tomar a un nuevo compañero de equipo bajo tu protección. —Mi sonrisa es un completo “vete a la mierda” —. Estoy seguro de que Philo se sorprendería al oírte hablarme así.


    —Como le dirás.


    Me encojo de hombros.


    —Soy un comodín. No hay nada descartado. ¿No es lo que esperas de mí?


    —Eres un arrogante imbécil.


    —Y aprenderás a quererme. Todo el mundo lo hace. Eventualmente. Pero no creas lo que te digan sobre mí. Incluso soy mejor. —Le guiño un ojo, me acerco y bajo la voz—. ¿Quieres saber qué ventajas tiene ser tu compañero de equipo, Navarro?


    —No, pero estoy seguro de que me lo dirás.


    No puedo resistirme. Quiere joderme la cabeza, joderé la suya.


    —Ya que se supone que somos familia y todo eso ahora, finalmente podré conocer a tu hermana —digo, y por su rápida respiración, diría que funciona.


    —Sobre mi cadáver —dice.


    Le doy una palmada en la espalda y me río a carcajadas.


    —Es mejor conducir enojado. Podrás agradecérmelo más tarde cuando vuele por la pista con el tiempo de regreso más rápido.


    Pero mientras me alejo, se murmuran malas palabras en español a mis espaldas.


    Se lo merece al cabrón. ¿Quiere darme una advertencia? Le devolveré el fuego de inmediato.


    La temporada pasada fue dura en Apex, pero el arrepentimiento es una emoción inútil. No puedo cambiar lo que pasó (entre mi compañero de equipo Lachlan y yo, entre mi ex, Blair y yo) o la forma de mierda en que los traté a ambos. Sólo puedo seguir y esperar ser un mejor hombre gracias a ello.


    Me río entre dientes. Sin embargo, seguir adelante no significa que ya no sea un capullo. Esa parte está arraigada en mí desde hace años. Cuando las cosas se ponen feas y todo eso.


    —Gracias —le digo a mi encargada de relaciones públicas, Carina, cuando me entrega mi celular mientras entro al taller de nuestro equipo. Estoy a punto de decir algo más, pero las palabras mueren en mis labios cuando veo hacia arriba y miro a Sofía a través del espacio.


    Soy jodidamente golpeado.


    No es como si hubiera olvidado algo de ella: el sabor de su beso, el aroma de su piel, el sonido de su suspiro, la forma en que se sentía apretada contra mí, y sin embargo, hasta este momento, podría haber dejado esos pensamientos en el fondo de mi mente.


    Pero ahora están al frente y al jodido centro.


    Acepté una noche. Luché por no perseguirla aquí en nuestro propio territorio. Por no presentarme en su puerta, buscar su número, pedírselo a su maldito hermano, pero acepté su petición en el momento. La respeto suficiente como para no incumplir mi palabra.


    Pero joder.


    ¿Parado aquí? ¿Viéndola de nuevo? ¿Tener cada respiración acelerada y cada tartamudo gemido repetido en mi cabeza? Me está costando todo lo que tengo no cerrar la distancia, arrastrarla contra mí y recibir otro golpe de ella.


    Cristo.


    Reviví cada segundo de esa noche y todavía no es suficiente.


    Cruzo el espacio sin romper el control de su mirada. Carina capta cualquier indicio que estoy dando y se aleja.


    La sonrisa de Sofía parpadea pero vacila.


    —Señor Rossi —dice mientras me acerco.


    —¿Señor Rossi? —Pregunto, mi cabeza da vueltas mientras da un paso atrás. ¿Maldito señor Rossi? —¿En serio? ¿Así es como me saludarás?


    —Sí. Hola. Mira. —Sus palabras son atrofiadas, rápidas, como si fuera a meterse en problemas por hablar conmigo.


    Mi hermano me advirtió sobre ti.


    —Te ves hermosa. —Las palabras salen antes de que pueda detenerlas.


    —No hagas eso —dice, moviendo la cabeza de un lado a otro.


    —Hacer ¿qué?


    Ve a nuestro alrededor antes de bajar la voz.


    —No finjas que somos algo.


    —O que te conozco en absoluto, ¿eh?


    —Sabías que sería algo único. Estuviste de acuerdo. Algo del momento. Un…


    —Capté la pista —respondo. Pero también puedo ver que se siente afectada por mí. Sus pezones se endurecieron contra su camisa y su pulso se acelera contra su garganta.


    “Sólo dame una noche”.


    “Es todo lo que puede haber”.


    Aceptaste esos términos, Rossi, de manera firme, rápida y sin dudar, así que ahora necesitas vivir con ellos. Respetarlos. Y especialmente cuando tu cuerpo no recibió el maldito memo.


    Miro sus pechos, porque... Bueno, soy hombre y ella es impresionante. Y porque recuerdo su peso en mis manos y su suave piel en mi boca.


    Cruza los brazos sobre el pecho.


    —Lo digo en serio.


    Sonrío.


    —Está bien, está bien. Nos divertimos. Me usaste para tu placer y fue...


    —Fue un error —dice en voz baja.


    De todas las palabras que podría haber dicho, esas duelen. Ambos sabemos que no fue nada parecido. La química estaba ahí. La lujuria estaba en su punto. La conexión fue indiscutible.


    —¿Un error? —Repito.


    —Sí —susurra.


    —¿Qué ocurre? ¿Reclamas ese apellido tuyo y ahora eres demasiado buena para mí?


    —No es así.


    Pero lo veo. Lo es. La forma en que ve continuamente por encima del hombro a, sin duda, dónde está su hermano o Dios sabe quién. La forma en que mueve los pies y sigue inquieta.


    Le da vergüenza haberse acostado conmigo.


    Santo cielo. Como... Sacudo la cabeza y trato de procesar esa realidad, pero solo no se registra.


    —¿Qué no lo fue? —Pregunto finalmente—. Porque desde donde estoy, seguro que parece que es el caso.


    Parpadea rápidamente y luego desvía la mirada.


    —¿No es un quién eres? Así que no estoy muy segura de qué es lo que no entiendes.


    —¿Quién soy? —Cruzo los brazos sobre mi pecho—. ¿Y qué es eso exactamente?


    —Alguien que se quede después de conseguir lo que quiere...


    —Guau. Bueno. —Frunzo los labios y asiento—. Así que soy material para una aventura de una noche. Rebelión contra el material de tu familia—. Me inclino más cerca y bajo la voz—. Definitivamente material para el orgasmo. Pero ¿es todo para lo que soy bueno?


    Ella se aclara la garganta como respuesta.


    —No mires ahora, Bellissima, pero hay tanto material aquí que tal vez puedas hacer un vestido de vergüenza por haberte acostado conmigo y usarlo.


    —Eso no es… —suspira —… Te lo dije, Solo Sofía. —Como si lo explicara todo.


    —Sí. Entiendo. Fui bastante bueno para la campesina pero no para la princesa. —Doy unos pasos hacia atrás, sonrío sin sinceridad, con el ego jodidamente magullado.


    Cuando alguien se muestre ante ti, será mejor que le creas.


    Lástima que pensé que la verdadera Sofía era la del festival.


    Verificación de realidad dada.


    Se encontró equilibrio.


    Seré lo que espera de mí. Nada menos. Nada más.


    Lección muy buena y aprendida.
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    Rossi


    —¿El auto está funcionando bien? ¿Te sientes bien? ¿Estás listo para demostrarle a ese idiota que cometió un error?


    —Babbo. —Papá—. Si vinieras a una carrera, lo sabrías.


    Hay la misma embarazosa pausa al otro lado de la conexión que recibo cada vez que digo eso.


    —No puedo dejar el trabajo.


    Aprieto los dientes y tiro hacia abajo de la nuca. Sé que viene, pero todavía me irrita cada vez que lo dice.


    —Pagué tu casa. Te envié suficiente dinero para vivir el resto de tu vida. Hice lo que me pediste: tener éxito... y aun así sigues trabajando.


    —Sí. Sí. Está ocupado aquí. Nunca hay suficiente tiempo en el día. Ya sabes.


    Jodidamente frustrante. No, no lo sé.


    —Pero ¿estás bien? ¿Tu cabeza está en el lugar correcto?


    —¿Por qué no lo estaría?


    —Es la primera carrera desde que Nonna...


    Asiento y veo por la ventana de mi habitación de hotel cómo la ciudad cobra vida más allá.


    —Sí. —Me aclaro la garganta—. Estoy bien.


    —¿Oliver?


    —Nonna se fue. ¿No es así como funciona este mundo? Vives. Mueres. ¿Otros siguen adelante?


    Mis palabras están cubiertas de amargura.


    Debería estar aquí. Él. Mi mamá. Ambos deberían estar aquí.


    Sin embargo, el trabajo llama.


    Siempre llama.


    —Tendrás una buena carrera. Puedo sentirlo.


    —Es el plan.


    —Oliver... Intentaremos llegar a la siguiente. Sabes que estamos muy orgullosos de ti.


    —Mmm. Sí. —Mi mente se desconecta como de costumbre—. Tengo una reunión. Debo irme.


    —Bien. Llama después de la carrera cuando puedas.


    —Entendido.


    Pero cuando finalizo la llamada, no tengo dónde estar. Sólo los confines de mi vacía habitación de hotel. Sólo el silencio que la acompaña.


    Soy el puto Oliver Rossi.


    Suficientemente bueno para correr en la F1. Bastante bueno como para vencer a todos los demás bastardos que quieren estar en mi lugar.


    Pero no suficiente como para ver hacia arriba y tener a su padre en las gradas con el orgullo que dice tener rebosante en los ojos.


    Sí. Soy así de jodidamente increíble.


    Suspiro.


    La estridente música de los clubes locales me llama. Las luces. Las mujeres. La atención de los fans.


    Mi respiro habitual.


    Y, sin embargo, mis pies permanecen arraigados en su lugar.


    Ya no se siente lo mismo. No compensa lo que me falta.


    Y estoy empezando a darme cuenta de que no es así desde hace algún tiempo.
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    Sofía


    —Por favor, dime que no invitaste a mamá.


    Ya es suficiente pesadilla mantenerlo atado para que no ejerza su presión constante sobre Cruz. Lo último que necesito es lidiar con mi madre borracha.


    —No. Sé que no es así —dice mi papá tranquilamente.


    —A Cruz le fue bien hoy.


    Él se aclara la garganta y aprieta la mandíbula. Sin duda, las duras críticas que está acostumbrado a lanzar le queman como ácido la lengua. Pero está prestándole atención a mi advertencia. Se está conteniendo y no dice una mierda. Bueno, bueno, bueno, tal vez puedas enseñarle nuevos trucos a un perro viejo. O eso o la amenaza de Cruz de expulsarlo del taller es la culpable.


    No sería la primera vez. Lamentablemente, a pesar de los recientes avances, no creo que sea el último.


    Pero por ahora, la amenaza mantiene sus comentarios en un murmullo y sus críticas silenciadas. Y mi dolor de cabeza por preocuparme por todo lo anterior, como un sordo latido.


    —Bien. Excelente. —Cruz terminó por hoy si quieres hacer lo que quieras —sugiero. Aprecio que mi hermano haya permitido que nuestro padre volviera a los boxes, pero tiene un costo para mí. Mi trabajo es acorralarlo y redirigirlo. Claro, es algo familiar, pero hace que parte de ello recaiga sobre mis hombros si quiero que Cruz mantenga su mente concentrada en la tarea que tiene entre manos “estar a salvo” y no tengo otra opción.


    —Sí. Bueno. Iba a encontrarnos en la sala de trofeos —dice, refiriéndose a un salón privado donde los pilotos anteriores se reúnen y pasan el rato en esta pista en particular.


    —Qué bueno para ti volver a conectarte con viejos amigos.


    —Sería bueno estar aquí y poder estar con mi hijo, pero no sucederá ahora, ¿verdad? —murmura.


    —No, pero así tiene que ser. —Guantes de niño. Todo el día. Cada día—. Ve a encontrarte con tus amigos, papá.


    Haz algo, cualquier cosa que te haga sentir tan importante como crees que eres aquí en la pista.


    Gruñe en respuesta.


    —Será divertido.


    —Si así es como quieres llamarlo —murmura, agarrando su taza con fuerza antes de salir del mirador sobre el taller que da a la fila de boxes. Le mata contener su comentario.


    Y hace mi vida mucho más fácil.


    Lo veo irse y luego dejo que mis hombros se hundan cuando me doy cuenta de que estoy completamente sola. Finalmente.


    Fueron dos días intentando evitar a Oliver Rossi... y a su frialdad. Es lo que quería, ¿no? ¿Alejarlo para que Cruz no vea nada allí? Volver a ponerme en la piel de Sofía Navarro, la mujer que mantiene unida a esta maldita familia cuando lo único que quiere es destrozar las costuras. Cumplir con mi papel de hija preciada y de nieta estimada, a quien se le dice que necesita brillar por derecho propio a pesar de verse siempre arrastrada por las sombras de los hombres Navarro.


    Doy un paso hacia el borde de la cabina y miro los autos de la F1 estacionados en varios lugares de los boxes. Es como el Arca de Noé: dos por dos de cada equipo, pero cuando veo hacia los autos del Equipo Gravitas, mi mirada vacila. Rossi está parado allí con las manos en las caderas mientras asiente en respuesta a algo que dice uno de su equipo. Apuntan al morro y luego al alerón trasero. Se produce más discusión que ni siquiera me atrevo a asumir de qué se trata... Y de todos modos no importaría porque estoy demasiado ocupada admirando y deseando lo que no puedo tener.


    Estoy demasiado ocupada deseando ser Solo Sofia, en un festival y coqueteando con Solo Ollie.


    —¿Podemos hablar? —pregunta Cruz a mi espalda.


    Dudo, cuando nunca dudo. Cruz no sólo es mi hermano, sino que realmente lo considero mi amigo. Mi otra mitad a la hora de navegar por las aguas navarras y por nuestros jodidos padres. Y, sin embargo, me encontré evitándolo durante los días pasados. Es en parte irritación que me obliguen a estar aquí, en parte necesidad para que no vea a través de mí.


    Y tal vez por eso no me veo demasiado de cerca, si soy honesta.


    —¿Qué pasa? —Le doy una mirada más a dónde estaba Rossi momentos antes y luego me giro para ver a Cruz.


    —¿En qué estás pensando? —pregunta secamente.


    —Um, en un millón de cosas. Nada de lo cual sería de tu interés.


    Se ríe.


    —Divertida.


    —No estaba exactamente tratando de serlo. —Tuvo un buen día de pruebas. La clasificación es mañana. ¿Por qué parece tan enojado? —¿Qué está sucediendo?


    —Te dije que Rossi es un rotundo no —escupe y me hace mirar dos veces.


    —No entiendo. Qué…


    —Me quedé quieto durante dos días y te vi seguirlo con grandes ojos de cachorrito. Esperas hasta que la atención de todos está en otra parte y luego diriges la tuya hacia él.


    —Nunca te oculté que encuentro atractivo al hombre. —Al menos no estoy mintiendo.


    —Y yo nunca te oculté que no es suficientemente bueno para ti.


    —A tus ojos, nadie es bastante bueno para mí, así que cae en oídos sordos.


    —Lo digo en serio, Sofía.


    —Entonces déjame aclarar esto, ¿estás tan preocupado por quién puedo encontrar atractivo o no que me estás vigilando? —¿Qué carajos?


    —No, me preocupa que actúes basándote en esa atracción y que avergüences nuestro apellido.


    Guau. Fue un chiste si alguna vez me dio uno.


    —Hablas en serio, ¿no?


    —¿Hablo en serio?


    —No, suenas como un idiota, pero supongo que puedo perdonarte por eso... eventualmente.


    Suspira, se levanta la gorra y se pasa la mano por el cabello.


    —Salió mal. No quise decir eso.


    Tuerzo mis labios y lo observo fijamente.


    —En caso de que lo hayas olvidado, soy una mujer adulta, capaz de tomar decisiones por mí misma.


    —Exactamente —murmura, con la irritación grabada en las líneas de su expresión.


    —¿Disculpa?


    —Exactamente lo que dije. Eres una mujer adulta. Tus errores no se analizan ni se perdonan tan fácilmente como lo serían, digamos, si fueras adolescente.


    —¿Mis errores? —Me río.


    —Estás en el ojo público.


    Observo a mi hermano como si le acabaran de crecer dos cabezas. ¿Este imbécil cree que tiene un pie en el cual apoyarse cuando se trata de verse impecable ante los ojos del público?


    —Espera un segundo. —Levanto una mano—. Tengo edad suficiente para mantener unida a nuestra familia. ¿Ser a quien llamas para manejar a papá o a mamá o darte consejos sobre cómo recuperar mejor a Maddix, pero no tengo edad suficiente para tomar decisiones por mí misma?


    Su suspiro es pesado y es la única respuesta que necesito saber. Sí, lo clavé en la cabeza.


    —¿Qué es exactamente lo que te hizo Rossi que sientes la necesidad de advertirme continuamente que me aleje de él?


    Su nuez se balancea. Su voz tiene un toque de reticencia.


    —Esperamos algo mejor para nuestra familia.


    Solté una carcajada.


    —Oh, entonces tú puedes joder todo lo que quieras, divertirte y publicar fotos en línea en todos los malditos tabloides, ser el playboy que alguna vez fuiste, ir a los barrios bajos, por así decirlo, ¿pero yo no? —¿Habla realmente en serio ahora?


    —Somos Navarro. Tenemos una reputación que mantener. Un cierto…


    —Jesucristo, Cruz. Pensé que estábamos en el mismo equipo con esto. Que somos quienes somos y que viviremos nuestras vidas en consecuencia. ¿Cuándo te convertiste en papá o en el patriarca con esa pendejada?


    Sé que mis palabras lo lastimaron, pero también me lastimó.


    —No soy papá.


    —¿No? Porque parece que lo eres. ¿Puedes arruinar todo lo que quieras pero se supone que yo debo ser perfecta?


    —No perfecta. Solo no estando con él.


    —Pero ¿por qué?


    —Es egoísta —escupe Cruz.


    —Es genial considerando que estoy viendo a un hombre que solía ser el epítome del egoísta. No es una razón válida.


    —Solo serías un juego para él —dice Cruz en voz baja—. Algo para distraerlo por el momento, con lo cual jugar y luego tener sexo con él solo para llegar a mí.


    Escucho su advertencia, pero no suena cierta con el hombre que me protegió, que me siguió, que me vio con confusión en este mismo taller hace dos días.


    —¿Por qué siempre vuelves a ti?


    Me mira fijamente. Su paciencia con la conversación está casi tan terminada como la mía.


    —No se trata de mí. Se trata de él. Conozco al hombre.


    Y yo también. El mismo hombre que sé que lastimé hace días.


    —Controlador. Condescendiente. ¿Más allá del colmo? ¿Como estás siendo ahora mismo?


    Cruza el espacio y se para frente a mí. Ojos del mismo color coñac que los míos me observan.


    —Ganaré un campeonato este año, Sofía. Puedo sentirlo en mis huesos. Todo está en su lugar. Nuestra dinámica familiar... mejoró. Tengo a Maddix y es... todo. Y siento que el equipo es de primera categoría.


    —Incluyendo tener como compañero de equipo a un hombre al que odias.


    —No lo odio. No me gusta particularmente. De todos modos, es un muy buen piloto.


    —¿Qué tiene que ver todo eso conmigo o con quién pudiera encontrar atractivo?


    —Tiene todo que ver con eso, Sofía. Todo.


    Y cuando llaman a Cruz segundos después, no puedo evitar mirarlo y negar.


    Esa es mi familia.


    En la que nací.


    Pero ¿en verdad? No me gusta mucho ahora.
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    Rossi


    —Calificación decente, amigo. Gran trabajo.


    —No es la primera fila, pero servirá —le digo a uno de mi equipo mientras me coloco una bolsa de lona debajo del brazo.


    —Tener nuestros dos autos en la segunda fila nos dará una buena oportunidad mañana. Todos estamos perfectamente de acuerdo con eso.


    —De acuerdo. Nos vemos mañana. —Abro la puerta de la suite de patrocinio de Gravitas y agradezco el aire fresco y la falta de expectativas de tener que hablar con alguien.


    Hoy estuvo bien. La calidad fue buena. Y decir que no estoy un poco borracho por tener una buena posición inicial con un nuevo equipo después de una semana bastante mala, sería mentir.


    La gente todavía da vueltas en el paddock a pesar de que la clasificación terminó hace horas, pero ahora hay calma en el bullicio en lugar del caos de antes. Parece que esta ciudad temporal nunca duerme durante la semana de carreras.


    Doblo la esquina pasando nuestra área designada, con la cabeza gacha, con la gorra calada, y mierda, me encuentro cara a cara con Sofía.


    Por supuesto que sí.


    Cada emoción lucha dentro de mí: necesidad, anhelo, confusión, incredulidad. Aversión.


    —Que tengas buena noche, Navarro —murmuro y paso junto a ella.


    —Ollie —dice y suspira. Me ablando ante ese tonto apodo.


    Sólo permití que mi nonna me llame así y, sin embargo, no me atrevo a decirle a Sofía que no lo haga.


    Nunca me ablando. ¿Qué me pasa?


    Me vuelvo para mirarla.


    —¿Qué? Estoy cumpliendo con tus parámetros. ¿Pensé que fue lo que me metió en este lío en primer lugar?


    —¿Lío? —pregunta.


    Y la verdad es que no sé exactamente cómo navegar por estas aguas. ¿Desear a una mujer pero no perseguirla? No soy yo. Pero claro, escuché las palabras salir de su boca cuando discutía con Cruz anoche. Estaba en el lugar correcto en el momento equivocado y esas palabras me impactaron fuerte. Me jodieron la cabeza. Barrios bajos. ¿No es la palabra que usó? ¿La que me comió y me proporcionó el combustible para salir del auto todo el maldito día?


    —Sí. Lío. Pero claro… —Me encojo de hombros.


    —¿Podemos solo hablar? Todo esto se siente mal.


    —Los errores suelen aparecer, ¿no? —Pregunto, sin darle un maldito centímetro—. Pero no. No hay necesidad de hablar. Puedo hacer mi propia autopsia de todo. No es necesario involucrarte en eso. Hasta más tarde, Sofía.


    Levanto una mano para despedirme, dividido entre por qué me voy cuando no quiero y hacer lo único que parece que nadie en su familia hace por ella: respetarla a ella y a sus decisiones. Pero rápidamente agarra la mano con la que me despido para evitar que me vaya.


    —¿Qué, Sofía? ¿Qué? No puedes decirme que no me deseas, decirme que te considere una mujer al azar con la que tuve sexo, pero luego enojarte cuando hago precisamente eso. No puedes tener las dos malditas cosas.


    —Mi hermano es tu compañero de equipo. Mi familia es... son complicados.


    —Ambas cosas las sabías hace semanas cuando dormimos juntos, ¿no?


    —Sí, pero... —Arruga la nariz mientras fragmentos de la conversación que escuché pasan por mi mente.


    —Pero ¿qué? Ayúdame entonces porque no entiendo cómo el hecho de que tu familia sea complicada tiene alguna relación con esta conversación.


    —Soy un juego para ti. Nada más y nada menos.


    —Parece que alguien está escuchando voces externas y permitiendo que influyan en su opinión en lugar de tomar sus propias decisiones y defenderlas.


    —Te conozco. Conozco a los chicos como tú. Te gusta la persecución. El juego... y luego, una vez que obtienes lo que viniste a buscar, te vas.


    —Bien. Me alegro de que creas que me tienes todo resuelto.


    —No tengo que buscar muy lejos. Internet muestra la historia de las mujeres por las que estuviste.


    Una historia que puede o no estar llena de mierda teniendo en cuenta que estuve con la misma mujer de forma intermitente durante diez años.


    —Asegúrate de creer todo lo que lees en Internet. Es el evangelio. Lo bueno es que significa que me estuviste buscando, así que al menos estás pensando en mí.


    —No, más bien es como solidificar lo que sé sobre ti.


    —¿Y qué es? Que soy bastante bueno como para jugar con él, pero...


    —Pero nada. La única razón por la que estás frente a mí es porque dije que no, y no estás acostumbrado a escuchar esa palabra.


    La miro a los ojos. Veo la mentira en ellos. La observo tratando de creer las mentiras dichas. Y que sabe que aquí están sucediendo muchas más cosas que su orgullo no le permite admitir.


    No tiene control sobre ciertos aspectos de su propia vida. Era cierto en lo que escuché. Sé algo sobre ese sentimiento de impotencia. Sé cómo te impulsa a hacer cosas de las que no estás orgulloso.


    —Estoy más que familiarizado con el rechazo, pero piensa lo que quieras. Puedes justificar tus acciones de cien maneras diferentes, pero sólo hay una verdad. Crees en lo que dice la gente en lugar de confiar en tu propia experiencia. Confía en lo que sabes que es cierto en ese corto tiempo que pasamos juntos.


    —¿Por qué te resulta tan difícil entender eso? ¿Por qué estuviste dispuesto a aceptar los parámetros esa noche pero no ahora? —Levanta las manos y se le llenan los ojos de lágrimas.


    —Las acepté. Claro que las aceptó. Pero eres quien está aquí, discutiendo un punto que ya pensaba que era discutible, lo que me hace pensar que estás mintiendo. —Veo a mi alrededor para asegurarme de que todavía estamos solos—. La pregunta que no te estás haciendo es ¿y tú, Sofía? ¿Qué estás dispuesta a permitirte hacer, ser o tener? ¿Qué estás dispuesta a creer que mereces? Porque es muchísimo más de lo que te estás asignando. —Me aclaro la garganta—. O mejor dicho, lo que tu familia te permite asignarte.


    Cuadra los hombros y levanta la barbilla a la defensiva. Probablemente yo lo estaría y haría lo mismo.


    —Dice el hombre que se habría ido en un abrir y cerrar de ojos.


    —Dice el hombre que está parado frente a ti. Sabes, el hombre con el que decidiste ir a los barrios bajos cuando le invitaste a ir a tu cama.


    Jadea cuando sus ojos se abren y su expresión cae. Niega, rechazando las palabras que ahora sabe que escuché.


    Algo que no tenía intención de decirle. Supongo que ese gato está fuera de la bolsa.


    —Rosi. —La miro con cara de piedra—. Ollie. Yo no...


    —No eres la primera en pensarlo. Ni serás la última. No tengo piel en la espalda —miento y me encojo de hombros para venderlo. Porque no es la única herida por las palabras aquí—. Eres la que se está quedando corta.


    —Tengo que irme.


    —¿El carruaje se convertirá en calabaza a medianoche? —Pregunto, muy perplejo por cómo me siento.


    La deseo. Plano. Simple. ¿Tuve varias mujeres desde que Blair rompió nuestra relación el año pasado? Sí, y no me avergüenzo. Pero nadie me tentó a repetirlo. Con Blair, fue solo…. fácil. Cómodo. Crecimos juntos, luego nos separamos. Aproveché esa historia durante algún tiempo. No estoy orgulloso de ello, pero es lo que es y ambos seguimos adelante.


    Pero Sofía tiene razón en cierto sentido. No tenía fuerzas para seguir a Blair. Me fui en un abrir y cerrar de ojos. No es que vaya a decirle eso, pero hay algo en Sofía Navarro que se arraigó y que parece que no puedo liberarme por mucho que lo intente.


    Llámenlo lujuria. Llámenlo enamoramiento. Llámenlo magnetismo.


    Tal vez sea que puedo identificarme con la necesidad de ser otra persona por un tiempo. Quieren esconderse detrás de algo más en lugar de enfrentar algunas duras verdades.


    Y tal vez sea porque una parte de mí necesita que comprenda cuán libre se sentirá cuando finalmente haga algo por sí misma. Demonios, si pensaba que un fin de semana en un festival de música fue esclarecedor, entonces toda una vida sería liberadora.


    Está luchando con lo que sea contra lo que está peleando. Puedo asumirlo, pero no es mi lugar. Estuve en conflicto como ella. Tuve que aprender que mi deber y mi tiempo habían sido cumplidos y que sólo era verdaderamente feliz cuando vivía para mí.


    —No —dice finalmente, refiriéndose a mi pregunta sobre el carruaje. Pero puedo ver la confusión en sus ojos. El conflicto en su postura.


    —Entonces, ¿por qué estás huyendo si aquí no hay nada de lo que valga huir? —Pregunto mientras aprieta los labios y se pone de pie—. Pero no te irás, ¿verdad? Hay todo este espacio a nuestro alrededor y, sin embargo, estás parada aquí, frente a mí—. Mi tono es gentil, comprensivo.


    —No puedo...


    ¿De los barrios bajos? Está llena de mierda. Tampoco lo cree. La vacilación en su voz y la sinceridad en sus ojos me lo dicen. Además, si lo creyera (estoy más seguro que nunca hubiera sido la palabra que usara para callar las tonterías de su hermano) ya se habría ido hace mucho.


    No puedo... pero ¿su presencia aquí? Es un testimonio de cómo seguramente quiere hacerlo.


    Tal vez pueda ayudarla con eso. Llámenme bastardo egoísta ya que definitivamente me beneficiaré de ello. Llevaré la etiqueta con tanto orgullo como llevaré su beso en mi piel.


    —Lo que tienes que decidir, Sofía, es si vivirás para ti o para ellos. Es un salto jodidamente duro y aterrador, pero debes darlo o nunca serás realmente feliz.


    —¿Me estás diciendo que tú eres feliz? ¿Qué estás emocionado de estar en Gravitas con un compañero de equipo que no parece gustarte especialmente?


    Equilibrio.


    Es lo que está haciendo. Ladrando al encontrar el suelo tembloroso bajo sus pies. Pero esta vez me meceré un poco más.


    —Soy yo, Bellissima. El bueno. El malo. El arrogante. El que no tiene un carajo qué dar. Y creo que te asusta cuando se trata de mí. Que no me importe lo que la gente piense o diga. Incluye a tu familia, a tu hermano, a la prensa... a todos. Hago mi propia cama. Me acuesto en ella. Y duermo jodidamente bien.


    Dios. Es hermosa. Incluso con las cejas entrecerradas y los ojos deseando que me alejara. Ser quien necesita que sea. No ser quien quiere. Es exquisita y eso atrae partes de mí que no sabía que se podían atraer.


    Pero intenté alejarme. Intenté respetarla. Es quien me hizo retroceder. Es la que persiguió cuando dijo que no perseguía.


    Doy un paso adelante, lleno el espacio entre nosotros para que se vea obligada a mirarme, a verme a los ojos.


    —¿Cuándo fue la última vez que te sentiste viva, Sofía? Sé honesta contigo misma. —Abre la boca y luego la cierra, luchando por decir la verdad—. No respondiste la pregunta.


    —No tengo que hacerlo. —Las palabras son susurradas y sé la respuesta que se niega a reconocer.


    Me río entre dientes y veo cómo se le pone la piel de gallina a pesar del cálido aire nocturno.


    —Tienes razón. No es necesario, pero ambos sabemos la respuesta. Ambos sabemos que fue conmigo. —Extiendo la mano y meto un mechón de cabello detrás de su oreja y luego apoyo mi mano en la curva de su hombro. Su pulso late erráticamente bajo la yema de mi pulgar mientras me inclino y acerco mis labios a su oreja.


    —Puedes descontarme, Bellissima. Puedes creer lo que sea, quienquiera que te esté contando cosas sobre mí. Puedes aferrarte firmemente a esas reglas familiares que crees que debes respetar para ser querida por ellos. Puedes descartarme e ignorar el sentido que le estoy dando a todo lo que quieres. Pero sabes que cuando te acuestas en tu cama por la noche, cuando tomes esos hermosos pechos tuyos y cuando deslices los dedos hacia abajo y separes esa linda y pequeña vagina tuya, estarás pensando en mí. Cómo me sentí enterrado en ti. Cómo supe. De lo jodidamente viva que te hice sentir.


    Doy un paso atrás, con los dientes hundidos en mi labio inferior, y solo sostengo su mirada.


    —Mereces sentirte así todo el tiempo. La pregunta es, Solo Sofía, ¿hasta cuándo te privarás de volver a sentirlo?


    Su respiración es temblorosa y el oscurecimiento de sus pupilas me excita.


    —Estás lleno de mierda.


    —Tal vez. —No lo estoy. Doy otro paso atrás y ajusto la bolsa debajo de mi brazo—. Tal vez no. —Y otro—. Pero esperaré. Y esperaré el momento oportuno. Y cada vez que pueda te recordaré lo jodidamente bueno que fue el sexo. —Arrastro mis ojos arriba y abajo a lo largo de ella y espero estar tomando la decisión correcta aquí—. Buenas noches, Sofía.


    Luego me doy la vuelta y me alejo.


    Regreso a mi vacía habitación de hotel.


    Me dejo caer en la cama.


    “Pero esperaré. Y esperaré el momento oportuno. Y cada vez que pueda te recordaré lo jodidamente bueno que fue el sexo”.


    Qué. Actual. Mierda.


    No persigo. Nunca.


    Y aun así... Parece que estoy persiguiendo a Sofía Navarro.


    Porque lo vale, Ollie.


    Podría ser la indicada para ti.


    Repito. Qué. Actual. Mierda.
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    Sofía


    —Me sorprendió mucho cuando me llamaste anoche y me pediste que nos reuniéramos aquí hoy —dice Marla mientras se mueve en el espacio detrás de mí. Sus tacones hacen ruido en el suelo de piedra mientras veo por la ventana las aguas turquesas del Mediterráneo y trato de calmar la adrenalina que me recorre.


    Realmente acabas de hacer esto, Sof. Las llaves en tu mano son reales.


    Aprieto mis manos alrededor del frío y duro metal. Sí. Definitivamente real.


    Santa. Mierda.


    —Yo también. Fue una… —¿Reacción instintiva? ¿Una forma de evitar estar en la carrera y ceder ante cada persona que tenga una opinión sobre quién soy o qué debería hacer? ¿Qué debería haber hecho hace mucho tiempo? ¿Mi primer paso en rebelión? —Estuve dudando sobre hacer esto durante semanas y finalmente llegó el momento de actuar en consecuencia.


    Me río nerviosa y me vuelvo hacia la agente de bienes raíces. Su sonrisa es amplia, su cabello, perfecto y su traje de poder está impecablemente confeccionado.


    —Sí. Te dije que este lugar desaparecería rápidamente una vez que lo incluyera en la lista. Además, el hecho de que ya esté configurado para lo que necesitas es un placer. Gran iluminación. Plano de planta abierto. Gran espacio de exhibición. En pleno centro del pueblo para que atraigas atención tanto de turistas como de coleccionistas. Y esta vista. —Niega y abre los brazos mientras lo asimila—. Simplemente impresionante.


    —Sí. Me enamoré de ella al instante. —No hace daño que el dinero tampoco sea un problema para mí, ya que esta tienda tiene un precio muy elevado.


    —Bueno, felicidades. Egoístamente, creo que fue la elección perfecta. —Se ríe y ajusta la botella de champán en el cubo de hielo que trajo. Sabes que estás en Mónaco cuando los agentes inmobiliarios llevan cubos con hielo y champán para posibles visitas—. No puedo esperar a ver qué haces aquí. Tienes un ojo excelente, Sofía. Lo vi el año pasado durante la artmonte-carlo —dice sobre la exposición de arte anual aquí en Mónaco—. Todos los cuadros que me señalaste se vendieron al final.


    —Gracias. Claramente el arte es subjetivo, pero sé lo que me gusta cuando lo veo.


    —Y claramente a otros también les gusta. ¿Planeas tener la galería abierta para el evento de este año?


    Levanto las cejas.


    —Es una tarea difícil de cumplir, pero... Me gustaría intentar hacerlo realidad si es posible. —Empiezo a calcular lo que significaría en cuanto a tiempo y odio que no sea mucho. Déjenme a mí saltar con los pies por delante por un acantilado y comprometerme demasiado simultáneamente. Y, sin embargo, si quiero que funcione. Tendré que hacerlo—. Al final del día, dependerá principalmente de a cuántos artistas pueda acercarme para mostrar su arte aquí.


    —Estoy segura de que todos aprovecharían la oportunidad de tener a un Navarro que defienda su trabajo. —El apellido Navarro. El apellido que abre puertas y que engrasa palmas.


    —Uno puede tener esperanza. —Pero es mentira, ¿no? Quiero que mi nombre, Sofía, sea el sorteo. Mi nombre, mi atención al detalle y mi conocimiento sobre qué curar para alentar a potenciales artistas por encima del apellido de mi familia.


    Algo mío.


    —¿Ya tienes un nombre para la galería?


    —Todavía no, pero estoy segura de que me llegará en algún momento.


    —Estoy segura de que así será.


    Sonrío y paso los siguientes minutos intentando sacar a Marla por la puerta. Si bien le doy la bienvenida a su profusa positividad, que tomo con cautela ya que acaba de ganarse una considerable comisión, necesito unos minutos para mí. Además, una vez que se vaya, tendré la seguridad de que no habrá testigos cuando ese momentáneo pánico por lo que acabo de hacer haga su inminente aparición.


    —Bueno, felicidades. De nuevo.


    —Gracias.


    Pasan unos minutos después de que se va para que el silencio y la magnanimidad de lo que acabo de hacer me golpee.


    Para que la duda se funda con mi emoción. Para que la incertidumbre combine con mi optimismo. Para que la santa mierda reconozca mi desafío.


    Esa botella de champán tiene buena pinta ahora.


    Salto cuando suena mi celular y respondo al segundo timbre.


    —Me envías un mensaje de texto diciendo, lo haré, sin ningún otro contexto y luego no contestas tu teléfono las numerosas veces que te llamo durante la pasada hora, de modo que me quedo enloquecida y preguntándome si hacerlo significa algo tan sexy. ¿Otra vez el galán italiano del festival de música? —Lilith casi grita como forma de saludo.


    Me río. Es todo lo que puedo hacer y exactamente lo que necesitaba en este mismo momento. Dios bendiga a Lilith y su perfecto momento.


    —No. No tiene nada que ver con Rossi. —Pero al mismo tiempo todo tiene que ver con él y las verdades que me dijo anoche.


    Se queda callada por un momento y luego, cuando no agrego nada a mi explicación, dice:


    —Bueno, ahora eres una fuente de información, ¿no?


    —Siempre. —Me río entre dientes.


    —Pero no estás en la carrera, que por cierto, en este momento ambos hombres del Equipo Gravitas están defendiendo —dice, haciendo que esa punzada de arrepentimiento y de dosis de realidad me golpeen aun más fuerte. Estoy tan absorta en esto, en mí, que es posible que inconscientemente haya dejado la carrera en el fondo de mi mente. Más bien la ignoré para poder olvidarme de la culpa—. Entonces, significa que desafiaste a tu abuelo acerca de la necesidad de estar allí, aparentemente le dijiste que se joda a Cruz al irte anoche en algún momento...


    —Más bien le envié un mensaje de texto esta mañana diciéndole que tenía que irme. Que había una emergencia con una de las organizaciones benéficas y que necesitaba estar ahí.


    —Y estoy segura de que no generó ninguna señal de alerta —dice sarcásticamente.


    Bueno, era eso o ceder ante el número uno, la bandera roja sobre la que mi hermano sigue advirtiéndome como si quisiera hacerlo.


    ¿Quién diría que me atraería el rojo, eh?


    —Recibí un montón de mensajes de texto de Maddix en su nombre tratando de asegurarme de que todo esté bien. Le aseguré que lo está. Todo se solucionó, pero luego me asusté porque me metí con su cabeza y tenía que correr y..... Dios mío, Lil, suena tan ridículo ahora, ¿no? ¿Una emergencia en una organización benéfica?


    —Aun tienes que decirme qué es lo que hiciste, así que no puedo decir exactamente si suena ridículo o no... pero en este momento diré que sí —bromea.


    —Renté el espacio.


    —Vaya. Creo que necesito un momento para procesar eso. —Hace una dramática pausa—. ¿Quieres decir que realmente lo hiciste?


    Mi sonrisa se hace más amplia, ya que la aprobación y el orgullo de su voz lo significan todo para mí.


    —Sí.


    —¿Solo así? Después de todo este tiempo diciendo que ibas a..... ¿De verdad lo hiciste?


    Asiento aunque no puede verlo, como si la acción alejará el creciente pánico.


    —Sí. Así.


    —¿Y por qué lugar te decidiste?


    —Por Mónaco. En la calle principal. La que tiene...


    —¿La increíble vista?


    —Esa. Sí. Era demasiado perfecta para dejarlo pasar. Ya estaba configurada como espacio de galería, por lo que no se necesitan demasiadas mejoras para los inquilinos.


    —Está bien, eso vuelve a mi pregunta desde el principio. ¿Por qué la repentina urgencia de actuar cuando fue algo de lo que hablaste durante un año pero nunca apretaste el gatillo? Quiero decir, seamos honestas, tienes todo el dinero del mundo, así que empezar la galería no se trata de lograrlo. Tienes trabajo de caridad saliendo de tu trasero, lo que te mantiene ocupada, sin mencionar que mantener a tu familia unida y funcionando es un trabajo completamente diferente en el que ni siquiera vamos a involucrarnos... Entonces, dime una cosa que no me respondiste antes, ¿por qué ahora?


    —Tal vez fue porque antes no podía.


    —¿Y ahora puedes?


    Me deslizo por la pared a mi espalda, sintiéndome de repente tan insignificante en este espacio, y reconozco la verdad. Una verdad que posiblemente fue instigada por las palabras de Rossi pero instigada al fin y al cabo.


    —Sentí que si me quedaba en las carreras un segundo más, me asfixiaría —susurro.


    —Ahora estamos llegando a alguna parte —murmura y luego se queda en silencio para poder procesar y pensar.


    Asiento, con el labio inferior sujetado entre mis dientes.


    —No tengo ningún sentido de propósito. Todo lo que hago es por alguien más. Quizás quería hacer algo para mí misma. Algo que llenara mi copa. Algo que me convirtiera en algo más que la hermana de Cruz o la nieta del patriarca.


    —Es comprensible. Pero ¿qué pasó para que te sintieras así? ¿Apareció tu loca mamá? ¿Tu papá y Cruz se pelearon? Como... ¿qué sucedió?


    Rossi pasó.


    Es mi primer y único pensamiento. Sus palabras. Sus duras verdades. Sus velados fragmentos de experiencia que decían que podría saber lo que estoy sintiendo. Casi como si estuviera alentando mi rebelión al recordarme lo increíble que se sentía mi rebelión con él.


    —Tengo veinticinco años. ¿No es hora de que encuentre mi propio camino? ¿Mi familia realmente explotará sin que tenga las riendas o los guantes de boxeo? No lo sé, pero no debería recaer sobre mis hombros y estoy muy cansada de ser responsable de mantener a todos en sus lados del ring todo el tiempo.


    —No me encontrarás discutiendo contigo sobre eso. Sabes que siento lo mismo. Me alegra que te hayas dado cuenta por tu cuenta. —Se queda en silencio por un momento y cierro los ojos para recuperarme—. Decirlo y actuar en consecuencia son dos cosas muy separadas.


    —Créeme, lo sé muy bien. —Pero se siente bien decirlo, estar libre por unos minutos de su peso, incluso si sé que en el momento en que colguemos, esa carga permanecerá.


    —Estoy orgullosa de ti por actuar en consecuencia, Sof. En tus propios términos. Según tu propio calendario.


    Sus palabras significan más para mí de lo que jamás podría imaginar. Si bien mi familia siempre me apoyó en todo lo que he hecho, siempre orgullosa de lo que sea que uno de nosotros elija hacer, siempre hay una tensión subyacente si está fuera de los parámetros normales de lo que consideran apropiado para un Navarro. Y todavía tengo que determinar si es uno de esos momentos.


    El hecho de que el patriarca haya mencionado el tema varias veces significa que puede que se esté entusiasmando con la idea, pero está muy lejos de que “ganar dinero con el arte de otras personas no es una posición respetable. Es caza furtiva” comentó cuando abordé el tema por primera vez.


    —Gracias.


    —Vamos. Dame más entusiasmo que ese. —Se ríe.


    —Había libertad en el festival —explico—. Fui solo yo, la verdadera yo que puedo ser sin que nadie sepa quién era, y no importa lo que hacía, nadie me vio dos veces ni le importó. Mis acciones no afectarían ni cambiarían el mundo de nadie, y luego di un paso atrás aquí y la presión regresó y lo sentí... más asfixiante, más fatalista.


    —Sin mencionar que cuando estás en la pista, probablemente ves hacia arriba y ves a Rossi donde quiera que observes como un recordatorio de lo increíble que fue esa sensación.


    Literal y figuradamente.


    Pero no lo digo. No quiero reconocer la discusión con Rossi de anoche, la deliciosa amenaza de recordarme cuánto quiero volver a estar con él y las asombrosas palabras que me dejó pensando tanto que llamé a nuestro chofer y pedí un viaje de regreso aquí a Mónaco.


    Y mientras di este salto, este paso, y salí corriendo de la ciudad y de la carrera…. tal vez fue porque era la menor de dos rebeliones. Era algo de lo que mi familia se quejaría pero que eventualmente lo consideraría aceptable.


    Pero Rossi... Estar con él, desearlo, cualquier cosa con él, causaría un gran trastorno.


    Quizás esto sea suficiente para mí. Quizás satisfaga mi necesidad de tener algo que sea mío. Algo tangible.


    Y tal vez también deje de pensar en Rossi en algún momento.


    —No lastima —digo finalmente, respondiendo la pregunta.


    —¿Cómo se siente?


    —Aterrador, liberador, confuso, emocionante.


    —Todos justificados. —Hace una breve pausa—. No pretendo entender la dinámica familiar de nadie, mucho menos la tuya, pero ¿realmente crees que tu familia desaprobará que hagas algo que adoras?


    —Está fuera del negocio familiar —murmuro.


    —Bueno, todavía no permiten que las mujeres se pongan al volante de un auto de F1... no pueden esperar que continúes con una tradición que no te corresponde mantener.


    —Creo que es más bien que no tengo tiempo para hacer las cosas que se supone que debo hacer como Navarro o... No lo sé...


    —Así que intentarás ser She-Ra y manejar todo lo relacionado con Navarro como la constante pacificadora, el árbitro y la publicista, todo mientras intentas montar una galería para abrirse... ¿cuándo otra vez?


    —Para el artmonte-carlo.


    Suelta una afable risa.


    —Entonces estás apuntándoles a las estrellas después de saltar desde un acantilado. Me suena perfectamente a Sofía Navarro.


    —¿Verdad? —Me río entre dientes y me encanta tener una amiga que me conozca suficientemente bien como para saber que necesitaba hacer esto.


    —Así es. —Suspira—. Y te desearé muchísimo bien desde mi posición al otro lado del Atlántico y esperaré muchos mensajes de texto sobre actualizaciones y una invitación a su inauguración.


    —Suena como un plan.


    —¿Cómo le pondrás a la galería?


    Tuerzo los labios.


    —Uno pensaría que es algo que ya habría descubierto mientras estuve pensando en ello... pero no es así.


    —Está bien. Tienes tiempo. —Se ríe—. Bueno, no mucho tiempo, pero ya sabes a qué me refiero.


    —Divertido.


    —Oye, ¿Sof? Estoy orgullosa de ti y sé que a tu familia le encantará lo que terminarás haciendo con ella casi tanto como a ti.


    Se me forma un nudo en la garganta.


    —Gracias, Lil.


    —En cualquier momento. Sabes que te cubriré las espaldas.


    La llamada se corta y quedo en el silencio de este vasto espacio. Sus suelos son de preciosa piedra rodada. Sus paredes, de un suave marfil con luces montadas justo al lado de la pared para iluminar lo que sea que cuelgue allí. La pared de vidrio de las ventanas en el frente es enorme y permite que entre toda la luz del mundo junto con la brisa del océano.


    Es perfecto, pero lo supe desde que pasé por aquí por primera vez hace más de un año. ¿Cómo iba a saber que el lugar estaría disponible? ¿Cómo iba a saber que el momento funcionaría con mi coraje?


    —Tienes una noche, Sof —murmuro para mis adentros. De pánico. De estar indecisa. De preguntarme qué carajos hice. ¿Y después de eso? ¿Mañana? Necesitas ordenar tus cosas, apoyarte en el hecho de que sí, eres una maldita Navarro, y hacer esto con la confianza de que estás dejando que la incertidumbre lo sofoque.


    Es normal asustarse.


    Pero si te rebelas, entonces tendrás que hacerlo a la perfección.


    Me levanto de mi asiento y me acerco a la mesa. Saco el corcho y sirvo el champán en una copa en cuestión de segundos.


    —Salud, Sof. Por algo que finalmente es tuyo. —Lágrimas caen cuando tomo mi primer sorbo, pero es porque estoy emocionada. Porque estoy orgullosa. Porque estoy aterrorizada.


    Y luego hago lo que siempre hice toda mi vida. Lo único que mi familia ha sabido es que enciendo la transmisión de la carrera en mi teléfono para registrarme.


    Observo los dos autos Gravitas batiéndose en duelo por la posición. Miro la tabla de clasificación en constante cambio y veo mi apellido. Veo el de Rossi. Y me siento en conflicto.


    Por encima de lo que sé que se espera de mí.


    Y lo que sé creo que debería esperarse de mí.


    ¿Qué pasa con lo que estás dispuesta a permitirte? ¿Qué pasa con lo que te mereces?


    Llamaré a esto el primer paso en mi rebelión.


    Llamaré a esto recuperar un pedacito de mí.


    Mientras me llevo la copa de champán a los labios y observo cómo los autos pasan a toda velocidad por la pista, no puedo evitar que me guste cómo se siente.
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    Rossi


    Me paro al lado de los boxes y observo el espectáculo de perros y ponis en el podio. No soy fanático del programa en sí, pero nunca me enojo cuando me ubico bastante alto como para poder estar ahí arriba actuando para él.


    —Es difícil —dice Alec mientras se acerca a mí —pero nos fue bien. Nadie se quejará de un sexto puesto.


    Pero yo sí. Pero yo lo haré.


    Asiento.


    —Puedo hacerlo mejor —digo.


    Mi sincronización estaba equivocada cuando nunca lo está. El auto necesitaba más empujón. Tiene algo de subviraje con el cuál pelee todo el día. El jodido calor hacía que el auto se volviera irregular... pero mi elección en cuanto a las llantas fue la correcta.


    Cuando me muevo entre la multitud y vuelvo hacia la carpa de hospedaje, observo el taller de Cruz. Lo veo a él, a su prometida, a su padre, pero no veo a la persona que estoy buscando.


    Ella no está aquí.


    Y no sé si me molesta o me hace estar orgulloso de ella.


    Una parte de mí quiere preguntarle a Cruz dónde está, revolver la olla, pero lo pienso mejor. Lo último que tengo que hacer es causarle más conflictos con su familia cuando está claro que ya tiene suficientes conflictos.


    Pero me pone malhumorado. ¿Cuándo fue la última vez que busqué a alguien después de una carrera? A Blair. Cuando Blair era mía. Solía buscarla antes y después de cada carrera, pero ahora puedo ver lo verdaderamente egoísta que fui. Demandante. Esperando. Sin preocuparme por sus necesidades. Mierda... ¿las cosas que le dije? ¿Las formas en que la hice sentir menos? No son mis momentos de mayor orgullo.


    Pero encontró al hombre que sí lo hace. Al hombre adecuado para ella. Así que al menos está eso.


    Me dirijo a mi cuarto de piloto, con ganas de darme una rápida ducha antes de enfrentarme a los medios y encontrarme cara a cara con Stavros.


    Lo amargo se acumula en mi lengua, pero lo muerdo.


    —Señor —le digo y paso junto a él. Es mejor no decir nada que joder las cosas y decir lo que realmente pienso.


    —¿Por qué la hostilidad? —Pregunta Stavros, lo que me hace detenerme.


    —¿Hostilidad? —Me encuentro con sus oscuros ojos castaños y sus pobladas cejas grises.


    Asiente.


    —Creo que podría ser un poco más amable, ¿no? Tienes suerte de que te tomaran después del truco que hiciste con Evans la temporada pasada —dice sobre un incidente en la pista que tuve con mi entonces compañero de equipo. Las llantas se tocaron. La culpa fue a mi favor. Recibí el castigo de la FIA. Pero no respondo, solo levanto las cejas en respuesta—. De hecho, deberías besarme el trasero porque tienes auto.


    —Es bueno saber que todavía me odia —le digo con una tensa sonrisa.


    —Sigo pensando que eres imprudente y un peligro para todos en esa pista, pero odio es una palabra fuerte para un hombre al que le estoy pagando para que gane para mí.


    Asiento y miro por encima del hombro. Supongo que mi decoro duró cinco minutos completos.


    —Dejemos una cosa muy clara. Gano para mí y para nadie más. Claro, si gano, ganará dinero, Stavros, y debe matarlo saberlo. Pero al mismo tiempo, ambos sabemos que no hay mejor piloto en esta pista que yo. Así que ámeme, ódieme, no importa por cuál se decida porque ambos me alimentan. Solo debe saber que todo lo que hago en esa pista es para mí y solo para mí. Todo lo que recibe a cambio son solo dividendos.


    Me mira fijamente, parpadeando y con los labios fruncidos.


    —Exactamente. Acabas de demostrar mi punto. No eres un jugador de equipo.


    —Y me pregunto ¿quién me hizo así? ¿Eh? Ahora, si me disculpa, tengo que hablar con los medios y luego informarle a nuestro equipo. Todas cosas por las que también me está pagando. —Empiezo a alejarme y luego volteo para enfrentarlo—. Una cosa más. Al final de la temporada habré ganado más puntos para este equipo que mi homólogo. Se lo prometo.


    Entro a mi habitación privada y cierro la puerta a mi espalda.


    Cruz no es el único que puede competir en este equipo.


    Se lo demostraré.

  


  
    Capítulo 14
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    Sofía


    —Sí. Sería perfecto. Estaré feliz de tomar cualquier pieza de la que esté dispuesto a desprenderse y a exhibirla en la galería. —Hago un simulacro de levantamiento de puños. Definitivamente valió la pena detener mi carrera para atender esta llamada.


    —Creo que Lying in Wait es la pieza perfecta, especialmente con la demografía de tu clientela allí —dice Arturo Caminiti sobre mi pintura favorita.


    —Excelente. Eso es... asombroso. —Sonrío y gesticulo salvajemente, agradecida de que no pueda verme enloqueciendo en silencio.


    —Una vez que tengas el espacio listo, avísame y lo empacaré y lo enviaré en tu dirección.


    —O puedo arreglar eso por ti. Lo que sea con lo que te sientas más cómodo.


    —Lo resolveremos a medida que se acerque el momento.


    —Gracias, señor Caminiti. Como dije, haré que mi abogado se comunique con usted y los suyos con el contrato y los términos. Que arreglen todo eso de su parte y hablaremos pronto.


    —Adiós.


    Termino la llamada y hago un pequeño movimiento de cadera con emoción. Hasta ahora son cinco piezas. Cinco pinturas cuidadosamente seleccionadas de artistas que adoro y que aceptaron dejarme exhibir su arte en mi galería.


    Una parte de mí se siente hipócrita. Esos artistas están de acuerdo, a pesar de mi falta de experiencia, solo por mi apellido. Definitivamente soy consciente de eso.


    La llamada de Caminiti me dio una emoción y un estímulo renovados para completar mi carrera y poder terminar y volver a trabajar haciendo llamadas. Pero justo cuando me giro para empezar, me encuentro con un par de ojos color ámbar y una innegable presencia.


    —¿Sofía? —dice Rossi, a partes iguales de sorpresa y confusión—. Estás aquí. En Mónaco.


    Asiento para intentar ganar tiempo para que mi cuerpo se recupere de verlo. Es tan devastador. No hay otra manera de describir a Oliver Rossi. La piel oliva. Los intensos ojos enmarcados por espesas pestañas. El... pecho muy desnudo y abdominales esculpidos con una oscura mancha de sudor en la parte delantera de sus pantalones cortos debido a su entrenamiento.


    —Hola. Sí. Estoy... —Jesús. Cada parte de mí lo desea—. Aquí.


    Es la primera vez que lo veo desde la carrera. Desde su sutil vestimenta hacia abajo. Desde su oscura promesa de no dejarme olvidar lo buenos que fuimos. ¿Lo gracioso? Que no tiene que decir una palabra porque verlo es suficiente recordatorio para mí.


    —¿Desde cuándo? —Sus ojos recorren todo mi cuerpo, deteniéndose sobre mis mallas y mi sujetador deportivo. Ver su puro aprecio masculino por mí en su oscura mirada es emocionante.


    —Siempre tuvimos un lugar aquí, para... trabajar. Estoy aquí por trabajo por el momento.


    —¿Tuvimos? ¿Tú y tu... novio? —Entrecierra los ojos y da un paso más cerca.


    —No. Mi familia. Tenemos un lugar aquí...


    —Mmm. Y estás aquí por trabajo. ¿Qué es lo que haces?


    —Un poco de esto. Un poco de eso.


    —¿En serio? —Frunce el ceño mientras da un paso adelante para que alguien pueda pasar a nuestro lado en la acera.


    Y no creo que esté lista para compartir la respuesta con él todavía. Especialmente no con este hombre que me pone nerviosa a tantos niveles, buenos y malos.


    —Sí. Parece que tienes opiniones sobre todo lo que hago, así que tal vez elija no decírtelo para no tener que importarme lo que pienses.


    Su risa es un murmullo bajo y esa sonrisa suya es torcida.


    —Entonces te importa, ¿eh?


    Nuestros ojos se encuentran y se sostienen. Hay bailes de diversión en los suyos.


    —No. No. —Pero ni siquiera yo estoy convencida de esas dos palabras.


    Él se inclina.


    —Pienso en ti, Sofía. Todo el día. Cada día. Pienso en ti. Cómo te viste corriéndote para mí. Cómo te sentiste envuelta a mi alrededor. La forma en que tus uñas se clavaron en mi espalda. Qué buena chica fuiste conmigo, tomándome hasta que no pudiste más. Mm —gime en voz baja. Mi piel se siente como si estuviera prendiéndole fuego—. ¿Piensas en mí? ¿Extrañas la forma en que me sentí enterrado en ti? ¿Estás dispuesta a admitir que me deseas?


    Doy un paso atrás, con la respiración entrecortada y el cuerpo en alerta máxima. Escuchar sus palabras, saber que pensó en mí... cuando me corrí.


    Mierda. Hace calor.


    —No te deseo —susurro mientras trago con fuerza y aprieto las manos.


    Se ríe suavemente.


    —Ambos sabemos que no es cierto. —Extiende la mano y traza una línea con el dedo desde mi sien hasta mi mandíbula. Lucho contra el impulso de inclinarme hacia su toque—. Pero sigue mintiéndote. Tu cuerpo ganará esta pelea. —Sus ojos bajan a mis labios y luego regresan—. No tengo ninguna duda al respecto. —Da otro paso atrás. Sonríe. Asiente—. Me voy a terminar el resto de mi carrera.


    —¿Rossi? —Grito mientras corre unos pasos.


    Se gira para mirarme y trota hacia atrás mientras lo hace.


    —Nos veremos por ahí, Navarro. Estoy seguro.


    Miro su espalda mientras corre sin esfuerzo por el malecón y odio querer correr tras él.


    Que su atracción sobre mí sea tan fuerte.


    Pero no me impide preguntarme.


    Ni desear.


    Ni racionalizar.


    ¿Ir tras él causaría un irreparable problema en mi familia?

  


  
    Capítulo 15
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    Sofía


    —Mírame, Sof —dice Cruz mientras gira a la izquierda.


    —No. Todavía no —digo desde el asiento trasero—. Quiero que sea perfecto antes de que lo veas.


    —Bueno, ¿y si quiero verlo ahora? —Pregunta como un típico hermano mayor.


    —Cruz, eres…


    —No estás respetando los deseos de tu hermana —le dice Maddix a mi hermano en el asiento del pasajero delantero—. Tú también eres perfeccionista. Déjala hacer lo suyo y luego te lo mostrará.


    —Gracias, Madds —digo asintiendo definitivamente, a lo que Cruz solo me observa por el espejo retrovisor.


    Sonrío dulcemente. Odia cuando su prometida y yo estamos del mismo lado. Me encanta cuando lo hacemos. Cualquier forma de irritarlo está bien para mí. Especialmente porque no hablamos más que de insignificantes tonterías desde nuestra pelea.


    —No hay problema —dice Maddix.


    —Me superan en número. Otra vez —bromea Cruz mientras da otro giro para que la ciudad se presente ante nosotros con sus luces parpadeando en la oscura noche.


    —Aprecio el apoyo que hay allí —digo solo para pinchar a Cruz una vez más. Maddix se gira y me sonríe.


    —¿Ya te llamó el patriarca? —pregunta Cruz.


    Papá no. Mamá no. Sólo el patriarca. Porque si bien queremos a nuestros padres a su interesante manera, el patriarca siempre fue nuestra medida. Nuestra Estrella del Norte. La opinión o juicio que nos importa. El respeto.


    —No —digo y lo miro a los ojos una vez más en el espejo retrovisor—. Aun no. ¿Escuchaste algo?


    —Les mencionó la galería a los Correa —dice, refiriéndose a nuestros amigos cercanos de la familia.


    —¿Y?


    —Y nada. Fue mencionado. Es una buena señal por ahora, ¿verdad?


    —No entiendo por qué es tan importante. No estoy pidiendo su bendición al respecto. Si no más su comprensión.


    Nuestras miradas se vuelven a encontrar brevemente.


    —Él te la dará. No tengo ninguna duda. Le llevará algún tiempo adaptarse al cambio, y si no lo hace, te defenderé como siempre —dice. Maddix se acerca y entrelaza sus dedos con los de él en una silenciosa muestra de apoyo.


    —Gracias. Creo que es ridículo que tengas que hacerlo. Soy una mujer adulta que puede tomar sus propias decisiones para ella y su carrera.


    —Y ambos sabemos que como Navarro que esas palabras son mucho más fáciles de decir que de hacer. —Se queda en silencio por un momento mientras continúa navegando por las calles de Mónaco—. Y lo siento. Lamento que sea más difícil para ti por ser mujer.


    Asiento, sin confiar en mi propia voz, porque ¿la vida no fue siempre más dura para él en todos los demás aspectos? Las expectativas de ser Navarro. El hijo pródigo que esperaba devolverle la fama a nuestra familia.


    Entonces, el hecho de que haya expresado algo parecido a eso cuando estuve al margen del infierno y cuando él lo pasó, significa muchísimo para mí.


    —Gracias. —Parpadeo para contener las lágrimas que amenazan—. Ya basta de mí —digo entre risas—. Esta noche saldremos a celebrar a Maddix. —Levanto las manos y hago un pequeño baile en mi asiento—. Así que dejemos de hablar en serio y comencemos esta fiesta.


    —Me parece un plan —dice Maddix y luego chilla cuando Cruz presiona el acelerador.
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    El club está lleno. La gente se mueve por todas partes y en todas direcciones, pero Cruz rentó todo el último piso que da hacia el resto del club. Nuestra pista está llena de amigos, gente de la industria y corredores por igual, todos dándole la bienvenida a estar de regreso en casa y con un fin de semana libre.


    Los globos y la decoración colocados en todo el espacio le dan un toque adicional al cumpleaños de Maddix.


    La música es buena, las bebidas no paran y siento que el estrés por la galería se disipa poco a poco. Canción por canción. Risa tras risa.


    Y algo que nunca esperé es que ver a mi hermano completamente enamorado de su prometida me hace más feliz que nada. Sé que la ama, pero ver a un hombre que solía ser tan egoísta, amar a otra persona, querer el mundo para otra persona, me hace olvidar su imbécil comportamiento de la última carrera y creer que el amor realmente puede hacer que alguien cambie para mejorar.


    —Un brindis —dice Cruz, levantando su copa mientras baja la música en nuestra sección—. Muchas gracias a todos nuestros amigos por estar aquí esta noche para ayudarme a celebrar el cumpleaños de lo mejor que me sucedió en la vida: Maddix. —Se escucha una ovación junto con las copas en un brindis mientras Maddix se inclina y le da un beso en los labios a mi hermano—. ¿No es la jodida mejor? Y una breve felicitación a mi hermana pequeña por su nueva galería. —Me señala y lo miro con ojos de cierva. Todavía no le contaría eso a la gente exactamente—. Es un gran salto y espero que todos vayan allí cuando se abra y compren todas sus cosas.


    Se escucha otra ovación y me dan una palmada en la espalda. Los buenos deseos apenas se perciben a través del shock, pero supongo que si alguien debiera saber lo que estoy haciendo son estas personas aquí: el quién es quién de Mónaco.


    —Me prometiste un baile, Navarro —dice Lucas Chamalet mientras pasa su brazo sobre mis hombros. Un famoso playboy entre los de nuestro círculo, es más un cachorro que un pitbull y completamente inofensivo. Para los pocos que lo conocen como yo, su fluida sexualidad lo convierte en un hombre divertido con quien pasar el rato y coquetear sin temor a engañarlo.


    —¿Un baile? ¿Contigo? —Bromeo, dándole un beso en la mejilla y acurrucándome contra su costado—. ¿Por qué arruinaría mi buena reputación por algo así?


    —Chica —dice, haciéndome girar y luego voltearme contra él para poder frotarse contra mí—. Crearé tu reputación.


    Ambos nos reímos mientras me doy la vuelta y me atrae hacia él, de modo que mi espalda quede hacia su frente. Sus manos sostienen mis caderas mientras levanto los brazos por encima de la cabeza y me balanceo al ritmo de la música.


    Abro los ojos y quedo inmóvil junto a un par de ojos de color ámbar al otro lado de la habitación. Rossi. Levanta las cejas y sostiene su propia copa, pero la mirada que me lanza no es nada divertida.


    Más bien es depredadora.


    Y es totalmente excitante.


    ¿Qué hace aquí?


    Mi corazón late con un errático staccato y la adrenalina comienza a correr por mis venas. Siento que estoy en problemas cuando no hice nada malo, y la mirada que me lanza es suficiente para reproducir en mi mente cada momento lento y sensual de nuestra única noche juntos.


    Son las manos de otro hombre sobre mi cuerpo ahora mismo, pero estoy pensando en Rossi. Son las de Rossi el que todavía deseo.


    Y ahora, con esos ojos fijos en mí y algo de coraje líquido, esta vez no rompo nuestra mirada. No finjo que no lo veo. Más bien, lo inmovilizo con los labios sobre una botella de cerveza y el rostro en las sombras.


    Estamos en una habitación llena de nuestros compañeros, llena de ojos, pero sólo nos vemos uno al otro.


    —¿Para quién vamos a bailar? —me pregunta Lucas al oído, sintiendo claramente que de repente algo es diferente.


    —Para nadie.


    —Estás tan llena de mierda, Sofía, pero mientras no me noqueen el trasero, seguiré jugando.


    —Suena como un plan —digo mientras seguimos bailando.


    Y Rossi sigue viendo. Muy parecido a lo que hizo en el festival de música, pero esta vez no somos Solo Sofia y Solo Ollie.


    Esta vez el mundo está observando.


    Y diablos si no hace que la atracción hacia él (lo prohibido) sea mucho más fuerte e intensa.
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    Sofía


    Lo sigo cuando sale de la sala VIP. Por las puertas al oscuro balcón que domina todo Mónaco con sus luces brillantes y sus obscenos objetos inmobiliarios.


    Es una sombra en la noche al otro lado, y juro que es la llama porque, como una polilla, me siento atraída por él.


    Me acerco en silencio hacia él, sus ojos sobre mí durante todo el camino. Sólo cuando me detengo a unos metros de él hace como si se llevara la cerveza a los labios y le diera un largo trago a la botella. Puede que la acción sea lenta, deliberada, pero no paso por alto el insaciable brillo de sus ojos.


    —Felicidades —dice tranquilamente—. Aparentemente están en orden.


    Asiento, sin saber por qué de repente estoy nerviosa.


    —¿Una galería?


    Otro asentimiento. Una mirada por encima de mi hombro. Una temblorosa inhalación.


    —Él no te siguió hasta aquí —dice Rossi.


    —¿Quién?


    —Chamalet.


    —No... quiero que lo haga.


    —¿Por qué no? —Frunce los labios y se encoge de hombros ligeramente—. Seguro que encaja en el adecuado pedigrí para alguien como tú.


    —¿Alguien como yo?


    —Una Navarro.


    Aquí se está produciendo un baile delicado. Uno en el que sé que participo pero del que no conozco la coreografía.


    Y por alguna razón tengo ganas de jugar con fuego.


    —¿Celoso? —Me burlo.


    —¿Qué? ¿De él? —Se burla y levanta la barbilla en dirección por encima de mi hombro—. ¿De dinero antiguo? ¿Sin carácter? ¿Mimado y podrido? ¿De la falta de clase? —Su risa es baja e implacable—. No. Te tuve, Bellissima. Por cierto, como te estaba persiguiendo como un cachorro, no lo hizo. —Inclina la cabeza hacia un lado y me estudia. Nunca fui más consciente de cómo se puede sentir la mirada de alguien como si estuviera tocando mi piel que ahora—. De hecho, estoy bastante seguro de que nadie te tocó desde que yo lo hice.


    —Eso no es asunto tuyo y no es una justa evaluación. —Las palabras se dicen con más virulencia que sin aliento.


    —¿No? —Se acerca a mí y lucho contra el impulso de extender la mano y tocarlo a pesar de odiarlo en este momento.


    —No —digo más resueltamente.


    —¿Quizás sienta cierta frustración sexual? —Levanta las cejas y quiero borrar esa sonrisa de sus labios con un beso.


    —¿Qué? —Sí. —No. Estoy perfectamente bien—. Mi voz se quiebra.


    —Parece que sí.


    —Soy. Estoy bien. —Mi asiento es un poco forzado, como si estuviera tratando de venderme mis propias palabras. Nuestro atractivo es irrefutable. Sus ojos puestos en mí en la pista de baile y la embriagadora reacción de mi cuerpo lo dicen.


    Pero estamos en público y provocar esto es jugar con un fuego que no creo que pueda controlar.


    —¿Ollie? —pregunto.


    Sus ojos se suavizan. Sus labios se fruncen.


    —¿Mmm? Por favor, no me digas que me pedirás igualdad de condiciones aquí porque me gusta hablar contigo.


    Sus palabras son inesperadas.


    —Exactamente. En la parte de hablar de gustos. No la parte del equilibrio. Quiero decir, yo sólo...


    —¿Por qué te pongo nerviosa, Sofía? —Pregunta, extiende la mano y coloca un mechón de cabello detrás de mi oreja.


    Doy un paso atrás. Su toque. Es... como una droga.


    —Una tregua. Es todo. Es lo que estoy...


    —¿Una tregua? —Inclina su cabeza hacia un lado y me estudia.


    Trago.


    —Sí. Lo pasé muy bien esta noche y parece que cada vez que emprendemos este camino...


    —¿Te refieres a reconocer nuestra atracción?


    —Me refiero a entrenar como si fuera un juego por ganar... cuando los juegos siempre tienen consecuencias.


    —Continúa.


    —Parece que uno de nosotros se siente herido o se marcha enojado. Así que hagamos... No sé... algo diferente.


    —¿Como una tregua? —pregunta y asiento—. ¿Y qué implicará?


    —Nosotros hablando.


    —¿Acerca de?


    —¿Qué tal de la última carrera? Hiciste un gran trabajo en el primero con el equipo.


    —Fue mediocre.


    —Todos dicen eso a menos que sea una victoria, pero todos hablan de lo bien que manejaron un auto difícil.


    —Podría haberlo hecho mejor.


    —Y no tengo ninguna duda de que lo harás.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué no tengo dudas?


    —Sí —responde con una sonrisa. Hombre, desearía que no sonriera así. Es... irresistible.


    —El hecho de que te hayan incorporado al Equipo Gravitas habla por sí solo, ¿verdad?


    —Supongo. —Pero la mirada que parpadea en sus rasgos parece agitada. ¿Realmente odia tanto al equipo? —Entraré, Sofía—. Sacude la cabeza, pareciendo resuelto. ¿Enojado?


    —Rossi…


    —Mira, Sofía. Sabes lo que siento por ti. Sabes que te deseo. Pero una pequeña conversación contigo hace que te desee más, y aunque me deseas, no actúas en consecuencia—. Bueno, es el final de esa breve tregua. El problema es quién podría irse en cualquier momento. Estamos en un lugar donde todos hablarían. ¿Pero cómo verbalizo eso? —Creo que prefiero la igualdad a las treguas. Equilibrio significa que al menos actúas según lo que quieres.


    —No es justo.


    —¿No es así? —Sonríe de nuevo—. Qué bueno hablar contigo entonces. Regresa a Chamalet. Baila tan provocativamente como quieras. Yo miraré. Desearé. Y recordaré cada maldito segundo que estuvimos juntos.


    Va a pasar a mi lado.


    —Rosi. —Esas dos sílabas nunca sonaron más desesperadas.


    Se gira.


    Yo dudo.


    —¿Qué es lo que quieres esta vez, Sofía?


    —No te enojes conmigo. Tienes todo el derecho a estarlo. Te deseo y significa que, sin saberlo, estás atrapado en este jodido tira y afloja que tengo internamente, pero...


    —Pero nada. —Se encoge de hombros y su indiferencia hace que se me retuerza el estómago. Soy un derroche de conflictivas emociones que parece que no puedo controlar—. Lo entiendo. El buen sexo no puede anular... todo eso.


    Pero aquí hay más que sólo sexo. Las palabras surgen de la nada y me joden aun más la cabeza. Por suerte, soy suficientemente astuta como para no decirlos en alto.


    Si tan solo mi familia no fuera tan autoritaria. Si tan solo fuera bastante valiente como para tomar lo que realmente quiero: a él. Si tan solo no fuera... tan cobarde.


    —No mereces quedar atrapado en mis problemas —le digo.


    —Pero puedo quedar enredado en tus sábanas. Sí. Lo entiendo. —Su sonrisa se tensa, el músculo pulsa en su mandíbula y se duele... ¿dolor? destella a través de esos tormentosos ojos suyos.


    Me duele el pecho y se me seca la boca.


    —Me lo merezco —susurro. Está herido. ¿Qué significa?


    —No. Te mereces mucho mejor que eso. —Se inclina más cerca, sus labios son un susurro de los míos. Puedo sentir el calor de su aliento. Puedo oler el aroma de su colonia. Casi puedo saborear su beso.


    Saco la lengua para mojarme los labios. No me atrevo a hablar porque cualquier cosa que diga ahora sería mentira, ¿y no se merece al menos algo mejor que eso? Si soy la cobarde, la que no puede cortar los lazos con su familia, entonces no debería ser a costa de lastimarlo.


    Pero así era. Así es. Y no sé cómo corregir ese error. O tal vez sí, pero todavía no tengo el coraje.


    Incapaz de resistirme, extiendo la mano y la paso por su mejilla. Es mi disculpa. Es mi castigo.


    Da un paso atrás, pero su voz es un bajo gruñido.


    —A la mierda tu pedigrí, Sofía. ¿Si me deseas como tus ojos dicen que deseas y tus mentiras pretenden que no? ¿La próxima vez que digas mi nombre? No. Malditamente. Dudes.


    Sin mirarlo dos veces, se aleja y regresa a la fiesta. La puerta se abre y me encuentro con una ráfaga de sonido que se detiene tan pronto como comienza cuando se cierra detrás de él.


    Me quedo ahí viéndolo, queriendo perseguirlo pero sin saber exactamente por qué. Si bien sus palabras duelen, son ciertas. Son crudas y honestas y...


    Otra ráfaga de música cuando la puerta se abre de nuevo. Me giro inmediatamente hacia el horizonte para actuar como si no estuviera aquí cuidando a Rossi.


    —¿Sof? —grita Maddix, seguido de pasos—. ¿Estás bien?


    Me enderezo y me giro con una sonrisa plasmada en mis labios.


    —Sí. —Finge hasta que lo logres, ¿verdad? —Estoy bien. ¿Por qué? ¿Qué pasa? ¿Qué me perdí? —Pregunto, tratando de no exagerar con la falsedad.


    Pero mi corazón está acelerado y ese dolor está ahí con fuerza.


    Antes de que Maddix pueda recorrer la corta distancia hasta mí, la puerta se abre de nuevo y ambas nos giramos para ver a Cruz de pie allí, mirándonos a ella y a mí y luego de regreso.


    —¿Están bien chicas? La fiesta es dentro. —Coloca un pulgar sobre su hombro.


    —Sí. Dios. Estoy bien. ¿Qué te pasa? —Le digo bruscamente.


    —Vi a Rossi entrar furioso. Quería asegurarme de que estabas bien —dice—. Sólo mantente alejada de él.


    Creo que Maddix y yo nos burlamos al mismo tiempo. Sin duda podríamos tener las mismas expresiones en nuestros rostros si leo correctamente el suyo.


    —Fuiste quien lo invitó —le digo.


    —Es mi compañero de equipo.


    —Bueno, entonces no te enojes si hablo con el chico. —Levanto las cejas en señal de desafío.


    —Hay muchas otras personas con las que puedes hablar aquí que no son él.


    —¿Cuál es tu maldito problema? —Le grito a mi hermano, harta de que los hombres infieran que no tengo otra opción. Los ojos de Maddix se agrandan y hace una mueca, pero no interfiere y por eso, estoy agradecida—. Estoy harta de que la gente me diga lo que puedo y no puedo hacer.


    Voy a pasarlo y se interpone en mi camino.


    —Sofía.


    —No. —Levanto las manos para alejarlo de mí—. Solo no. Hablaré con quien quiera hablar. Bailaré con quien quiera bailar. Yo…


    —¿Qué te pasa? —pregunta.


    —Tú. Es qué —grito en respuesta, pero sé que es mucho más que eso mientras abro la puerta y regreso a la fiesta.


    Y vuelvo al alcohol que me adormecerá de todas las cosas que quiero ignorar.

  


  
    Capítulo 17


    [image: ]


    Rossi


    “¿Es verdad, Ollie?” Las arrastradas palabras de Sofía me llaman y me hacen reflexionar.


    La observé toda la noche. Bebida tras bebida. Baile tras baile. Casi como si cada uno fuera un paso más, otro camino, para intentar olvidar las palabras que le dije en la terraza. Casi como si creyera que puede hacerlo.


    Ambos sabemos la verdad. No puede hacerlo.


    ¿Lo qué es peor? Yo tampoco puedo.


    Está peleando con una mierda que ni siquiera puedo imaginar. Estoy peleando con cosas de las que no hablaré.


    Debería marcharme. Cortar mis pérdidas. Atribuirlo a un buen sexo: a la persona adecuada, al momento equivocado. Y, sin embargo, cuando camina hacia mí, cuando esas pestañas se agitan y me ve, sé que no iré a ninguna parte.


    Esta maldita mujer me posee de una manera que no entiendo.


    —Vamos, Solo Ollie. —Chico de la tregua. ¿Es verdad, sí o no? Puntúa cada una de las últimas tres palabras como una niña con voz cantarina.


    Me volteo para verla. Tiene el cabello revuelto y la ropa torcida. Se ve muy borracha e indiscutiblemente adorable mientras se concentra mucho para caminar con tacones.


    La ira y el deseo que me poseyeron toda la noche se suavizan ligeramente a medida que me alcanza. Su sonrisa se amplía y extiende la mano para agarrar mi brazo para estabilizarse.


    —Tenemos que dejar de reunirnos así —dice sin aliento—. Especialmente porque estoy enojada contigo. Al menos quiero estarlo, pero lo haces muy difícil.


    —De acuerdo —digo con cautela mientras trato de evaluar qué tan intoxicada está. Miro a mi alrededor. Hay varias personas afuera del club en el mismo estado en el que se encuentra. Un poco borrachas, muy relajadas.


    —Entonces, ¿es verdad?


    —Necesito conocer la pregunta para poder responderla por ti, Solo Sofia.


    Tuerce los labios y se ríe. Mis bolas se levantan. ¿Por qué no puede ser tan simple como esto, ni más ni menos?


    —Me gusta cuando me llamas así. ¿Te gusta cuando te llamo Ollie? —Sus cejas se estrechan.


    —Sólo dejé que otra persona me llame así antes.


    —Entonces, ¿es algo bueno o malo? ¿Te gusta? ¿No es así?


    —Me gusta —murmuro, dándome cuenta de lo mucho que lo hago.


    —Mmm. A mí también. —Sonríe—. Sin embargo, te detuve por una razón. Estoy tratando de recordar qué fue. —Hace un puchero por un momento y luego sus ojos se abren al recordar—. Oh. ¡Sí! ¡Las chicas! Todas estábamos hablando por dentro.


    —Lo hicieron, ¿eh?


    —Sí. —Asiente resuelta y su cabello se mueve con ello—. ¿Te gustan más los anillos de melocotón o los salvavidas de gomitas?


    Se sonroja y joder si esos ojos, esos labios y el rosado rubor no me tienen ya duro. Me río entre dientes.


    —¿Estamos hablando de comerlos o…?


    —De chuparlos —afirma con total naturalidad. Y la sangre corre hacia mi regazo. Hacer que un hombre vea lo que quiere durante semanas es una cosa. Escucharla hablar de ello, hacer el sonido de succión con esos labios pintados que tiene, es otro nivel de tortura—. Y surgió la pregunta de si a los chicos les gusta que los usen cuando se los chupan. —Oh, lo sé muy bien. Una sonrisa de sirena se dibuja en sus labios—. Y pensé que serías la persona perfecta para responder esa pregunta por mí.


    Lo visual. El pensamiento. Cristo.


    —Sí. O. No —susurra.


    Maldita pequeña provocadora.


    ¿La peor parte? Que no está tratando de serlo. Es juguetona porque está borracha. Es despreocupada porque el alcohol le quitó las cargas que lleva como una armadura. ¿No hace que sea aun más sexy?


    —Creo que deberías tener cuidado al hacerles preguntas como esas a tipos como yo.


    —¿Y quiénes son los tipos como tú? ¿Tipos duros que son charlatanes? —pregunta.


    Chicos con los que vale la pena vivir en los barrios bajos. Me estremezco. No importa lo mucho que sé que no lo dijo en serio... Todavía no puedo dejar de escucharla decirlo.


    —Chicos que podrían aprovecharse de la situación.


    Se tambalea antes de entrar en mí, de darme un golpe en el pecho y de susurrar:


    —Olvidas, Rossi. Que yo también te tuve.


    —No es algo que olvidaré jamás —murmuro y resisto el impulso de extender la mano y de acariciarle la cara. No soy alguien que toque, que necesita tocar y, sin embargo, cuando se trata de Sofía, es todo lo que quiero hacer. Es enloquecedor—. Probablemente deberías irte a casa.


    Hace pucheros y me estudia.


    —Lo difícil de conseguir algo se vuelve viejo, Ollie. Dos pasos adelante, un paso atrás.


    Solté una carcajada.


    —Sí. Por supuesto. ¿Cómo me atrevo a jugar duro para estar contigo?


    Como si no pudiera gustarme más de lo que ya me gusta.


    —No te equivoques, Sofía. No me estoy haciendo el difícil para estar contigo. Te dejo tomar todas las decisiones. Cada paso del camino.


    —¿Es por lo que no me llamaste?


    Sus palabras y la brutal honestidad que contienen me sorprenden.


    —¿Llamarte?


    —Para ser un acosador, seguro que no te esforzaste mucho.


    Doy un paso adelante y bajo la voz.


    —Hay una delgada línea entre respetar tus deseos como te mereces y decirte que eres mía y sólo mía como quiero.


    —¿Respetar mis deseos? Ja. —Sopla frambuesas ante eso.


    —Sí. Respetar tus deseos, Sofía. ¿Crees que te irá bien si voy por el paddock pidiendo tu número? ¿Si se lo pido a Cruz? —Entrecierro las cejas y me río—. Para una mujer que quería una noche, nada más y nada menos, no parece que estuviera respetando tus deseos.


    —Pero tú... dijiste que quieres más. De nuevo. Otra vez.


    —Sí. Sí. Pero joderte para conseguir eso tampoco es respetarte y, por lo que entiendo, parece ser lo que muchos hombres en tu vida te hacen (faltarte al respeto y despreciarte) por una razón u otra. No seré uno de ellos.


    —Pero dijiste que me deseabas —repite ella.


    —Y tú dijiste que no estabas segura de lo que querías. La última vez que lo comprobé, Bellissima, depende de ti, no de mí. Soy un maldito tipo. No puedes decirme una cosa y querer decir otra y esperar que la interprete. Yo... —Doy un paso atrás y me paso una mano por el cabello. Estoy frustrado y a unos dos segundos de jalarla contra mí y de besarla hasta dejarla sin sentido para detener las preguntas y las miradas. Es demasiado inocente para los pensamientos sobre lo que quiero hacerle que siguen rondando por mi cabeza.


    —Sofía —grita una voz desde la acera, seguida de un menguante taconeo. Miro hacia arriba y me encuentro con los ojos de la novia de Cruz, su prometida, sean lo que sean. Me ve con recelo, pero luego asiente y esboza una sonrisa—. ¿Todo bien?


    Sofía hace un espectáculo dramático al levantar el pulgar.


    —Todo está bien —le digo.


    —Tú... —Maddix observa a Sofía y luego a mí, evaluando claramente la situación.


    —Llegará sana y salva a casa. Sí. Me aseguraré de ello —digo.


    Lo contempla durante unos segundos antes de asentir y de dar un paso atrás.


    —Le diré a tu hermano que te irás a casa con un amigo.


    —Perfecto —dice Sofía antes de voltearse hacia mí (un poco demasiado rápido por la forma en que se recupera de un tropiezo) y luego levanta las cejas—. ¿Dónde estábamos? ¿En Lectureville?


    —No deberíamos estar teniendo esta conversación en este momento. —Está borracha y estoy tratando de razonar con ella cuando no existe tal posibilidad. No recordará una mierda—. Olvídalo. —Agito una mano en su dirección.


    —Bien. —Un asentimiento.


    —Excelente.


    —Y si crees que me iré a casa contigo, estás loco. Soy un maldito premio. —Hace un movimiento que hace que las luces se reflejen en su vestido—. Y si no me quieres, alguien más lo hará.


    —Cuidado, Sofía. —Estás encendiendo un cerillo que tal vez no quieras encender.


    —Entonces encontraré a alguien más que responda mi pregunta. —Hace un sonido de succión con los labios—. Chao. —Hace un simulado saludo antes de caminar hacia un asistente a la fiesta que se dirige hacia nosotros en la acera.


    —Oye. Hola. Eres lindo —le dice sobre el hombre al que se está acercando—. Señor. —Le hace un gesto con la mano—. Hola. Sí, tú. Una pregunta rápida y muy importante. ¿Qué prefieres? Anillos de melocotón o...


    —No. No sucederá —digo. Sofía grita cuando la levanto y la pongo sobre mi hombro.


    —Rosi. —Me golpea el trasero—. Bájame. —Un duro azote al mío para que le correspondo en especie. La diferencia es que me da mucho más placer del que debería.


    —No. No en tu maldita vida y no cuando haces preguntas como esas a hombres al azar. Estás borracha. Necesitas dormir.


    —No. La fiesta apenas comenzó. Eres el cabrón. El rey de la fiesta. —Se ríe en señal de protesta—. Bájame.


    —No nos hagan caso —les digo a algunas personas que se detuvieron y se quedaron viendo. No es que pueda salirme con la mía si no me reconocen en Mónaco, pero al menos no pueden ver su cara en este momento. Al menos nadie puede decir que estamos juntos.


    Ella se queja todo el camino a casa. Cuando finalmente la dejé en el suelo y la empujé hacia el auto. Cuando casi la llevo escaleras arriba hasta mi ático. Cuando la obligo a sentarse y a beber un vaso lleno de agua y a tomar dos ibuprofenos.


    —Eres un aguafiestas —dice y me saca la lengua segundos antes de hundirse en el taburete.


    —Lo sé —murmuro mientras camino hacia ella.


    —Espera. No es mi casa. ¿Por qué no me llevaste a mi casa, Ollie? —balbucea.


    —Allí hay demasiados ojos puestos en nosotros, Sofía. Sé con certeza que mi lugar es privado.


    —Oh. Sí. Buen punto. —Cierra los ojos y se ríe suavemente hasta que agacha la cabeza—. Creo que estoy un poco borracha por aquí —susurra.


    —Bien consciente —digo mientras tomo un sorbo de la cerveza que abrí. Algo me dice que será una larga noche.


    —¿La mejor parte de estar borracha? —Se ríe adormilada—. Que no tengo que preocuparme por lo que alguien piense de mí.


    Asiento, entendiendo y no entendiendo al mismo tiempo. Me inclino, le doy un beso en la parte superior de la cabeza y murmuro contra su coronilla.


    —Nunca tendrás que preocuparte por eso conmigo. No te juzgo. Te entiendo más de lo que piensas.


    —Nadie me había dicho eso antes —susurra y luego, por un mínimo momento, mientras aspiro el aroma de su champú y la uniforme cadencia de su respiración, creo que se quedó dormida—. Estoy tan cansada, Ollie.


    —Sé que lo estás. —No me cuesta ningún esfuerzo agarrarla en mis brazos y llevarla a mi dormitorio. Pero es la forma en que apoya su cabeza en mi hombro, cómo sus labios encuentran la parte inferior de mi cuello y mi nombre en el más suave de los suspiros lo que hace que dejarla en el borde de mi cama sea casi imposible.


    Sus labios encuentran los míos. Nuestro beso tan reflexivo como mi siguiente aliento. Es lo que ansié. Lo que estuve desesperado.


    Pero no así.


    Y por mucho que me duela terminarlo... quitar sus manos de mi cuello y colocarlas en su propio regazo, ajustar mi erección para que no me duela tanto como ya me duele, lo hago todo y luego doy el paso atrás más difícil que jamás di en mi vida.


    Mi respiración es dolorosa, entrecortada, mientras la miro. A lo que deseo. Y que me niego una vez más por respeto a ella.


    —Rossi —murmura, sus ojos tratan de abrirse para encontrarse con los míos.


    —Me sentaré aquí por un segundo. —Le ofrezco una forzada sonrisa mientras el sabor de su beso continúa consumiéndome y destrozándome.


    —No. —Extiende la mano y me agarra del brazo—. No me dejes. Todo el mundo siempre me deja sola.


    Estoy parado allí en mi habitación, con los dedos entrelazados, con esos ojos suyos somnolientos pero más sinceros de lo que los he visto antes, y con palabras que puedo entender completamente.


    —No me iré. Sólo te conseguiré una camiseta para dormir.


    Asiente.


    —Mm-está bien. —Luego cierra los ojos.


    Paso los siguientes minutos quitándole las botas.


    Pasándole el vestido por la cabeza y diciéndome que no vea, que no quiero hacerlo, antes de deslizarle una de mis camisetas por la cabeza.


    Pero al diablo si lo hago tampoco. Miro. Y todavía lo deseo.


    —Recuéstate —le digo y levanto las mantas y la cubro—. Duerme un poco.


    Hace un ruido evasivo mientras le quito el cabello de la cara.


    Es un lado de Sofía Navarro que nunca había visto. Sexy y seductor. Profesional y frío. ¿Pero esto? Sereno y sin vigilancia no es algo para lo que estaba preparado. Si antes no estaba un poco obsesionado con ella, tal vez ahora lo esté.


    Daré un paso atrás.


    —Está bien, ¿sabes? —murmura.


    —¿Qué? —Pregunto, sin esperar que responda.


    —Nos usamos mutuamente para lo que sea que ambos necesitemos.


    —Lo sé —murmuro, reflexionando en que lo que pensé que necesitaba de ella esa primera noche en Estados Unidos y lo que necesito ahora son dos cosas completamente separadas—. Lo sé.


    Pasan sólo unos segundos antes de que comience un suave ronquido.


    Retrocedo unos metros, pensando en todas las cosas que preferiría estar haciendo ahora con Sofia que verla dormir. Pero arrastro una silla desde la sala de estar cerca de la cama.


    No me dejes.


    Me siento.


    La observo dormir.


    La dejé dormida la última vez que estuve con ella. Me levanté cuando el cielo de la mañana se volvió gris, la miré fijamente y me alejé para respetar sus deseos.


    Esta vez no me iré. Esta vez será diferente.


    Y me pregunto si será suficiente para mí.

  


  
    Capítulo 18
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    Sofía


    La habitación es tan luminosa y aireada como mi cabeza está atontada. La cama es lujosa: un suave colchón, lo que parecen kilómetros y kilómetros de pesado edredón, el algodón fresco de las sábanas grises contra mi piel desnuda, y la camiseta que llevo huele a Rossi.


    Y no estoy enojada por ello.


    Antes de que pueda preguntar cómo terminé aquí, aparecen destellos de anoche. El club. El balcón. Que se joda tu pedigrí. Anillos de melocotón o salvavidas de gomitas. Me estremezco ante eso.


    No me dejes.


    Oh, chico. Eso fue... inesperado. Gracias por eso, mamá.


    ¿Qué más podría haber dicho que no recuerdo?


    ¿Qué más hice de lo que pudiera arrepentirme?


    Me muevo en la cama y me siento, con un pensamiento más pesado que otros.


    ¿Tuvimos sexo anoche?


    Es una pregunta que nunca tuve que hacerme y que me da vergüenza hacérmela ahora, pero…. No se puede olvidar ese beso de anoche. El que compartimos cuando estaba sentada en la misma posición que estoy ahora: con las piernas colgando sobre el borde de la cama.


    Me gustaría pensar que no estuve demasiado borracha para recordar las increíbles manos y habilidad de Oliver Rossi, pero si estuve bastante borracha como para desmayarme y no acostarme con él, entonces algo anda muy mal en mí, ¿verdad?


    ¿Estar en su habitación, en su camiseta, en su cama, y no haber actuado en consecuencia? Quiero decir... Es una farsa sexual, ¿no?


    Sonrío ante mis ridículos pensamientos, mi equilibrio, porque estar borracha era fácil. Bajar la guardia fue divertido. Ser libre de decir lo que quisiera y tener una excusa de por qué lo decía fue genial.


    Pero ahora viene la parte difícil.


    Enfrentar a Rossi. Estar a la altura de cualquier cosa ridícula que dije. Y luego salir de la situación si es necesario, a pesar de sentir que estamos en un lugar mejor que el que estábamos.


    Con un suspiro de mala gana, me levanto de la cama y me dirijo al baño. Lo primero que noto es la nueva botella de agua allí, los dos ibuprofenos y el nuevo cepillo de dientes en su paquete al lado encima de una toalla limpia.


    Los miro fijamente por un momento. No sé si debería sentirme atendida porque tiene esto para mí o rara porque hace esto tanto que tiene una rutina.


    De todos modos, los uso y salgo a buscarlo. Mis pasos son suaves mientras camino por el embaldosado pasillo hacia lo que parece música sonando suavemente en otra parte de la casa.


    La ambición de seguir caminando me abandona cuando llego al borde de la cocina y encuentro a Rossi. Me da la espalda. Sólo lleva un par de pantalones deportivos y nada más. Está bronceado y tonificado y observo la reacción en cadena de los músculos que se tensan y se mueven mientras se mueve por la cocina.


    El mostrador está cubierto de una gran variedad de pasteles y sándwiches para el desayuno. El aroma del café permanece en el aire. Y cuando veo más allá de él la gran sala que da a la cocina, hay una manta y una almohada torcidas en el sofá. Está claro que allí es donde durmió.


    Respeto.


    Las palabras vuelven a flotar en mi mente. Cosas que Rossi dijo anoche sobre mí, sobre el respeto, al que sé que necesito aferrarme con más fuerza pero que no puedo recordar al cien por ciento.


    Y estoy en su cocina, con su camiseta, y sé que, bien o mal, hay algo aquí entre nosotros. Y al dormir en el sofá, respetó lo que sea que fuera.


    ¿Qué sucede cuando eres el ratón en el juego del gato y el ratón y de repente quieres que te atrapen?


    —No estaba seguro de lo que te gusta, así que compré un montón de cosas diferentes —dice por encima del hombro como si estar en su casa fuera lo más normal del mundo. Nuevamente, me pregunto si es su modus operandi normal.


    —¿Cómo supiste que estaba parada aquí? —Doy un paso hacia la cocina y me detengo cuando se gira para verme. Sus ojos dicen tantas cosas, ninguna de las cuales soy capaz de descifrar. Son vigilados de una manera que nunca los había visto antes, y no estoy segura si me pone nerviosa o me hace sentir más cómoda.


    —Cuando viviste solo desde que tenías dieciséis años, sabes cuándo hay alguien en tu espacio.


    —Lo lamento. No quise decir...


    —No fue inferir algo, Sofía. Solo una declaración de hecho. —Sostiene una taza de café—. ¿Negro? ¿Con crema o azúcar?


    Me paro en su cocina y lo miro fijamente.


    —Con crema, por favor.


    —Un segundo. —Se mueve con una inesperada eficiencia mientras prepara mi café—. Agarra algo de comida. A menos que te duela la cabeza. Si es el caso, entonces…


    —No. Está bien, está... —Todo es tan normal. Tan doméstico—. Está bien. —Me ocupo agarrando un croissant y algo de fruta—. Gracias por el cepillo de dientes y el ibuprofeno.


    —Siempre es extraño despertar en un lugar diferente. Pensé que podrías usarlos —dice como si no fuera gran cosa cuando lo es. No creo que alguien haya hecho eso para mí antes.


    —Gracias —repito mientras lo sigo hasta donde se sienta a comer en un rincón del desayuno. Y cuando digo rincón, me refiero a un hueco tallado al costado de su cocina con ventanas de piso a techo que tienen una impresionante vista del mar. Es un día despejado y más allá del puerto, los yates se mueven perezosamente en la distancia mientras barcos más pequeños navegan.


    Me siento frente a él, con un pie en la silla de modo que mi rodilla esté pegada al pecho, mientras me llevo la taza de café a los labios y doy mi primera calada.


    —Mmm. Es bueno. Gracias.


    —Por supuesto. —Asiente y me ve por encima del borde de su propio café. Nuestras miradas se mantienen fijas antes de que me concentre en el croissant que tengo delante y empiece a arrancarle pequeños trozos. No tengo ningún interés en comer en este momento y no tiene nada que ver con la cantidad de alcohol que bebí anoche o con el malestar estomacal a causa de ello. Lo más probable es que tenga todo que ver con el hombre sentado frente a mí.


    —¿Qué quieres decir con que viviste solo desde que tenías dieciséis años? —pregunto.


    —Técnicamente, he estado solo desde que tenía dieciséis años. No fue hasta los dieciocho que tuve mi propia casa —dice como si no fuera gran cosa—. Así que no lo dije tan claro.


    —Pero aun así. ¿Por qué estabas solo a los dieciséis años?


    —Las carreras eran un deporte caro. Era poner dinero en el auto y hacerme crecer y a mi marca o usar lo que ganaba para ir y venir entre dondequiera que estuviera y mi casa. —Toma un sorbo y silba por el calor. Se encoge de hombros levemente—. No teníamos mucho, así que decidí aliviar la carga de mi familia y no regresar. Enviaba el dinero que ganaba para ayudar. Me quedaba un poco para mí y dormía en sofás de un lugar a otro entre carreras.


    —¿Con quién?


    —Con miembros del equipo. Con amigos que hacía en el camino. Con las familias de otros pilotos.


    Lo observo fijamente, pero no comparo al hombre que tengo delante con alguien que estuvo esencialmente sin hogar durante años. Era uno de los mejores de su clase y aun así...


    —No es una triste historia, Sofía. Fue una elección. Les mentía a mis padres para que pensaran que ya me habían atendido. Y estaba bien. Tenía un sueño y quería vivirlo, y ellos querían ese sueño para mí pero no podían permitírselo. Todos hacemos sacrificios para conseguir lo que queremos.


    Es muy natural, pero lo conocí en ese entonces. Lo vi en las carreras cuando compitió contra Cruz y no tenía idea. Absolutamente ninguna idea de que estuviera viviendo como lo hacía.


    —Lo sé, es solo... —Sacudo la cabeza y le doy un pequeño mordisco al croissant—. Que podrías haber dormido en tu cama anoche.


    Se ríe.


    —No lo divulgué para hacerte sentir culpable por dormir en él. Y era poner a prueba suficiente mi moderación como para tenerte en mi casa y no poder tocarte. No pateas a un hombre mientras está caído. Además, lo último que necesitabas era que despertaras en un lugar extraño y que te sintieras incómoda porque estaba allí.


    —Rossi. Dormimos juntos...


    —Puedes dejar de recordarme eso. Me haría mucho bien si lo hicieras. —Se burla de los gemidos mientras se adapta a su asiento, pero el fantasma de una sonrisa está ahí. Igual que la mirada en sus ojos cuando inclina la cabeza hacia un lado y me estudia.


    Es el sentimiento más extraño pero nunca me sentí más vigilada en mi vida.


    —Cuéntamelo —dice en voz baja.


    Solo se sienta ahí en silencio y me ve. Tengo la sensación de que está herido o molesto por algo que no entiendo del todo y no sé qué es.


    —Que te cuente sobre... ¿qué?


    —La galería.


    —Oh. —¿Por qué la mera mención de eso me hace sentir vulnerable frente a él?


    —¿Por qué lo escondes? ¿Por qué no me dijiste que fue el trabajo que te trajo aquí? ¿Por qué parecías avergonzada cuando tu hermano llamó la atención sobre eso anoche?


    —Es complicado.


    Sonríe.


    —Pruébame.


    —Saltar de un acantilado hacia lo desconocido da miedo, ¿no?


    —Sí, pero si abres una galería, supongo que es porque tienes educación, estás familiarizada con el arte o disfrutas muchísimo de él. O todo lo anterior. Y si es el caso, entonces ya no es realmente lo desconocido, ¿verdad?


    Iba a abrir la boca para refutarlo, pero sé que tiene razón.


    —Creo que se trata más bien de entrar en un nuevo territorio. De prepararme para el fracaso. De hacer algo que un Navarro no hace.


    —¿Y qué es?


    —Algo fuera de las carreras. —Mi sonrisa es agridulce, pero una pequeña parte de mí siente alivio por haber admitido eso. En alto. A alguien que no sea yo.


    Un enorme nudo se forma en mi garganta y es difícil tragar la emoción alojada allí.


    Asiente, con los ojos llenos de comprensión.


    —Creo que les encantaría que quisieras abrirte camino. Que crearas tu propio camino.


    —Existe un precedente para lo que se espera. Volverse paria no es eso.


    —¿Y por qué no?


    Frunzo los labios y lucho contra la tácita respuesta de mi familia. Porque es lo que hizo mi mamá. Despegó. Labró su propio camino. Engañó a nuestro papá. Se enamoró más de la bebida que de sus hijos. Está decidida a joder a todos los miembros de la familia de una forma u otra.


    Me enseñó que los que más quieres, se van.


    Dejo escapar un inestable suspiro y esbozo una sonrisa.


    —Está bien. No tienes que responder —susurra Rossi, de alguna manera interpretando mi falta de respuesta como una suficiente respuesta.


    —Gracias. —Parpadeo para alejar las lágrimas que amenazan y la repentina oleada de tristeza se convierte en ira.


    —No me lo agradezcas. Puedes sentir lo que necesites... pero no es necesario que te avergüences de ello. Deberías estar emocionada. Extática. Gritándolo a los cuatro vientos. Mantener la galería en silencio no te hace ningún favor. No en esta ciudad. No con estos ciudadanos que adoran su ostentación y que hablan de descubrir el próximo gran avance. —Toma un sorbo de café—. Usa tu apellido incluso si no quieres. Úsalo para crear expectación. Luego aprovéchalo con tu experiencia.


    —Lo sé, pero...


    —Pero nada. Usa tu apellido a tu favor.


    Pero ¿por qué siento que me vería de manera diferente, negativa, si lo hiciera? ¿Y por qué me importa tanto si así fuera?


    —Lo sé. Lo hago. Supongo que no quiero ser demasiado optimista en caso de que las cosas no salgan como me gustaría.


    —Tienes que dejar de ser dueña de la persona que la gente espera que seas y ser dueña de la persona que eres, Sofía. —Inclina su cabeza hacia un lado y solo sostiene mi mirada, y el conflicto sin duda es evidente en mis ojos—. Hacer que alguien vea la belleza de otra persona es admirable.


    ¿Cómo puede decir algo así y no esperar que responda? Poder hablar cuando esas palabras le hablaron a mi alma más de lo que jamás hubiera imaginado.


    Me levanto de mi silla y me muevo por su gran sala, asimilando todo como una forma de distraerme de esta conversación inesperadamente conmovedora. Anoche estaba oscuro, estaba borracha y no tuve oportunidad de ver este lado de Rossi. Las revistas de carreras apiladas encima de los libros de arte. Los cuadros enmarcados en paredes color canela. Un sofá de cuero que parece bien usado y muy cómodo. Las pocas fotos en los estantes que representan amigos, pero no demasiadas.


    —¿Te gusta el arte, Rossi? —Pregunto mientras me inclino y abro uno de los libros en la mesa de café y lo hojeo. Imágenes de pinturas enriquecen cada página y me atraen a ver y a estudiar. Las piezas mostradas son de artistas desconocidos para mí y son fascinantes.


    Pero cuando no hay respuesta a mi pregunta, levanto la vista y lo encuentro en el borde de su propia sala familiar. Parece como si quisiera decir algo pero no lo hace. En cambio, sonríe tenso y sacude rápidamente la cabeza, casi como si pensara mejor que decir lo que fuera que iba a decir.


    —No precisamente.


    —¿Por qué entonces todos los libros?


    —A los diseñadores de interiores les encanta esa mierda.


    Cierro el libro y veo los lomos del resto espaciados alrededor.


    —Quienquiera que haya sido tiene buen gusto. Buen ojo.


    —Le avisaré si la vuelvo a ver —dice.


    —Este tiene... —Hago una pausa cuando hojeo el siguiente libro para encontrar notas junto a las imágenes. Fechas y lugares en letras gariboleadas junto a fotografías de pinturas y esculturas famosas.


    —Algunos también son libros de mi nonna. Era la amante del arte —murmura, pero hay una peculiaridad en su expresión que no puedo leer.


    —Entonces ya me gusta.


    —Mm —dice y apoya su trasero contra el respaldo de la silla mientras cruza los brazos sobre el pecho y me observa moverme por su espacio.


    Soy muy consciente de sus ojos sobre mí. Sobre mis piernas desnudas debajo de su camiseta. En mis pechos sin sujetador debajo de la tela.


    Hay algo real, algo honesto, en esta conversación que no quiero que termine.


    Es que Rossi es una persona real. Alguien más allá de esa indiferente y despiadada personalidad que usa como escudo en la pista. Hay historias detrás de sus vacilantes respuestas, verdades que tengo la sensación de que mantiene cerca del chaleco, y tengo mucha curiosidad por cada una.


    La pregunta es ¿me dejará verlas? ¿O el verdadero Oliver Rossi volverá a las sombras?
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    Rossi


    Usa mi camisa.


    En mi casa.


    Su cabello es un desastre. Su rostro desnudo con un poco del rímel de anoche corrido debajo de sus ojos. Sus piernas bronceadas parecen de un kilómetro de largo.


    Pero es la expresión en sus ojos cuando ve por encima del hombro hacia donde está parada en el ventanal y con el océano detrás lo que me hace luchar por respirar.


    Es jodidamente hermosa.


    Y sí, Blair era hermosa. Todavía lo es. Y aunque fue mía de vez en cuando durante tanto tiempo, nunca la observé al otro lado de la habitación y sentí que mi corazón iba a explotar. Nunca me pregunté cómo podría detener el tiempo, cómo podría preservar el momento, porque temía que se arruinaría en el momento en que se diera cuenta de que no era bastante bueno para ella.


    Que es exactamente lo que todos dicen de mí. Mis compañeros corredores. Los medios de comunicación. Los aficionados. Stavros. El maldito Navarro.


    El buen sexo es una cosa.


    Esto... Esta extraña sensación en mi pecho y una repentina oleada de calor son completamente diferentes.


    ¿Por qué crees que todos te abandonan, Sofía?


    —¿Qué? —Me pregunta mientras pasa un dedo por un gabinete en el otro extremo de la habitación. Me ofrece una media sonrisa antes de volverse para ver descaradamente mis cosas.


    Hay una parte de mí que la quiere fuera de aquí. Fuera del santuario interior de quien soy. Del verdadero yo.


    Pero la traje aquí, ¿no? La traje aquí cuando sabía que no me aprovecharía de la situación. Me obligué a mostrarle esta parte de mí. Indicios de las verdades que le oculto al público.


    Esto corre por mi cuenta.


    —Nada. —Sonrío y tomo mi café. Luego veo la encimera de mi cocina y me doy cuenta de lo absolutamente ridícula que parece en este momento. Cuánto me excedí con la mierda de desayuno porque no sabía qué le gustaba y quería asegurarme de que, fuera lo que fuera, estuviera aquí.


    Y quería una razón para que se quedara más tiempo.


    —Estuviste en la fiesta anoche —dice por encima del hombro.


    —Aparentemente.


    Se ríe y me ve rápidamente mientras hojea otro libro de arte. Lucho contra el impulso de decirle que lo obtuve en un recorrido privado por una galería en Florencia. Lo entendería, ¿verdad? ¿Lo apreciaría?


    —¿Por qué? —pregunta.


    —¿Por qué, qué? ¿Por qué estuve allí?


    —Este libro es increíble por cierto. —Asiente y lo deja como si fuera un artefacto, lo que me hace sonreír—. Pero sí, ¿por qué estabas allí? Pensé que odiabas a mi hermano.


    Mi sonrisa parpadea.


    —Me invitaron.


    Se ríe, sus pezones chocan con la tela con el movimiento.


    —Pero no hubo respuesta a la parte de odias a mi hermano.


    Arrastro mis ojos para encontrar los de ella, tratando de ignorar el hecho de que la deseo con cada parte de mi ser, pero hablar de su hermano no es exactamente excitante.


    Sonríe.


    Sabe dónde estaba mirando.


    —No le desagrado a tu hermano. —Dejé mi taza de café, sintiendo que podría necesitar tener las manos libres.


    —Pero tampoco te agrada. —Se da la vuelta e imita mi postura, con el trasero contra el alféizar de la ventana, con las piernas estiradas y cruzadas frente a ella, con los brazos ahora cruzados sobre el pecho.


    —La historia es algo difícil de superar a veces. —Si no me agrada su hermano por todo lo que representa: riqueza, legado, presunción, reputación... ¿no se aplican entonces todas las mismas cosas a ella? ¿No debería tener la misma animosidad hacia Sofía?


    —Pero la historia está hecha para aprender de ella. —Señala los libros de arte como si diera un ejemplo. Y sólo si supiera cuán cierto es eso. Cuántas horas pasó mi nonna enseñándome historia de cada una de esas piezas.


    —Cierto. —Asiento.


    —Entonces ¿te gusta Cruz? —me presiona.


    —Es un competidor. Competimos. Uno contra el otro. Uno para el otro. Sin duda a veces nos agradaremos y otras no. Es un sistema defectuoso que los hombres quieran golpearse unos a otros pero al mismo tiempo se protejan unos a otros.


    Ella asiente lentamente y puedo ver que está procesando lo que dije.


    —Entonces te niegas a responder.


    Me río, me levanto de la silla y me acerco a ella.


    —Mi respuesta es irrelevante y definitivamente no tiene nada que ver con esto, aquí mismo.


    —¿No? —Avanza unos pasos hacia mí.


    —No. —Cierro el espacio, extiendo la mano y coloco un mechón de cabello detrás de su oreja—. No es así.


    Estamos en este espacio, tan cerca pero tan lejos.


    —Gracias por asegurarte de que llegara sana y salva a casa. —Extiende la mano y la apoya en mi pecho. Su mano está fría pero se siente increíble porque, de repente, estoy jodidamente caliente.


    —Siempre —murmuro, moviendo mi mano para tomar un lado de su cara y pasar mi pulgar por su labio inferior.


    Hay una entrecortada inhalación y no estoy seguro de si es de ella o mía porque no puedo escuchar correctamente por el atronador pulso en mis oídos.


    Nuestros labios se encuentran. Es un beso que arde lentamente. Uno con las manos en el cabello del otro. Con nuestros cuerpos anhelando más pero algo de mierda nos detiene. Haciendo que nos tomemos nuestro tiempo.


    Anticipación. Desesperación. Ambas drogas peligrosas para mezclar, pero no tan peligrosas como ella. Como esta mujer ante mí con los ojos desorbitados y el cabello revuelto por el sueño.


    —Normalmente haces esto antes de pasar la noche —murmura mientras besa la parte inferior de mi mandíbula.


    —Estoy descubriendo que, sea lo que sea lo que hay entre nosotros, Sofía, no es nada típico.


    Me inclino para besarla de nuevo y duda. Está pensando demasiado. De por qué. De cómo. De si es una buena idea o no.


    Y estoy tan harto de todos esos pensamientos. Lo único que sé con certeza es que nunca desee nada más. La tuve. Sé lo buena que es la recompensa. Qué increíble se siente. Pero nunca tuve que esperar por nada. Nunca tuve que querer nada. Siempre estuvo ahí.


    Y luego está Sofía.


    Maldita Sofía.


    —Deja de pensar —murmuro mientras nuestros labios se encuentran.


    —Entonces oblígame a hacerlo.


    Nunca se dijeron palabras más sexys.


    Y por mucho que quiera correr a la siguiente parte, a nuestra piel el uno contra el otro, a mí enterrado en ella, saboreo su beso. La lenta estabilidad de él. La silenciosa orden de él. El disfrutar uno de otro para solo gozar uno de otro.


    La habitación es luminosa.


    No hay oscuridad detrás de la cual esconderse.


    No hay alcohol que atenúe la neblina del deseo ni oculte la desesperación de nuestra necesidad.


    No hay prisa por terminar antes de que termine el fin de semana.


    Son sólo sus labios rosados abriéndose para mí.


    Su lengua sale a bailar con la mía.


    Mi camiseta se pasa sobre su cabeza para que sus pechos queden libres.


    Dios. Esta mujer. Este momento. Será mi maldita perdición, y estaré jodidamente bien y desaparecido.


    —Te deseo, Ollie —murmura contra mis labios mientras sus uñas recorren mi torso desnudo. Se siente como si el fuego abrasara su camino debajo de mi piel—. Siempre te deseé.


    Suspiro mientras sus manos se deslizan debajo de la cintura de mi sudadera y rodean mi pene.


    —Estoy harto de luchar contra mí mismo por eso. De negarme lo jodidamente buena que eres. Qué bien me haces sentir.


    Mis manos bajan mis pantalones permitiéndole la libertad de acariciarme. Y cuando lo hace, cuando aprieta su puño sobre mi pene y lo toma desde la raíz hasta la punta, pierdo todo sentido.


    Me acariciaron decenas de mujeres. No es un alarde, sólo un hecho. Pero joder si su toque no es el sentimiento más intenso, como hielo y calor y todas las malditas sensaciones intermedias.


    —Sofía —gimo y le doy la bienvenida a sus labios sobre los míos mientras paso mis manos por su espalda desnuda. Mientras me empapo del calor de su piel y del sabor de su beso. Es como saltar a este placer caótico que es bienvenido ahora pero del que tal vez huya mañana.


    —Gracias por respetarme anoche, Ollie —murmura mientras sus labios encuentran mi oreja y sus dientes tiran del lóbulo—. Pero por el amor de Dios, fáltame el respeto ahora mismo.


    Jesús.


    Me muevo hacia atrás y la veo mientras envuelvo su desordenada cola de caballo alrededor de mi puño. Me encanta el pequeño grito ahogado que se escapa de su boca cuando lo tiro hacia atrás. Me encanta cómo sus labios se abren suficiente como para saber que está tan afectada por mí como yo por ella.


    Mi risa se combina con su difícil respiración hasta que aprieta su mano sobre mi pene y me acaricia de nuevo. Luego vuelvo a silbar. A desear. A arrastrar mi boca contra la de ella mientras nos acercamos al sofá.


    —Jesús —murmuro mientras me quito los pantalones y la empujo para que se siente en el sofá. —Abre esos muslos, Bellissima. Muéstrame esa bonita vagina tuya.


    Con sus ojos en los míos, mueve su trasero hasta el borde del sofá y hace lo que le pido. Sin dudar. Sin timidez. Solo lujuria pura y cruda en sus ojos mientras se abre para que pueda verla.


    Y qué espectáculo es.


    Una recortada tira de rizos. La piel rosa claro brillando en su excitación. Los muslos suaves y tonificados a ambos lados.


    Gimo y paso mis palmas arriba y abajo a lo largo de sus muslos, pasando mis pulgares por su centro para que su respiración se detenga y sus caderas se contraigan.


    Lo hago varias veces más. Mis ojos parpadean de un lado a otro desde el oscurecimiento de sus ojos hasta el apretón de su vagina con cada giro.


    —¿Qué deseas? —murmuro—. ¿Mis dedos? ¿Mi lengua? ¿Mi pene?


    —A ti —jadea sin aliento—. Te deseo a ti.


    Cada parte de mí reacciona a esas palabras. A esa admisión. A su descarado deseo.


    Y así, después de otro circuito de mis manos sobre sus muslos y con un pene tan jodidamente duro que duele, le separo las rodillas y bajo la cabeza entre sus muslos. Mi lengua encuentra su clítoris y lo rodea perezosamente antes de separar su apertura y sumergirme en su pozo.


    El cielo.


    Mi primer y único pensamiento, porque no es posible tener otros pensamientos mientras inhalo su aroma y tengo su sabor en mi lengua. Dulce perfección. Entierro mi lengua en ella, usando movimientos cortos y rápidos para darle lo que necesita y tomar exactamente lo que quiero. A ella. A toda ella. Cada puto olor, sabor y reacción hasta que se dé cuenta de que ningún otro hombre la complacerá como yo.


    —Rosi. —Sus caderas se levantan cuando muevo mi lengua hacia su clítoris y agrego mis dedos a la mezcla—. Ollie. —Sus dedos agarran mi cabello mientras acelero el paso—. Por favor. Sí. —Se aprieta a mi alrededor mientras continúo el asalto sensual con mi lengua y mis dedos—. Oh, Dios.


    Y cuando se corre, cuando sus muslos se tensan sobre mis hombros y sus músculos palpitan alrededor de mis dedos, la dejo tener el momento. Cada momento feliz y doloroso. Intento ser paciente, intento darle tiempo, pero como un hombre desesperado por agua, retiro mis dedos y entierro mi lengua en ella para saborear mi recompensa.


    Lamo y chupo la sensible carne mientras se retuerce debajo de mí, sus respiraciones se convierten en murmuradas Ollie.


    Sus dedos aflojan su agarre en mi cabello.


    Sus muslos se relajan lentamente y vuelven a abrirse.


    Y cuando no puedo esperar más, rápidamente nos protejo y luego empujo hacia ella. Mi visión se vuelve blanca mientras la lleno lo más posible. Nuestros gemidos conjuntos son como un afrodisíaco. Placer. Anhelo. Necesidad. Codicia. Los cuatro mezclados en ese único sonido.


    —Se siente. Tan. Bien —murmura mientras cierra los ojos.


    No conoce ni la mitad. Cómo me hace sentir. Qué fuerte es el maldito dolor de sacar esto y de penetrarla hasta el olvido. De saborear y destruir simultáneamente.


    Me inclino hacia adelante e inclino mis labios sobre los de ella. Nuestras lenguas se encuentran mientras lleva sus manos a mi cuello, sosteniéndome allí. Necesitarme cerca.


    Y es entonces cuando empiezo a moverme.


    Dentro. Fuera. Una y otra vez.


    Con sus manos sobre mí. Con sus labios contra los míos. Y cada puta cosa sobre ella se grabó en mi mente como una dolorosa marca que agradezco.


    Porque es dolor en su forma más bella. Es desear algo para lo que no eres suficientemente bueno. Necesitar a alguien que sabes que se irá. Enamorarse de alguien que sabes que no puedes tener.


    Y aun así sigo aquí.


    Todavía me estoy acercando al borde de liberarme de lo que me hace sentir.


    —Sofía —grité mientras mi cuerpo toma el control y se rompe. Sus dedos entrelazados detrás de mi cuello se relajan cuando me ve a los ojos.


    —Déjame observarte —dice, y son las últimas palabras que escucho mientras sucumbo al momento. A la lujuria que me trae su cuerpo. Al deseo que crea el solo hecho de estar con ella.


    Sostengo su mirada todo el tiempo que puedo hasta que ya no puedo más. Con los ojos cerrados, grito mientras me corro. Duro, rápido y abrumador.


    Fue una inevitable conclusión.


    Una que no debería sacudir barcos ni mover montañas.


    Pero estoy conmocionado.


    Y estoy conmovido.


    Y cuando dejo de mover mis caderas, cuando me desplomo sobre su pecho empapado de sudor, cuando sus uñas suben y bajan por mi columna, me siento perdido por tantas cosas.


    La más grande es... ¿A dónde iremos desde aquí?
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    Sofía


    Se siente como la última vez: el placer, la satisfacción, el deseo de más, pero muy diferente.


    Todavía está aquí a mi lado.


    Ahora es más que un simple misterio.


    Me trajo a casa anoche y no intentó nada conmigo.


    Nos acostamos boca arriba en la cama a la que nos movimos, en ese momento incómodo, acabamos de tener sexo, ¿qué hacemos ahora?, y lucho con qué hacer o decir.


    —Entonces, ¿qué te gusta hacer en tu tiempo libre? —pregunto.


    Él suelta una carcajada.


    —¿Volvemos a estar en igualdad de condiciones? —Se mueve, se pone de costado para verme y apoya la cabeza en la mano—. Está bien tener sexo y no estar incómodo. Está bien tener relaciones sexuales, decide que ambos se van a duchar y luego…. A tomar más café. Y está bien recostarse en esta cama que todavía huele a sexo y revivir cada increíble momento.


    Me giro, imitando su postura, y sonrío. Jesús. Es... tan jodidamente atractivo. Sobre la cabecera. Con piel en la barbilla. Lo acabo de tener y ya lo deseo de nuevo.


    —Fue increíble, ¿no?


    Mi sonrisa nunca se detiene. ¿Cómo puede hacerlo? Tampoco el dolor que esa hirviente mirada que me lanza continúa avivando.


    —Sí. —Extiende la mano y toma mi pecho, dejando que su pulgar recorra distraídamente un lado a otro sobre mi pezón. Creo que el hombre está intentando matarme lentamente mediante una tortura sensual.


    —No eres en nada como dicen que eres, ¿sabes? —murmuro.


    Él frunce los labios y asiente levemente.


    —Olvidas que no me importa lo que digan de mí.


    —A todo el mundo le importa, Ollie. —Hay veces que desearía no hacerlo yo.


    —¿Qué dicen de mí? —Se inclina hacia adelante y toma mi pecho entre sus labios—. ¿Que soy difícil? —Un beso a mi esternón—. ¿Egoísta? —Una cálida succión en mi otro pezón—. ¿Imprudente? —Un deslizamiento de su lengua por la línea de mi cuello—. ¿Fuera de control? —Un beso con la boca abierta en ese lugar justo debajo de mi oreja—. Todos son ciertos. Cada uno. —Roza sus labios contra los míos—. Espero que esa respuesta no te decepcione.


    Paso mis dedos por el cabello de la parte posterior de su cuello y retiro sus labios para darle otro beso como respuesta.


    Es largo y lánguido. Un deslizamiento de lenguas. Un susurro de suspiros. Un desliz de nosotros dos hacia algo mucho más que lujuria.


    Y cuando el beso termina, cuando entre mis muslos está resbaladizo por la excitación y mi cuerpo arde con tanta intensidad que temo que pueda detonar, Rossi me arropa a su lado, con mi cabeza sobre su pecho.


    Nos tumbamos allí en silencio. En un silencioso reconocimiento de que lo que sea que haya entre nosotros no se sació con el sexo. Fue avivado.


    Cuando mi teléfono vibra en la mesa de noche por quinta vez, Rossi suspira.


    —Creo que en realidad te buscan, Bellissima.


    Me siento, tomo mi teléfono de la mesa de noche y me estremezco.


    —¿Hola?


    —¿Estás viva? —pregunta mi hermano.


    —Estoy hablando contigo, ¿no?


    —¿Por qué no has respondido?


    —Mi teléfono estaba muerto. Estaba ocupada. No quería hacerlo. Todas esas respuestas deberían ser suficientes. —Me derrito ante la sensación de Rossi extendiendo la mano y pasando sus dedos arriba y abajo por mi espalda desnuda. Hay algo tan casual en ello, tan íntimo, que suena ridículo considerando el sexo que acabamos de tener, pero es verdad es un toque inesperado, innecesario, pero dado de todos modos. Como si no pudiera resistirse a tener sus manos sobre mí en todo momento.


    —Alguien tiene resaca. —Se ríe—. Abre. Estoy afuera. Tengo cosas para ti.


    —Eh. —Miro hacia Rossi y sonrío—. No puedo. No estoy ahí.


    —¿Por qué diablos no?... ohhh. —Le llevó bastante tiempo—. ¿Dónde estás?


    Me matarías si lo supieras.


    —No es asunto tuyo. Espero que Maddix la haya pasado bien anoche.


    —Sofía.


    —Cruz —repito con el mismo tono de advertencia y desaprobación—. Estoy bien. Estoy ocupada. Hablaré contigo más tarde.


    Y con eso termino la llamada, pongo mi teléfono en modo no molestar y lo tiro al otro extremo de la cama.


    —Me encanta cuando el hermano mayor llama para comprobarte —dice él con sarcasmo.


    —Deberías —digo, volteándome y arrastrándome para sentarme a horcajadas en su regazo—. Es en tu beneficio.


    —¿Cómo lo sería exactamente? —Pregunta mientras sus manos encuentran los lados de mi cintura y siento su pene endurecerse debajo de mí.


    —Me dan ganas de hacer todo lo que piensa que no debería. —¿Tus manos podrán nunca dejarme? —Me hace querer rebelarme contra todas sus reglas.


    —¿Cómo?


    Me muevo sobre él con sólo la sábana entre nosotros. Mi cuerpo está deliciosamente adolorido pero está listo para más. Lo levanto y lo libero de la tela, luego lo alineo en mi entrada. Ya estoy jodidamente mojada por él. Tan lista para ser complacida hasta la sumisión nuevamente.


    Sus dedos se tensan.


    Suelta un suspiro.


    Me bajo muy lentamente sobre él. Cada centímetro de felicidad se siente como el mejor tipo de tortura.


    Y cuando toco fondo, cuando mueve las caderas, sus dedos duelen y su control está sujeto por un hilo, muevo mis caderas hacia adelante y susurro:


    —Como tú.

  


  
    Capítulo 21
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    Sofía


    —En algún momento, probablemente tendré que llevarte a casa —dice Rossi mientras se envuelve la toalla alrededor de la cintura y sale del baño hacia mí.


    —Probablemente. A menos que quieras hacer otra cosa.


    —Tengo resistencia, Bellissima, pero incluso un hombre en su mejor momento debe tener un período de recuperación de vez en cuando.


    Me río y pongo los ojos en blanco.


    —No. Quiero decir... no importa.


    —No. Dime. —Suavemente me agarra el cabello y me obliga a verlo.


    —Fue un pensamiento tonto. Es imponente. Es…


    —Mantén la indiferencia para tu familia, Sofía. Cuando estés conmigo, pides lo que quieres. Será la única manera de conseguirlo.


    ¿Por qué mierda como esa me excita?


    Lo observo a los ojos.


    —Me gusta este Rossi. Mi Ollie. El que conocí hoy y quiero conocerlo mejor. Es todo.


    —¿Y si tuviera planes hoy?


    —Entonces podría hacerlos contigo.


    —¿En serio? ¿Así? ¿Pasas de decirme ni en un millón de años a oye, pasemos el rato?


    Me encojo de hombros. Suena tonto.


    —Siempre cedería.


    —Lo sé.


    Me burlo.


    —Lo que sea.


    —Tú fuiste. Yo fui. Hay algo aquí entre nosotros que es... innegable.


    Y que se siente fuera de control.


    —Lo sé. Yo solo... tal vez no quería que desapareciera todavía. —Me sonrojo al admitirlo, pero después de todo lo que nos hicimos uno al otro en las pasadas horas, debería ser la menor de las cosas por las que me sonrojo.


    —Entonces... ¿qué? Si tuviera cosas que hacer en la ciudad, ¿irías conmigo? ¿Dejarías que se supiera que salimos? —pregunta mientras se gira hacia su armario para agarrar una camiseta, pero hay algo en su voz que no puedo identificar del todo. Una emoción que está siendo reprimida.


    —Yo… eh... —No pensé en eso—. Podríamos ver una película. Ordenar comida. Que me dejes cocinar para ti. Sentarnos en el jacuzzi de tu terraza y.… no importa.


    —¿Qué te dije? A mí no me importa. —Encuentra mis ojos—. ¿Qué sucede?


    —Lo pasé muy bien contigo. No quiero que termine. Pero al mismo tiempo, no puedo permitir que me dejes en mi casa y me des un beso en el frente.


    —¿Quién dijo que daría un beso de despedida? —Pregunta Rossi, dándome un vistazo del hombre que veo en el paddock. El del corazón frío. El hombre vigilado.


    Abro la boca y la cierro y luego hago un ridículo sonido en respuesta. Lucho con cómo decir algo cuando siento que me tomaron por sorpresa.


    ¿Pero no es así como lo hice sentir? ¿Qué puedo tener sexo con él en privado pero que no puedo reconocerlo en público?


    —Touché —digo finalmente.


    —No era mi intención, Sofía. No digo cosas para lastimarte. Te dije todo el tiempo que respetaría tus deseos y lo estoy intentando con todas mis fuerzas, pero es difícil cuando no sé a qué estás jugando.


    —No tengo ningún juego.


    Se acerca para colgar la toalla.


    —Entonces, ¿qué estás diciendo?


    —Me gusta lo que sea que es esto. Quiero hacer lo que sea que es otra vez. Pasar tiempo contigo. Tener sexo contigo. Llegar a conocerte. Pero probablemente no sea la mejor decisión en este momento hacerlo público.


    Él asiente.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque estás en un nuevo equipo. Con mi hermano. Lo último que necesitamos es causar confusión en Gravitas.


    —Entonces ¿es por mi bien?


    —El año pasado fue un espectáculo de mierda para ti con Lachlan y Blair —digo refiriéndome a su compañero de equipo y a su ex que empezaron a salir. Ocurrieron algunas escenas públicas que lo pintaron bajo una luz menos favorable. Sólo sirvieron para fomentar las cosas negativas que la gente piensa y dice sobre él—. Te acusaron de chocar a tu compañero por venganza, Rossi.


    —Soy muy consciente. Pagué el precio. ¿Tu punto?


    —¿No crees que sería malo para ti estar de regreso en el taller de un nuevo equipo y también estar en desacuerdo con tu nuevo compañero? Porque es exactamente lo que sucedería. Cruz no dejaría pasar esto sin pelear. No sé qué hay entre ustedes dos, pero lo sé a ciencia cierta. Entonces ¿qué? Entonces parecerías el problema y nadie lo vería de otra manera.


    Su mandíbula y dientes se aprietan. Sé que puede ver lo que estoy diciendo y, afortunadamente para mí, encaja perfectamente con lo que es realmente necesario.


    Lo último que necesito ahora es que esto salga a la luz. Por el hecho de que somos... Seamos lo que seamos, conocidos. ¿Me convierte en una cobarde? Sí.


    Da un paso hacia mí y toma mi cara. Sus ojos son serios.


    —Anoche me dijiste que estaba bien usarnos uno al otro para lo que sea que necesitemos usarnos uno al otro.


    —¿Sí? —Mierda.


    —Lo hiciste. Y anoche, y esta mañana, sucedió cuando supe que así era como me veías. Me estás utilizando. Soy dueño de eso. Lo acepté incluso antes de que despertaras.


    —No hay nada malo contigo. Lo prometo. Soy yo. Es...


    —¿Para qué me estás usando, Bellissima? ¿Para vengarte de tu hermano? ¿Para rebelarte contra tu abuelo? ¿Para recuperar esa sensación de despreocupación que tenías en el festival?


    —No es nada de eso —susurro.


    Asiente y juro por Dios que puede ver a través de la mentira que aun no puedo reconocerla.


    —Seguirás pensando eso y yo seguiré fingiendo que la verdadera razón por la que estás aquí es porque quieres estar. Porque crees que soy suficientemente bueno.


    —Lo es. Yo también lo soy. Tú lo eres. —Recupérate, Sof. Está mal que mi familia y mis inseguridades lo hagan sentir menos consigo mismo. Y no tengo idea de cómo solucionarlo—. ¿Cómo puedes pensar diferente? Si no quisiera estar contigo, habría pedido ir a casa. Esta mañana nunca hubiera sucedido. Después, lo de esta mañana, nunca hubiera pasado. —Me inclino y presiono mis labios contra los suyos, odiando esta conversación—. Me estoy acostumbrando a la idea de esto. Hay mucho ruido exterior. Para mí. Para ti. Y tal vez sea mejor si averiguamos qué canción preferimos antes de dejar entrar más.


    Él frunce los labios.


    —Cuéntame algo real sobre ti, Sofía. Dime algo que demuestre que estás involucrada en esto como algo más que joder a tu familia.


    Mi mirada revolotea por la habitación casi como si estuviera desesperada y supiera lo que me preguntará pero que no quisiera responder.


    —Seguro. Sí. Sólo si haces lo mismo.


    —No creo haberte dado nada que cuestionar en lo que respecta a mi inversión en ti, pero claro, jugaré. —Cruza los brazos sobre el pecho—. ¿Quién te dejó?


    Mierda. Mi pulso late y me duele el pecho. Yo abrí esa puerta. Lo sé, pero no significa que lo odio por atravesarla.


    —Mi mamá —susurro—. Nos dejó. Y luego regresó y me hizo creer que era suficiente razón para que se quedara antes de irse de nuevo.


    —Lo lamento. —Su expresión es tan dolorosa como suena mi voz—. No debería haber preguntado.


    Pero lo hiciste.


    —Y cuando se fue físicamente, parece que mi papá se fue mentalmente también. Así que sí, apesta. Ya lo superé. No es gran cosa.


    Y sin embargo, cuando te emborrachas, Sofía, le dices al hombre que te gusta que tienes miedo de que se vaya.


    Rossi solo asiente.


    —Sin embargo, tiene todo el derecho a ser un gran problema. —Cierra los ojos por un momento antes de abrirlos y de ofrecerme una reticente sonrisa—. Puedes utilizarme para tu placer. Puedes usarme para demostrar que no todos se van. Incluso puedes usarme hasta que tengas la fuerza para decirle a la gente que somos lo que sea que somos. Pero no te atrevas a utilizarme para mentirte a ti misma. Eres mejor que eso.


    [image: ]


    Pero no te atrevas a utilizarme para mentirte a ti misma. Eres mejor que eso.


    Las palabras de Rossi son un constante estribillo en mi cabeza que atraviesa la culpa que se siente tan espesa como el lodo.


    Pero las dijo. Las apagó en el éter y luego las dejó ir como si nunca las hubiera pensado. Lo que daría por poder hacer lo mismo.


    Pero no puedo.


    No cuando estoy acurrucada a su lado con su brazo alrededor de mis hombros. Estamos viendo un documental extrañamente interesante. Otra inesperada sorpresa más sobre Oliver Rossi: le gustan los documentales.


    La conversación fue increíble. Cubrimos una variedad de temas, desde aspectos superficiales hasta aspectos teóricos.


    Continúa impresionándome con su conocimiento. Con su forma de ver el mundo. Con su dominio de lo que quiere. Pero hay algunas cosas con las que cambia de tema.


    Cualquier mención de su familia genera un comentario sarcástico.


    —Mis padres son... mis padres. Atascados en sus caminos. Casados con trabajos que no necesitan. Lo sé porque les envié mucho dinero para asegurarme de ello. Dicen que están orgullosos, pero quién sabe...


    Blair. Su ex, quien estuvo dentro y fuera durante un lapso de diez años.


    —Era lo que necesitaba en ese momento, pero nos distanciamos. Yo fui un completo idiota. No hay excusas ahí, lo fui. Veo eso ahora. Y alguien la amó más. Ella se lo merece porque yo no lo hice.


    La percepción de él. Es nuestro último tema mientras me lleva a casa tarde esa noche.


    —Pueden llamarme como quieran, pero seguro que estarán alerta cuando esté en su espejo retrovisor o corriendo a su lado.


    —¿Así que corres sucio a propósito?


    —Corro como corro, Sofía. Me trajo hasta aquí, ¿no? Y aunque no corro sucio, la gente percibe que cada vez que hay un accidente, es culpa mía. La gente adora a un villano.


    —Pero te apoyas en ello. ¿No quieres que la gente conozca a tu verdadero yo? —pregunto.


    —No. Es más fácil de esta manera.


    —Pero ¿por qué?


    Se gira y me observa.


    —Porque te cansas de intentar mostrarle a la gente tu verdadero yo pero que nadie te crea. Es más fácil ser lo que creen que eres. Sabes todo sobre eso, ¿no?


    Sus palabras cumplen su propósito: detener mi línea de preguntas y tal vez ponerme en mi lugar.


    Claramente toqué un punto sensible.


    —Sigo pensando que deberías dejarles ver tu verdadero yo —susurro pero no digo nada más mientras da las últimas vueltas hacia la casa de la familia Navarro en la que me alojé desde que me comprometí con el espacio de la galería.


    Fue construido en un conjunto de casas lujosas al pie de las colinas de Mónaco. El camino puede ser ventoso y privado, pero no impide que los vecinos o su seguridad observen de cerca los autos que pasan por él.


    Y en una ciudad llena de autos extravagantes, todo el mundo conoce a los conductores y a los suyos.


    Me vuelvo para ver a Rossi a través de la oscuridad. Observo su perfil (ojos, labios, expresión) y me pregunto qué ve cuando me mira. ¿El privilegio de los Navarro en un pueblo lleno de ello? ¿A una rica chica mimada? ¿A una mujer con problemas del Primer Mundo de los que nunca pensó que sería testigo durante su educación?


    —¿Quién más te llama Ollie? —Pregunto y obtengo la vacilante y perpleja respuesta que estaba buscando. Es la misma mirada que me dio la primera vez que lo llamé así.


    —¿Por qué asumirías eso? —Me mira.


    —Es sólo una corazonada —me encojo de hombros—. Pero algo en el nombre te suaviza.


    —No soy suave. —Hace una mueca, pero una sonrisa curva una comisura de sus labios y me dice que acerté—. Y si alguna vez le dices a alguien que lo soy, negaré haberte conocido —se burla y aprieta mi muslo.


    Pero dejo morir la pregunta mientras conducimos en silencio.


    —Mi nonna me llamaba Ollie —dice en voz baja con una reverencia que es casi tangible—. Odiaba el apodo con todo lo que tenía, pero de alguna manera lo tomó, lo convirtió en algo bueno para que…. Cuando me llamaba Ollie, sentía que me quería más que al mundo entero.


    —Oh. —Mi lengua se siente espesa en mi boca—. ¿Por qué lo odiabas?


    Sacude sutilmente la cabeza y no responde a mi pregunta cuando habla.


    —Por eso fui al festival de música. Era mi mayor animadora en todo, dentro y fuera de la pista. Había fallecido y necesitaba tiempo para aclarar mi cabeza, para perderme en todo lo que no era, antes de que comenzara la temporada.


    Apoyo mi mano sobre la que está en mi muslo y aprieto.


    —Lo lamento.


    —No lo hagas. Es el ciclo de la vida. —Le resta importancia, pero sé que hay mucho más que la simple muerte de su querida nonna.


    —Yo - ya no te llamaré así. Lo lamento…


    —No. Me gusta. Me hace sonreír. —Suspira mientras gira a la izquierda—. Y tienes razón, me ablanda. Tú me ablandas.


    Oh. Mi.


    Hay un peso en su admisión que no estoy segura de que ninguno esté preparado para abordarlo, así que lo dejo así. Dejo que el silencio se coma sus bordes para poder sentirnos más cómodos con él. O no.


    —Esta de aquí —digo, el inminente giro me obliga a encontrar mi voz.


    —Sé dónde está la casa de los Navarro —murmura mientras gira hacia el camino de entrada—. Todo el mundo en esta ciudad lo hace.


    Asiento, sabiendo que esa afirmación tiene sus beneficios y sus desventajas. Pero no le pongo palabras a lo que ya sabe. A lo que siento que en parte me molesta pero que realmente no entiendo.


    —¿Estás segura de que no quieres quedarte conmigo? —pregunta como si aun no estuviéramos sentados en mi camino de entrada.


    —Sí. Sabes que sí. —Sonrío y de repente me asusto un poco por lo que sucederá a continuación. ¿Es algo de lo que hablas en una primera cita? ¿Pero realmente se considera una primera cita? No, no lo es—. Pero... Si me quedo, mañana nunca llegaré a la galería.


    —¿Por qué? ¿Crees que algo podría distraerte? —Pregunta mientras pasa una mano por mi muslo. Me alejo de él, sabiendo que si encuentra dónde quiero que lo haga, no podré salir de este auto.


    —Tan molesto. —Me muevo y entrelazo mis dedos con los suyos para detenerlo—. Y si no voy a la galería, no estaré lista a tiempo para el Artmonte-Carlo.


    —¿La exposición de arte? ¿Es el plan?


    —Uno ambicioso, pero al fin y al cabo.


    —La ambición nunca es mala. ¿Sigues buscando más piezas?


    —Algunos, sí. Mi pieza principal, sin duda.


    —¿Aun no la encontraste?


    —Tengo algunas en mente, pero hasta ahora nadie compra lo que vendo.


    —¿Y qué estás vendiendo?


    —Espacio en una zona muy transitada. Una estructura de comisiones más pequeña de lo habitual para la galería. Supongo que inicialmente necesito hacer una parte más pequeña para atraer a los artistas mientras hago crecer mi nombre y mi marca.


    —¿Les dices quién eres? ¿Tu apellido? ¿Tu familia?


    —No. Sí. No lo sé. Cualquiera que te diga me dirá que estoy equivocada. Si lo uso, entonces no estoy siéndole fiel a mí misma, y si no lo uso entonces no me estoy apoyando en aquello en lo que nací. Desde mi vista y desde donde se juzga, es una situación en la que no se puede ganar.


    Se queda en silencio casi como si fuera un reconocimiento de la verdad que le acabo de imponer. Sus manos están en el volante y su pulgar marca un ritmo. Mira fijamente la oscuridad frente a nosotros.


    —Si pudieras tener una pieza, ¿cuál sería? ¿La pieza de tus sueños para exhibir?


    Mi sonrisa es automática porque la respuesta es así de simple.


    —No la conoces.


    —Pruébame. De esa manera podré fingir que lo sé cuándo finalmente adquieras los derechos para mostrarla.


    —Midnight Madness de Mikah Mastroni.


    Levanta las cejas, empieza a decir algo y luego se detiene.


    —Midnight Madness. ¿Es un artista o una pieza conocida?


    —En el mundo del arte, sí. Se rumora que no presta piezas. Demonios, rara vez permite que la gente vea su trabajo. La pieza que adoro, Midnight Madness, solo se conoce porque alguien sacó una foto de ella de una galería privada y la publicó, lo que me dice que, de hecho, le presta la pieza a la persona, el precio y el motivo adecuados... ¡Diablos, si lo sé!


    —¿Y el cuadro es bueno?


    —Es increíble. Se mueve. Es... todo.


    Asiente pero no dice nada más mientras lo estudio. Este hombre, que fue dueño de mi mente durante un mes.


    Y ahora está a mi lado. Está hablando conmigo. Está validando mis sueños y aspiraciones. Es una increíble sensación que alguien como él escuche. Sé que no podré pensar en nadie más.


    —Quizás sepa algo sobre ese sentimiento —dice en voz baja.


    Mi mente brinca sobre cómo responder, pero temo que cualquier cosa que pueda decir arruine el momento, la suavidad para un hombre que rara vez es suave.


    —Buenas noches, Ollie —le susurro.


    Se inclina y roza sus labios con los míos.


    —Buenas noches, Bellissima.

  


  
    Capítulo 22
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    Rossi


    Conduzco por la costa.


    Es tarde y salió la luna, pero no habrá regreso a mi casa donde hay pedazos de Sofía por todos lados y ella no.


    No sé qué carajos es esto, pero no se parece a nada que haya sentido o experimentado antes. Y no es un desaire para Blair.


    Pero tal vez... Quizás pueda comprender la atracción que Blair sintió hacia Lachlan el año pasado. Esa unión. Esa certeza entre ellos. Ese algo que te consume todo y que te llevaría a mentir, a esconderte, a hacer lo que sea necesario para que ese sentimiento no se detenga. Que Lachlan arriesgaría su nuevo contrato, el que tengo ahora y que le quité sin que siquiera se opusiera, solo para poder estar con ella.


    Entonces no tenía sentido para mí. Correr y mantener tu vehículo era lo que hacías a toda costa. Pero ¿ahora? Ahora esa locura tiene más sentido. Más razones para hacer algo tan contrario a todo por lo que trabajaste.


    Y es el sentimiento más extraño.


    Lo que conocí del amor es sesgado.


    Mis padres me querían suficiente como para presionarme. No querían que viviera su vida. Que me sintiera obligado a apoyarlos porque me llevaron a querer más. Pero una vez que no tuvieron que vivir la vida que no querían para mí, una vez que pagué saldar todas sus deudas y montarlas cómodamente, no los veo ni más ni menos. No es que hayan elegido venir a las carreras.


    Blair me amaba tanto como se lo permití. No es culpa suya.


    Luego están las carreras. Esa relación es una desdeñosa putada donde adoro lo que hago y a veces me quiere también. Pero parece que también quiere algo a cambio. Quiere el espectáculo, la fachada, el riesgo que la gente espera.


    Y ahora Sofía. ¿Qué carajos es esto? El sentimiento. La obsesión límite. El cumquibus.


    Me paso una mano por la mandíbula y exhalo.


    Tuve una vida sin tener en cuenta las cosas que quiero.


    Una vida con un objetivo.


    Es discordante cuando todo el tejido alrededor del cual construiste tu mundo parece ya no sostener su peso. Ni crees que lo quieras.


    Entonces conduzco.


    A las colinas de Mónaco.


    A Niza.


    A los sinuosos caminos más allá.


    Y trato de deshacer estos sentimientos. Intento racionalizarlos, justificarlos, erradicarlos, considerarlo solo como buen sexo... pero es mucho más que eso.


    Sofía es mucho más.


    Estuvo una vida a la sombra de Cruz.


    Pero la veo allí.


    No puedo ver nada más.


    La pregunta es... ¿Realmente quiero hacerlo?
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    Rossi


    —Sabía que te encontraría aquí —dice Blair detrás de mí.


    Mierda. Por supuesto que lo sabría.


    —Tal vez vine aquí para estar solo. —Tomo un sorbo de mi café y veo la vacía pista frente a mí. El cielo de la mañana todavía tiene indicios de ese amanecer gris que el sol naciente está ocultando. Los talleres en el extremo derecho de mí tienen a miembros del equipo dando vueltas, pero no será nada caótico como el que habrá en las próximas horas.


    —Y tal vez viniste aquí porque estás cavilando sobre algo y no sabes cómo afrontarlo.


    —Eso es exagerado —murmuro. Por eso no dejo que la gente se acerque. Las personas cercanas pueden leer cosas cuando no quieres que lo hagan.


    Blair resopla.


    —Difícilmente. Y no, no te estoy preguntando si puedo tomar asiento porque me gané ese maldito derecho cuando se trata de ti.


    —Dios ayude a Lach —bromeo.


    —Entonces. Oliver. ¿Qué está sucediendo? —Dobla las rodillas hasta el pecho y las rodea con los brazos. La estudio por un segundo, la familiaridad de cuántas veces hablamos así durante los años, y me siento un poco más a gusto.


    —Poco. Solo asimilo todo y tengo un poco de perspectiva antes de salir a la pista hoy, como hago a veces.


    —Hmm —dice ella y toma un sorbo de su café—. Olvidas que te conozco. Sé que te alejas cuando no sabes cómo lidiar. Que pisoteas el taller cuando no quieres hablar. Soy lo más parecido que tienes a una mejor amiga, te guste o no. —Golpea su hombro contra el mío—. Estoy aquí si quieres hablar con alguien sobre lo que sea que te esté pasando. Tu auto estuvo sensacional en las pruebas de ayer, así que no es el auto.


    —No es el auto —digo.


    —Creo que es quienquiera que te llame la atención.


    Mierda. Dejen que Blair se dé cuenta.


    Dejo escapar un suspiro mientras los recientes días pasan por mi mente. La confusión. El deseo. El cumquibus. El silencio.


    —Ella no me ha dicho ni dos palabras.


    —¿Ella? —pregunta Blair.


    —Mmm.


    —¿Te dijo dos palabras como estas durante toda la semana? ¿Este mes? ¿Es algo normal o se debe a la raza?


    Frunzo los labios y dirijo la mirada hacia los talleres Moretti, donde uno de sus autos está siendo detenido en la fila de boxes.


    —Ella sólo envía mensajes de texto.


    —¿Esos mensajes fueron agradables, coquetos, estrictamente comerciales o lo que sea que haya entre ustedes?


    —Fueron... amigables. Sexys. Coquetos. —Hago una pausa y me doy cuenta de lo que realmente eran—. Precavidos.


    ¿Es lo que fueron? Estaba tan ocupado tropezando conmigo mismo por la avalancha de emociones que sentía mientras Sofía estaba dondequiera que estuviera... cauteloso cuando se trataba de nosotros. ¿Es lo que me molesta?


    —¿Puedes culparla por ser cautelosa cuando se trata de ti? —Pregunta Blair. La nivelo con una furiosa mirada. Se encoge de hombros—. Quiero decir, ¿puedes hacerlo?


    —¿Qué se supone que significa eso?


    —Estás lejos de ser perfecto, Oliver.


    —No jodas.


    —Y no tienes exactamente un historial de ser algo más que un jugador.


    —Sí. Lo entiendo. ¿No necesitas ir a plantar flores con Lachlan o algo así ahora?


    Se ríe. Sabía que lo haría. Gracias a Dios.


    —No lo sé, Blair. Es...


    —¿Es qué?


    —Se siente diferente con ella.


    —Oh. —El sonido que hace se refleja en la repentina tensión de su cuerpo—. Es... Bueno, es inesperado —dice con suavidad y con conocimiento de causa, y ninguno de los dos me hace sentir como el tonto que esperaba sentirme.


    —Me lo estás diciendo. —Coincido con su tono, mis ojos están fijos en el taller de Gravitas y en el auto de Cruz en el puesto de al lado del mío.


    Nos sentamos en silencio por un momento, ambos digiriendo esta revelación tan inesperada.


    —Entonces, ¿qué te impide hacerlo?... ¿Qué es lo que estás dejando de hacer?


    —Es complicado.


    —No jodas. —Se ríe—. ¿Quién es?


    —No preguntes.


    Puedo ver su expresión en mi periferia (el fruncimiento de sus labios, el entrecerrar de sus ojos, el sutil movimiento de cabeza) y sé el momento en que cree que lo redujo.


    —A muchos pilotos los podría enojar si lo dijeras: salir con sus hermanas, pero tengo la sensación de que hay una en particular que podría causarte más problemas.


    —Tal vez. —Es todo lo que le daré. Confío en Blair. Ese no es el problema. Pero nunca fui de los que charlan sobre mis asuntos, y estoy seguro de que no empezaré ahora.


    —Pelea más duro.


    Resoplé.


    —Sí. Seguro. Bien. —Pongo los ojos en blanco pero sigo observando el auto de Cruz.


    —Lo digo en serio. Le gustes por cualquier motivo que le gustes...


    —Por el buen sexo —bromeo, necesitando agregar ligereza a la conversación.


    —No puedes estar demasiado enamorado si todavía dices cosas así. Es bueno saber que no cambiaste mucho. —Golpea su hombro contra el mío—. Pero lo digo en serio. Si realmente es diferente como dices que es... entonces hay que dejarlo crecer como es. Plantaste la semilla (sin juego de palabras) y ahora necesitas sentarte y hacer algo que sé que es imposible para ti.


    —¿Qué?


    —Ser paciente. —Espera hasta que la encuentro a los ojos—. Espolvoréale un poco de agua, deja que se acostumbre para que florezca. Si lo inundas, se ahogará.


    —Estás hablando en términos de jardinería sobre mi vida sexual.


    —Tu vida amorosa —me corrige, lo que hace que mis manos aprieten mi taza. La escucho pero no respondo en absoluto.


    —Mi vida.


    —Anotado. —Toma otro sorbo—. Por lo que aprendí, esa familia es complicada. Mucho. Lo digo con todo respeto, no eres español, no vienes de una familia conocida y te caracterizas por ser un poco... ético y descarado. Ninguno de esos rasgos parecería ser lo que elegirían para su preciada hija y nieta.


    —Una forma de aumentar el ego de un hombre.


    —Para un hombre que no tiene ningún problema en decirme las cosas como son, seguro que no quieres oírlo.


    —Me gusta, Blair. Como... Me gusta de una manera que me hace entenderte a ti y a Lach y cómo sucedió el año pasado.


    —Entonces no arruines esto.


    —Me encanta cómo acaricias mi ego —bromeo.


    —Ya superamos esa parte de la amistad. —Se levanta de su asiento y se quita el polvo del trasero antes de tomar su taza de café—. Por lo que sé de ella, es una buena pareja. No lo sé. Estás encontrando tu equilibrio en este nuevo equipo y ella está encontrando su equilibrio en su mundo. Quizás sea el momento adecuado. Quizás no. De cualquier manera, lo que necesitas es tiempo. Esperar. Sentarte y dejar que tome la iniciativa. Solo dejarlo respirar.


    Respiro profundamente y suspiro.


    —Gracias.


    —En cualquier momento... Tampoco estaría de más que intentaras hablar con tu compañero de equipo. Podría hacer que todo esto oscile en un sentido u otro.


    —Hay…


    —¿Historia? Sí. Lo sé. Pero esa historia no es exactamente su culpa ahora, ¿verdad? Soportó la peor parte solo por su apellido, igual que parece que ella debe hacerlo en otros aspectos.


    Gruño en respuesta. Lo último en lo que quiero pensar es en Cruz en toda esta mezcla cuando preferiría pensar en Sofía.


    —Tengo que regresar, pero buena suerte este fin de semana.


    —Buena suerte a Lachlan, pero discúlpate con él de antemano de mi parte.


    —¿Por?


    —Por patearle el trasero.


    Su risa permanece conmigo mientras la veo emprender el largo camino de regreso a los boxes y a Lachlan.


    Espolvoréalo con agua.


    Déjalo respirar.


    Es definitivamente un territorio nuevo para mí si pienso en términos de mierda como esa.


    Me levanto de mi asiento. Artimañas. Posiciones en el grill. DRS. Boxes.


    Son términos mucho mejores.


    Términos que me hacen sentir como yo.


    Términos que repito hasta llegar al taller.
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    Rossi


    —Pídeles que revisen cómo ajustar el ala —digo cuando veo a Cruz mirando la parte trasera de su auto como si estuviera tratando de resolver el mundo.


    Es media mañana. Los talleres están vacíos ya que la mayor parte del equipo está en una reunión.


    Es mi momento favorito absoluto en la pista. Puedo sentarme con mis pensamientos. Puedo resolver la inquietud que parece afectarme en las semanas de carrera.


    —Sí. Seguro. Como si todavía no hubieran pensado en eso —dice, sin hacerme caso.


    —Lo hicieron, pero lo están haciendo mal.


    —¿Qué carajos, hombre? ¿Crees que puedes venir a este equipo y decirle a la gente qué hacer y que lo harán? —Cruz se endereza y me mira fijamente.


    —No. Creo que mi auto superó al tuyo ayer, y si queremos asegurar un resultado uno-dos o dos-tres para que ambos estemos en el podio, nuestros autos deberían estar sincronizados. Nada más. Nada menos. Pero piensa lo que carajos quieras. No es mi maldito problema.


    Me voy al mismo tiempo que Sofía entra al taller.


    Y como cada vez que la veo, me quitan el aire de los pulmones.


    Nuestros ojos se encuentran. Mis pies flaquean. Y de repente necesito hacer algo inútil en el taller en lugar de irme.


    Ella me da la más mínima sonrisa, como en un maldito momento de sol antes de que las nubes vuelvan a cerrarse, y luego su padre entra detrás de ella.


    —Cruz. Necesitas que tu equipo se arregle y descubra por qué el auto de tu compañero de equipo fue más rápido en las pruebas —dice Dominic Navarro, prefiriendo actuar como si no estuviera allí.


    Vuelvo a ver a Sofia y me dice que lo siente.


    —Ya estamos en ello. Probablemente un ajuste del ala —dice tomándome por sorpresa.


    —No es un ajuste de ala. Sólo un maldito aficionado diría una estupidez como esa y, si lo hiciera, deberías despedirlo en el acto.


    Es un imbécil. ¿Por qué olvido cosas como esa todo el tiempo?


    Cruz se aclara la garganta.


    —Siento disentir. Estoy bastante seguro de que es la decisión correcta.


    Lo miro dos veces y encuentro los ojos de Cruz brevemente. Así que me equivoco a menos que se trate de intentar pegarle a tu papá. Es bueno saberlo.


    Al menos sirvo para algo.


    —Y luego terminarás en la última mitad de la parrilla, fuera de los puntos, con tu piloto número dos delante. Es un mal aspecto para el equipo. Él tiene dos años, tú tienes uno...


    —Y está parado aquí, respaldando la opinión de tu hijo —digo. No me importa si es un jodido Navarro preciado o no. Merezco el mismo respeto que le da a su hijo... Por otra parte, no lo llamaría exactamente respeto.


    El señor Navarro resopla mientras me ve con desdén.


    —Papá, creo que agotaste tu bienvenida en el taller —dice Cruz—. Hago una excepción y te excedes...


    —No deberías aceptar una mediocridad como esa...


    —¡Fuera! —Dice Cruz, señalando la puerta, con los dientes apretados y los tendones del cuello tensos.


    —Vamos, papá. Veamos a ver qué pasa en la suite de hospitalidad —dice Sofía sin mirarnos. Tiene la cabeza gacha y acompaña a Dominic Navarro como una exhausta niñera que se siente avergonzada por el comportamiento de su encargado.


    Salen del taller y me quedo mirándolos preguntándome si es la norma para esta familia. Y si es así —Cruz…


    —Déjalo —dice, nuestras miradas se encuentran brevemente.


    No sé qué más decir: no soy bueno en esta mierda. Pero no importa porque antes de que pueda decir algo, Cruz sale del taller sin decir una palabra más.


    Una docena de excusas pasan por mi cabeza.


    Al menos tu papá está aquí.


    Al menos no estás solo.


    Al menos cuando hablas con tu papá como lo hice yo antes, no puso excusas por las que no podía estar aquí.


    Pero todas son una mierda.


    Y odio humanizar a Cruz y al mismo tiempo me hace entender a Sofía aun más.
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    Me siento en mi habitación de piloto privado en la suite de hospitalidad de Gravitas. La mayoría de los conductores están en entrevistas con los medios, pero la mía estuvo programada antes. Es mi momento para aclararme antes de saltar a la pista y clasificarme.


    Knock. Knock.


    Veo hacia la puerta pero no respondo. Es mi tiempo, mi espacio, y la mayoría de la gente del equipo lo respeta sin infringirlo. Y si me necesitan, entonces mi encargada de relaciones públicas, Carina, será quien me interrumpa.


    Knock. Knock.


    Ese golpe es un poco más fuerte. Con un resoplido, abro la puerta de un tirón. Me empujan hacia atrás cuando me encuentro con el peso de Sofía contra mí.


    Nuestros labios se encuentran en un torrente de necesidad. De lujuria. De avaricia. De desesperación.


    Los días parecen años desde la última vez que la probé, y estoy tan abrumado que todo lo que puedo pensar, todo lo que puedo procesar, es más.


    —Ollie —murmura contra mis labios mientras mis manos recorren su espalda y la presionan contra mí.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —Pregunto como un tonto que no quiere que deje de hacer lo que sea que esté haciendo. Está aquí por mí.


    —Solo tengo unos segundos. Algunos…


    Nuestros labios se vuelven a encontrar. Sus dedos raspan mi cuello y sus dientes tiran de mi labio inferior.


    —Eres lo único que me hace sentir bien en los días que no debería.


    —Entonces deja de hablar —le digo contra sus labios y ralentizo este beso. Me tomo mi tiempo. Mi campo de visión se estrecha y se convierte en lo único que veo. Lo único que siento.


    Y esta vez, cuando termina el beso, el hambre sigue ahí. Es mi dueña. ¿Pero tomar su rostro con mis manos y verla a los ojos? Me fundamenta.


    —¿Estás bien?


    —Estoy bien. Sí. Por supuesto.


    —¿Segura?


    Se inclina para besarme de nuevo.


    —Para mucha gente esto es excitante. El escabullirse. Los besos robados. El no saber cuándo nos volveremos a ver —susurra.


    —Y para otros, mostrarles a su mujer al mundo y reclamarla como suya es lo que les excita —respondo.


    Sus pestañas revolotean y sus labios se abren mientras me estudia.


    —¿Es lo que quieres?


    Mierda.


    Mierda.


    —Me estoy ahogando y no rociando —murmuro.


    —¿Qué? —pregunta con una media risa.


    —Nada. —Le doy un beso en los labios—. Todo. —Otro beso mientras me río de mí mismo—. ¿Cuándo podré verte de nuevo?


    —No lo sé. Estoy ocupada con...


    —Cuidando a tu papá.


    —Es lo que soy, Rossi. —Se encoge de hombros pero el deseo que llenaba sus ojos ahora da paso al cansancio.


    —Lo sé. —Intento hacerle saber que lo entiendo. Que no estoy juzgando—. ¿Esta noche? ¿Mañana? ¿Cuándo podré verte?


    —Estoy aquí, pero no estoy sola. No puedo... ¿la próxima semana?


    Gimo, protestando.


    —Bien. Sí.


    Otro beso.


    —Mantente seguro ahí afuera —susurra.


    —Siempre.


    Pasa la palma por un lado de mi cara (es algo que noté que le gusta hacer y me encanta que lo haga) y duda cuando sus yemas permanecen allí.


    —Adiós.


    —Ciao.


    Abre la puerta un centímetro y ve a ambos lados antes de salir furtivamente. Estoy seguro de que le iría muy bien si su hermano caminara por el pasillo en este momento.


    Pero no lo hace y tan rápido como llegó, se va.


    Me quedo observando la puerta cerrada con la sensación de sus labios todavía sobre los míos.


    Es lo que hace que todo sea tan difícil de ignorar.


    Sentir el calor.


    Sentir la pasión.


    Y tener que fingir que no existe.
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    Sofía


    Me siento abrumada por decir lo menos mientras entro en el estudio. Todas las ventanas están selladas con papel que bloquea cualquier vista del exterior, el piso está cubierto con lonas y una bandeja de pintura con un rodillo está al otro lado de la galería.


    Una pared está terminada.


    Otro está a medio hacer.


    Y estoy muy por encima de mi cabeza, pero estoy decidido a hacerlo yo misma.


    Creo.


    Podría estar pidiendo refuerzos porque lo que parecía una pequeña tarea ahora se ve insuperable y, además, los días pasan. Tengo arte que se entregará pronto. Este lugar necesita estar listo.


    Con un gemido, me muevo por el espacio y hago una mueca cuando piso una gota de pintura que se aplasta entre los dedos de mis pies. Hace mucho que me quité los zapatos y no hay absolutamente ninguna esperanza de salvar este conjunto que ahora está cubierto de salpicaduras de pintura.


    —¿Sofía?


    Me sobresalto ante el sonido de la voz de Rossi llamando a través de la puerta trasera que dejé abierta.


    Hablamos sin parar durante los días pasados, pero escuchar esa voz en persona hace que el corazón se me suba a la garganta.


    —Hola —digo mientras el sonido de las bolsas de papel crujiendo llena la habitación.


    —Es el saludo más aliviado y desesperado que he recibido en mucho tiempo —dice cuando aparece y sostiene las bolsas que escuché—. Traje comida.


    —¿Trajiste comida?


    —Sí. Nos subimos al avión después de la carrera. Acabo de aterrizar. Me aseguré de que tu hermano siguiera su propio camino y luego vine directamente aquí. Espero que no te importe —dice y deja la comida en la mesa plegable que preparé.


    —¿Importarme? —Mi cuerpo se hunde de alivio al verlo—. ¿Importarme? —Me acerco a él y lo rodeo con mis brazos, atrayéndolo hacia mí para hacerle saber lo mucho que no me importa que venga directamente hacia mí.


    Jesús.


    Las cosas que este hombre me hace.


    Nuestros labios se encuentran. El beso es lento e hirviente, con una poderosa dosis de lujuria y anhelo con el que un simple beso no puede competir.


    Me deleito con la sensación de sus manos mientras se deslizan por mi caja torácica, sus palmas golpean cada hendidura en cámara lenta mientras su lengua entra y baila contra la mía.


    Es la lenta dosis de un medicamento que estuve esperando tomar, pero ahora que lo hice, temo lo rápido que pasará la euforia.


    —Extrañé esto —murmuro entre besos.


    —¿Esto? —Un beso—. ¿O a mí? —Reclina la espalda con sus dientes tirando de mi labio inferior—. ¿O ambos? —Un beso más profundo y largo—. No lastimes mi ego con tu respuesta, Bellissima —dice, sus labios se curvan en una sonrisa contra los míos—. Recuerda que, después de todo, soy suave.


    Lo veo a los ojos, mi corazón late con fuerza en mi pecho y mariposas vuelan en mi estómago con un vértigo que nunca había sentido.


    —Ambos. —Un beso—. A ti. —Un beso más largo y profundo—. Esto. —Una provocación en su nuca con mis uñas—. Pensar en ti no te hace justicia.


    Se ríe.


    —Por suerte para mí.


    Me agacho donde ya se está endureciendo.


    —Y definitivamente no eres suave.


    —No. Definitivamente no lo soy. —Gime—. No empieces algo que no quieras terminar, Bellissima.


    —Estoy bastante seguro de que lo terminaré. —Raspo mis uñas contra la tela de sus pantalones.


    —La comida se enfriará.


    Tiro de su labio inferior.


    —Mmm. Hay otras cosas para comer.


    —La puerta trasera está abierta. —Intenta mantener una voz firme, que no suene afectada, pero se vuelve ronca con cada segundo que pasa.


    —Entonces cierra la puerta, Ollie.


    —Oh. ¿Podría estar pasando algo?


    Me río entre dientes. Es bajo, profundo y burlón. Y cuando me paso la camiseta lentamente por la cabeza, llevándome la camisola con ella, el peso de mis pechos rebota, su gemido gutural resuena en el espacio vacío mientras levanta las cejas.


    —Sí. Podría estar pasando algo.


    Me muestra la sonrisa más sexy mientras avanza hacia la puerta trasera, con la camiseta ya desechada y los pantalones desabotonados en el proceso.


    Cuando regresa, ambos nos enfrentamos desnudos en la luz tenue de la habitación. Jesús. No importa cuántas veces vea su hermoso cuerpo, todavía me sorprende. Su tonificado y bronceado pecho. Los oscuros discos de sus pezones. El indicio de un sendero feliz.


    —Hay gente afuera —dice y señala las sombras al otro lado de las ventanas empapeladas de color marrón.


    —Sí. —Asiento y veo a mi alrededor. De hecho, hay muchas sombras—. ¿Qué crees que crean que estamos haciendo aquí?


    —Un poco de esto. —Da un paso adelante, acariciando su pene en su mano—. Un poco de eso—. Gime mientras sus ojos recorren todo mi cuerpo.


    —Ah, y pensé que lo único que haríamos sería pintar —digo tímida mientras me acerco a la bandeja de pintura a mi lado y meto el dedo en ella.


    —¿Pintar? —Dice y entra en mi espacio. Mi cuerpo es una bola de necesidad y de deseo.


    Extiendo la mano y pinto un corazón sobre el suyo. Bbserva mientras lo lleno lentamente y cuando termino, sus labios encuentran los míos en un beso lento y tentador que me hace desear más.


    —Mi turno —murmura. Jadeo cuando mete ambas palmas en la pintura y luego toma mis pechos. Cuando me suelta, hay un perfecto conjunto de huellas de sus manos reteniéndome allí.


    —Es un trabajo manual —le digo y lo beso de nuevo—. Intencionado juego de palabras.


    —Las cosas están a punto de ponerse complicadas, Sofía —dice contra mis labios.


    —Perfecto. Bienvenido a mi vida.


    Me palmea el trasero, sus manos resbaladizas con pintura mientras me presiona contra a él. Su pene está duro contra mi bajo vientre y mi cuerpo está ávido de él.


    —Te extrañé.


    Pasaron menos de dos semanas. ¿Cómo puedo extrañarlo tanto?


    —Muéstrame cuánto. —Nuestros labios se vuelven a encontrar. El beso es tentador y hambriento. Nuestras manos siguen deslizándose, siguen marcando la piel del otro mientras bajamos lentamente hasta el suelo.


    Pero es cuando me recuesto, cuando abro mis muslos para él y me gano ese profundo gruñido en su pecho mientras se da cuenta de lo lista que estoy para él, que comienza a reír.


    —Eh... —Frunce los labios y levanta las manos cubiertas de pintura. Es entonces cuando entiendo lo que está diciendo. No puede sostener su pene para guiarlo hacia mí. Hay pintura... en todos lados.


    —Estoy bastante seguro de que tenemos la habilidad suficiente para afrontar el desafío.


    —Bellissima, soy un maldito profesional —dice mientras agarra mis muslos y me atrae hacia él. Nuestros labios se encuentran. Nuestras lenguas bailan. Sus palabras incitan—. Ponte en cuatro patas.


    Cuatro palabras. Instantáneos escalofríos.


    Mantengo mis ojos en él mientras hago como si me arrodillara. De mirarlo por encima del hombro mientras me agacho sobre mis codos. Mientras empuja mi trasero en el aire al mismo tiempo que su pene presiona muy suavemente en mi entrada.


    —Cristo —grita al mismo tiempo que se oyen risas fuera de la ventana por parte de inconscientes transeúntes.


    Me empujo hacia atrás y hacia él lentamente hasta que está lo más profundo que puedo soportar. El anhelo por él mientras estuvo fuera junto con la desesperación de saber lo bien que se siente se combinan para una mayor anticipación que hace que mis nervios zumben y que mi pulso se acelere.


    —Sofía. Dios. Sí. Recíbeme.


    Sonrío. Es para mí, pero sonrío, porque hay algo en escuchar lo que le hago en la grava de su voz que es una seducción en sí misma.


    Y entonces hago lo que me pide. Empiezo a mover las caderas adelante y atrás sobre las suyas. Jugando, tomando y pescando para sacar todo lo que pueda de esto.


    Mete una mano en mi cabello y levanta mi cabeza para que mi cuello se arquee.


    —Eres hermosa así. Tu trasero. Tu vagina extendida a mi alrededor, tomándome lo más profundo que puedes. Tu excitación cubre mis bolas. Tómame, cariño. Tómame todo.


    No hay gracia en nuestras acciones. Sin delicadeza en la habilidad. Sólo dos personas desesperadas una por la otra. Dos cuerpos que necesitan la liberación que el otro puede dar. Dos amantes cubiertos de pintura, riéndose cuando una rodilla resbala o mi codo se desliza un poco.


    Pero sus labios encuentran mis hombros y su pene llega a todos los lugares correctos.


    Y pronto nos olvidamos de la pintura en nuestros cuerpos y de la gente que deambula afuera. El ruido exterior se perdió en la sensación del otro. En la deliciosa presión y en la oleada de felicidad cuando me arrastran bajo el primer oleaje y la sigue poco después a una marea de sensaciones.
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    Sofía


    —Tienes pintura... —Estalla en una sonrisa—. En todas partes.


    —Me pregunto cómo pasó. —Extiendo la mano y le pongo un dedo con pintura blanca en la nariz, el único lugar de su cara que aun no marqué.


    —No lo sé, pero estaría más que dispuesto a hacerte una inspección de cuerpo completo para ver si necesitas más. —Me tiende un tenedor con pasta envuelta alrededor para que le dé un mordisco—. Come.


    —Mmm. Está bueno.


    —Lo sé. Por eso lo compré. —Me ofrece una tímida y torcida sonrisa —. Menos mal que tenías todo acomodado y cubierto.


    —Qué bueno.


    —Le da un nuevo significado a la pintura corporal.


    Me río. Se siente tan bien. Estuve estresada por este lugar. Estresada de que alguien se dé cuenta de que Rossi y yo estamos involucrados, porque independientemente de las etiquetas, cuando te bajas de un avión y te diriges directamente hacia la otra persona, de hecho estás involucrado de una manera u otra. De la inminente sensación de esperar que el patriarca reconozca esta galería. De... todo.


    —Gracias por venir a verme —susurro mientras ambos nos apoyamos contra una pared aun por pintar y nos vemos a lo largo de la corta distancia.


    —Hablaste muy bien, Bellissima —dice refiriéndose a nuestros numerosos intercambios de textos sexys durante las pasadas dos semanas desde la última vez que nos vimos—. Necesitaba asegurarme de que pudieras respaldarlo.


    Me sonrojo y pongo los ojos en blanco, mi cuerpo ya se está calentando bajo sus elogios.


    —¿Y?


    —Bueno, aunque tus habilidades de pintura necesitan un poco de trabajo —(su sonrisa se amplía) —definitivamente puedes respaldarla.


    Nuestras miradas se mantienen unos segundos más. Se supone que es divertido. Se supone que es sexo. No se supone que sea quien se sienta blanda cuando aparece aquí inesperadamente para alimentarme, excitarme y ayudarme.


    Pero es exactamente lo que siento cada vez que me observa así.


    Deja escapar un suspiro y gira la cabeza para examinar el espacio frente a nosotros.


    Inmediatamente me pongo nerviosa, quiero que le guste lo que hice aquí y entienda por qué seleccioné este espacio.


    —No parece gran cosa, pero...


    —Veo tu visión. —Señala el plano que pegué con cinta adhesiva en el papel de una de las ventanas—. Y será increíble.


    —¿Lo crees?


    —Lo sé. ¿Ya tienes un nombre?


    —¿Para qué? ¿Para la galería?


    Asiente.


    —De eso es de lo que estamos hablando, ¿no? —pregunta con una fuerte dosis de sarcasmo.


    —Todavía no, no. Tengo decenas de ideas pero ninguna me atrapa. Quiero algo significativo. Algo que me recuerde lo lejos que llegué. Algo que sea... perfecto.


    —Tiene sentido. —Apoya su mano sobre mi rodilla y aprieta—. Cuando se trata de ti, lo sabrás de inmediato.


    Frunzo los labios.


    —Lo sé. —Sólo desearía que me llegara más temprano que tarde.


    Da un mordisco y mastica mientras contempla el espacio.


    —Creo que tu pintura de Midnight Madness encajará perfectamente ahí en medio, con un foco de luz sobre ella. Con las puertas delanteras abiertas, los clientes tendrán una vista directa de la parte trasera de la tienda donde se exhibe. Necesitarán ver más para poder adentrarse y no tendrán más remedio que asimilar el resto del arte. Es una gran configuración. —Se detiene e inclina la cabeza—. ¿Qué? ¿Por qué me ves así?


    —Recordaste el nombre de la pintura.


    —Por supuesto que lo hice. —Se encoge de hombros—. Incluso la busqué. Es... expresiva.


    —¿Expresiva?


    —Mm-hmm. Como si cada persona que la viera sacara algo más de ella.


    —Te juro que sabes más sobre arte de lo que dejas ver.


    Su expresión vacila muy brevemente.


    —Nada más y nada menos que lo que sabe la persona promedio.


    —¿Tu nonna no compartió su amor contigo? —cuestiono, pensando en las anotaciones garabateadas en los libros de arte de su casa. Los que me encantaría volver a ver pero siento que estoy husmeando si lo hago.


    —Una apreciación, tal vez. —Asiente y cambia de tema—. ¿Tuviste suerte al conseguir la pintura?


    Resoplé por la frustrante semana que tuve.


    —No. Ninguna en absoluto. Lo intenté, porque soy sólo yo, pero como dije antes, el artista no parece querer llamar la atención. No responde y dejé mi requisición por todas partes. Con su agente. Con correos electrónicos. Con señales de humo. —Me río entre dientes y tomo un sorbo del vino tinto que Rossi trajo con él y sonrío porque solo Oliver Rossi traería vasos rojos para una botella de vino de cien euros y estaría de acuerdo—. Mostrarla fue una quimera. Necesito superarlo y seguir adelante para poder preparar este lugar.


    —Siempre es bueno tener un plan de respaldo. —Golpea su taza contra la mía—. Como yo, por ejemplo. Si no estuvieras aquí, tenía el plan de disfrazarme y hacer que un auto me llevara a tu casa para que nadie me reconociera.


    Me río.


    —No, no lo harías.


    —¿Quieres apostar? —Se inclina sobre una mano para poder presionar sus labios contra los míos—. No pasaría ni un minuto más sin verte.


    Desmayo. Y no solo un desmayo cotidiano, sino más bien un tipo de desmayo de necesito hundirme contra esta pared para mantenerme de pie, porque la forma en que inserta comentarios como ese en una conversación normal debería ser ilegal.


    —Sin quejas allí.


    —Bien. Me alegro.


    —Tuviste una gran carrera —le digo. Por alguna razón quiero que sepa que también me importa su pasión. Que su trabajo también me interesa.


    —Sin quejas de mi parte. Tuvimos un buen equipo mostrándose.


    —Los ajustes que sugeriste que Cruz hiciera en su ala continuaron ayudándolo.


    —Como esperaba. —Ahora se concentra en la comida y no sé si es a propósito o solo porque tiene hambre.


    —¿Por qué lo ayudaste? —pregunto. Hay un paro en su movimiento pero es tan muy leve—. Mi papá fue grosero contigo y aun así regresaste a esa carrera y le dijiste a Cruz lo que pensabas que debería modificarse.


    —¿Él te lo dijo? —Sus cejas se estrechan.


    Asiento.


    —Tu aversión está empezando a parecerse mucho más a lo que te agrada.


    Igual que mi lujuria está empezando a parecer mucho más... Uf.


    Se encoge de hombros.


    —Mi lealtad es hacia mi compañero de equipo más que hacia tu padre. Como todos, Cruz necesita tener la cabeza en el lugar correcto antes de subirse al auto. Los comentarios de tu padre podrían poner eso en peligro. Sólo estaba tratando de hacer que... lo intentara. No lo sé. No es algo común en mí, así que no te acostumbres.


    Pero lo hizo. Intervino en una situación de la que la mayoría se habría echado atrás porque se trataba del venerado Dominic Navarro.


    —Lo noté. Gracias.


    —No me lo agradezcas. —Me mira y levanta las cejas—. Eso... no importa.


    —No. No, nada de no importa, ¿recuerdas? Di lo que dirás.


    Su suspiro es pesado, premonitorio.


    —Si Cruz es el chico de oro y tu papá lo trata así, ¿cómo te trata a ti?


    Su pregunta crea un sabor amargo en mi lengua.


    —Cruz es el hijo pródigo. Su trabajo es devolverle la gloria al apellido Navarro en el deporte.


    —¿Así es como tratas a tu hijo pródigo? Eh.


    Puedo oír el juicio, puedo sentirlo. Y aunque tiene toda la razón, todavía me pone a la defensiva con mi familia. Seguro que son jodidos, pero son mi jodida familia.


    —Es... Sí —admito finalmente.


    —¿Y a ti? ¿La hija no pródiga? ¿Cómo te tratan?


    Tuerzo los labios y miro fijamente mi galería a medio pintar mientras me siento junto a un hombre con el que mi familia nunca me permitiría estar. ¿Qué digo?


    —Hay reglas diferentes para mí —digo en voz baja—. El patriarca. Mis padres. Es... complicado.


    —¿Y esas reglas son las que te impiden gritar sobre este lugar a los cuatro vientos? Porque si es así, es una completa tontería.


    —No pretendo que mi familia tenga sentido para nadie más, pero sigue siendo mi familia.


    —Oh, lo sé —murmura. No entiendo por qué suena tan enojado—. Eres bastante buena como para cuidar a tu padre, asegurarte de que tu hermano tenga lo que necesita para triunfar y quién diablos sabe qué, pero a nadie le importa un carajo lo que necesitas, ¿verdad? ¿Quién te cuida, Sofía?


    Sus palabras me golpean directo al corazón. La forma en que enmarca la verdad tiene una manera de hacerlo la mayoría de las veces, y una forma aun mayor de hacerme sentir como una completa tonta por ser parte de ello.


    —¿Y tú, Rossi? —Pregunto, definitivamente a la defensiva. Es mucho más fácil devolver el golpe que admitir que tiene razón—. Eres un piloto mundialmente famoso, ¿dónde están tus padres?


    Se gira para verme. Es de indiferencia con una buena dosis de que te jodan.


    —Donde siempre han estado. En casa en Italia. Fuera de este caótico mundo en el que vivo. Orgullosos de mí desde lejos pero demasiado ocupados para acercarse. ¿Es lo que querías oír? ¿Te alegra saber que tu familia no es la única que está jodida?


    —Oliver. Yo... Lo siento. —Jesús. El dolor en sus palabras me posee y me hace sentir que hay mucho más aquí. En el fondo sé que incluso si se lo pidiera, haría lo que siempre hace: desviar y escabullirse. Quizás incluso esté a la defensiva.


    Quizás sepa algo sobre cómo hacerlo yo misma.


    —Tú preguntaste. Yo respondí. No necesito tu lástima.


    —No te lo di.


    —Mierda, pero sigues pensando eso.


    —¿Por qué eres tan duro? —Pasamos del bien al mal en cuestión de minutos. Me levanto del suelo, me pongo las bragas y la camiseta y me muevo por el espacio, vierto más pintura en la bandeja y ajusto los rodillos, porque necesito algo que hacer con mis manos. Cualquier cosa menos escuchar el abatido tono de niño pequeño en su voz cuando habla de sus padres.


    Miro hacia atrás y vuelve a mover la cabeza hacia atrás, mirando al techo. Emite un bufido.


    —¿Estamos teniendo nuestra primera pelea? —pregunta.


    —No.


    —Sí —dice resuelto.


    —Sea lo que sea, es tonto. Qué tan jodidas estén o no nuestras familias no es una competencia. Especialmente porque...


    —Especialmente ¿porque qué? —pregunta.


    Porque nunca podrá llegar a ninguna parte. Porque eres tú y yo soy yo y nunca sería aprobado ni en un millón de años.


    —Porque acabas de llegar a casa y tenemos cosas más importantes que hacer. —Infundo felicidad en mi voz mientras se arrastra detrás de mí.


    —¿Como? —Pregunta mientras se coloca detrás, presiona su cuerpo contra el mío y acaricia mi cuello.


    —Tenemos trabajo que hacer.


    —¿Trabajo? —Sus manos se deslizan debajo de mi camiseta, la pintura allí se secó y cruje cuando toma mis pechos, que ya están necesitados de deseo.


    Suspiro y me hundo contra él, mi cabeza cae hacia su hombro.


    —Mucho, mucho trabajo —murmuro.


    —¿Sofía? —Pregunta con sus labios besan la curva de mi hombro.


    —¿Mmm?


    —Me importa un carajo quién sea tu familia. Lo que tengan. Su historia. Pero me importa cómo te tratan. ¿Esto? ¿Aquí mismo? También importa. Eres quien importa.


    Me vuelvo para observarlo, con lágrimas en los ojos (insegura de su causa) y me encuentro con su suave sonrisa.


    —Tú también eres lo que importa.


    Frota su pulgar de un lado a otro sobre mi clavícula. Me hace sentir tan pequeña y se ve tan fuerte. Es una tontería y ni siquiera es cierto, pero aun así me gusta. Todavía me inclino por ello.


    —¿Oye?


    —¿Sí?


    —¿La mejor parte de pelear? —Se inclina y roza sus labios contra los míos—. Es ver lo buena que será la parte de la reconciliación.


    —¿Es lo que estamos haciendo? —pregunto—. ¿Haciendo las paces?


    —Bellissima, diré que hacemos lo que quieras mientras sigas tocándome.
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    Sofía


    —Háblame. Te quedaste con la radio en silencio. O la galería es tan absorbente que no puedes ver bien o...


    —¿O?


    —O estas teniendo sexo tan bueno que olvidaste de llamar a tu amiga.


    Ajusto el respaldo de mi sillón para ver más al sol, me arreglo la parte inferior del bikini y tomo asiento.


    —¿Qué pasa con todo lo anterior? —Sonrío. Se siente bien poder hablar con alguien en quien confío sobre esto. Alguien que sé que no hablará con los medios por un cheque de pago rápido.


    —¿Sabes qué? Tenía como cinco cosas que podría haber dicho pero diré la más importante. Bien por ti. Te mereces a alguien que te haga sentir bien contigo misma y con quién eres.


    —Ha sido... divertido.


    Suelta una carcajada.


    —Eso espero. Si no, lo está haciendo todo mal.


    —Lo que sea. —Agito una mano que no puede ver—. Ha sido divertido disfrutar de otra persona y descubrir qué le hace reír, qué le excita, qué…. quiénes son cuando el mundo los ve como otra persona. Y de la misma manera, es increíble que alguien más lo disfrute. Y a... No lo sé, tener a alguien en esta nueva ciudad que no sea mi hermano.


    —Pensé que tenías muchos amigos allí.


    —Sí, pero nadie con quien acurrucarme y ver películas antiguas.


    —¿Me estás diciendo que es lo que eliges hacer con ese jodidamente excelente hombre tuyo? ¿Ver películas? —Se ríe.


    —No. Te aseguro que hacemos más que eso.


    —Solo no hagas ninguna película porque de alguna manera siempre te la roban. Es el último tipo de atención que necesita tu galería —bromea.


    —No habrá ningún video sexual. Te lo aseguro. —Me río.


    —Bien. Ahora que lo tenemos cubierto, cuéntamelo todo y yo haré lo mismo.


    Continuamos hablando un poco sobre su vida, sobre mi vida y sobre las cosas con Rossi mientras dejo que el cálido sol y la brisa fresca me relajen.


    —Todo suena muy normal, Sof. Nunca eres normal cuando se trata de hombres. —Se ríe—. Y aquí estaba yo, segura de que despotricarás sobre cómo Cruz se puso firme en todo este asunto de que tengas sexo con su compañero de equipo.


    —Bueno... —Me río nerviosa.


    Su pausa lo dice todo.


    —Me preguntaba por qué ustedes dos no estaban salpicados por todos lados todavía, pero me reservé mi opinión hasta hablar contigo. Y ahora lo entiendo. Cruz no lo sabe, ¿verdad?


    —Bueno, no exactamente.


    —¿Y eso significa qué?


    —No significa nada. —Arrugo la nariz.


    —Estás tan llena de mierda. Te limitas a sentarte y a hablar efusivamente sobre ese hombre y luego admites que nadie sabe nada de él excepto yo.


    —No dije eso.


    —No fue necesario. Entonces, ¿qué pasa, Navarro?


    —Es mi vida. Puedo hacer lo que quiera —bromeo.


    —Siempre y cuando sea en secreto. —Bueno, ahora que lo dice de esa manera—. ¿Alguna vez te detuviste a pensar cómo se siente Rossi al respecto?


    —Está bien con ello.


    —¿Estás segura?


    Y para otros, poder mostrarle a su mujer al mundo y reclamarla como suya es lo que los emociona.


    Las palabras de Rossi pasan por mi mente, pero las dejo de lado. Es mucho más fácil hacer eso que aferrarse a lo que realmente significan. Quiere más que una cita secreta conmigo.


    Me aclaro la garganta.


    —Sí. Estoy segura. Que lo hiciéramos público (o que alguien lo supiera) también le complicaría las cosas a él.


    —Ajá. Ya veo —dice sin ningún entusiasmo.


    —No hagas eso.


    —¿No hacer qué?


    —Esa cosa de juicio. Ese sonido que hiciste desde que tenías doce años. Todo lo que dices es algo, pero en realidad no dices nada, lo que haces cuando haces ese sonido.


    —No dije una mierda —dice, pero puedo escuchar la diversión en su voz.


    —Solo es divertido. Sólo nos estamos divirtiendo. ¿No está permitido?


    —Sí. Por supuesto que lo es. ¿Pero Sofía? Normalmente no tienes que esconder sólo la diversión.


    —Lilith —gemí. Odio cuando hace sentido.


    —¿Con qué frecuencia lo ves? —pregunta—. Y no me vengas con eso de, oh, de vez en cuando porque no me devuelves la llamada, significa que estuviste ocupada con él.


    —Mucho. —No es exactamente cuantificable.


    —Mucho como solo para llamadas de botín o mucho como en conversaciones y comidas y...


    —Como si me estuviera ayudando a montar la galería.


    —Oh. —El sonido. Sí, lo entiende. Quizás incluso me haga escuchar lo que estoy diciendo también.


    —Sí. Oh. Pero como dije. Solo es diversión. Es sólo una manera de sentirse bien. Es…


    —Solo tú niegas casualmente que sientes algo por él.


    Resoplé.


    —Puedo sentir todo lo que quiera por él. Lo que importa es lo que no puedo hacer con él.


    —¿Y qué es? —Pregunta lo que he estado evitando.


    —Llevar esto más allá de lo que es —susurro.


    —Y cuando Dios no lo quiera, tu abuelo fallezca, cuando estés en un piso vacío o viendo al techo por la noche, ¿realmente importará lo que piense sobre un hombre al que decidiste invitar a tu vida y que no era del linaje correcto o no nació en la familia correcta? ¿Estás dispuesta a renunciar a tu felicidad o a lo que podría ser para un hombre que nació en un siglo diferente y en una época muy diferente?


    —Lilith.


    —¿Qué? Sé que es trabajo de las mujeres Navarro estar al lado y ser el pilar de apoyo en la familia. Asegurarnos de que todas las organizaciones benéficas que tradicionalmente apoyaron se mantengan en la atención del público. Estar en cada carrera como la entrañable hija y hermana. Asegurarte de que se hable de la familia de la manera más positiva, lo que incluye casarse con alguien decente como se llame. Diré lo que siempre dije sobre eso. A la mierda, Sofía. Solo porque tu mamá falló en eso, no significa que recaiga sobre tus hombros ser perfecta en todo. E incluso si lo fueras, no significa que esté bien. Ni su abandono. Ni los anticuados ideales de tu abuelo sobre lo que deberías ser. Nada. Lo único que definitivamente haría es hacerte sentir miserable. Y lo fuiste. Hasta que te encontraste conmigo en el festival.


    —Eso no es cierto. P—ero incluso esas palabras son difíciles de pronunciar.


    —Tú y yo sabemos que lo es. Te quiero, Sofía. Más que a nada. Así que escúchame cuando digo esto. Hay algunos momentos en tu vida en los que debes defender lo que quieres. Si Rossi lo vale, si la forma en que te hace sentir lo vale, entonces tal vez sea el momento.


    Y mucho después de que cuelga, me siento con los ojos cerrados y el sol calentando mi piel. Las palabras de Lilith se repiten en mi cabeza.


    Una y otra vez.


    La culpa las persigue.


    Culpa porque tiene razón. Quiero más. Esto podría ser más. Rossi merece algo mejor.


    No. Ollie merece algo mejor.


    Culpa por estar equivocada. No está bien jugar con las emociones de Rossi. No está bien engañarlo. No está bien ser esencialmente una pareja cuando no podemos serlo.


    Pero...


    ¿Estás dispuesta a renunciar a tu felicidad o a lo que podría ser por un hombre que nació en un siglo diferente y en una época muy diferente?


    No.


    No lo sé.


    ¿Realmente siente algo por mí?


    “Sofía. Me importa un carajo quién sea tu familia. Lo que tienen. Su historia. Pero me importa cómo te traten. ¿Esto? ¿Aquí? También importa. Eres quien importa”.


    Y cuando ya no quiero pensar más, me levanto de la terraza de la piscina y voy al único lugar además de la galería en el que quiero estar.


    Me dirijo a casa de Ollie.
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    Rossi


    Cierro los ojos y mando el volante.


    Corro de memoria. Cada uno afloja el acelerador. Cada vuelta del auto. Cada chicane para navegar. Qué cerca estoy de la pared. Incluso el más mínimo giro de volante.


    Con los ojos cerrados, todos los sentidos se intensifican. Mi memoria. Las curvas. El banco de la pista. Mi reacción en una fracción de segundo ante cada escenario que la computadora me presenta.


    Y sé en el momento en que Sofía entra a mi sala de simulador. Es el toque de su perfume lo que anuncia su presencia.


    Pero termino mi vuelta. Corriendo contra el tiempo y mi memoria. Contra la atracción de la única mujer a la que dejé que me distrajera.


    Y esta noche me distrajo cuando apareció en mi puerta, su piel aun cálida por el sol en el que estaba acostada y una silenciosa tristeza que nunca había visto. Sus únicas palabras fueron:


    —No quería estar sola. ¿Puedo quedarme aquí? No te molestaré.


    ¿No sabe que cuando está cerca de mí me molesta de la mejor manera posible?


    —Sé que estás allí —digo antes de abrir los ojos en la habitación a oscuras.


    —Lo siento. No quise molestarte.


    —Está bien. Ya casi termino. —Puedo oírla moverse más lejos en la habitación.


    —Me gusta verte trabajar —dice y aparece a la vista.


    Hay una suavidad en ella esta noche. Una vacilación. Claramente tiene algo en mente, pero me lo dirá cuando sea el momento adecuado, si así lo desea.


    Me quito los auriculares y los cuelgo en el gancho a mi lado.


    —¿Estás segura de que estás bien? —pregunto.


    Su sonrisa es suave.


    —Lo estoy ahora.


    —¿Quieres hablar de ello?


    Sacude levemente la cabeza.


    —Tuve una conversación con Lilith antes. Estoy cansada. Abrumada. Sólo hay mucho en qué pensar.


    Frunzo los labios y asiento, sin estar seguro de qué significa exactamente.


    —¿Alguna vez estuviste en uno de estos? —pregunto.


    —Cuando era niña. Solía colarme en el simulador de mi hermano cuando no estaba en casa. Fingir que era como él y correr en un circuito imaginario. —Su sonrisa es agridulce.


    —La cantidad de veces que me senté en el auto de otra persona mucho después de que terminara la carrera y fingía que estaba conduciendo todo el recorrido. Probablemente parecía un tonto para cualquiera que pasara por allí. Un niño de diez años, con el casco puesto, con los ojos cerrados, haciendo sonidos de kart mientras jugaba la última vuelta de una carrera en la que los adelantaba a todos para ganar. —Sonrío. Es un recuerdo en el que rara vez pienso estos días, pero el hecho de que lo hiciera, y que me lo sacara sin todas las otras tonterías que suelen venir con mis recuerdos de la infancia, dice mucho sobre y lo que pienso de ella.


    —Eso me hace sonreír —dice.


    Le tiendo la mano.


    —Ven a conducir.


    Su cabeza se sobresalta mientras me ve con ojos curiosos.


    —¿Qué quieres decir con que vaya a conducir? —Pregunta, pero toma mi mano mientras tiro de ella hacia mí.


    —Siéntate. —Tiro de sus caderas para que pueda sentarse en mi regazo y luego le pido que se recueste contra mi pecho. El espacio es reducido y no hay manera de que haya precisión con ese disco, pero me gusta aquí. Me gusta así.


    —Esto no funcionará exactamente.


    —Seguro que así será. —Guío su pierna sobre la mía y cruzo mis brazos con los de ella en el volante—. Conduce conmigo, Bellissima.


    Su trasero está apoyado sobre mi pene y su cabello me hace cosquillas en la mejilla. Su piel huele a sol y su risa suena apagada mientras, según las pantallas frente a nosotros, nos sentamos en la parrilla de salida, esperando que se apaguen las luces: el inicio de una carrera.


    —Rosi.


    —Shh. Manos aquí. —Puse sus dedos donde debían estar para apretar los botones correctos y uso mis pies debajo de los de ella para prepararme en los pedales para el comienzo—. Observa las luces —le digo al oído y me encanta ver la piel de gallina en su piel—. Yo apretaré el acelerador y tú conducirás.


    —¿Qué pasa con el cambio?


    Me encanta el repentino pánico en su voz, el miedo a ver un auto real en una pista real.


    —Te ayudaré con eso hasta que lo domines.


    Conducimos durante los siguientes veinte minutos aproximadamente. Cada vuelta se vuelve más relajada, más dominante, y la pequeña risa que emite y el movimiento que hace al final de cada carrera de cinco vueltas que hacemos me hace reír.


    Es lo más difícil del mundo de explicar, pero ese momento es el más sexy y reconfortante que jamás haya experimentado. Que entre en mi mundo, que lo pruebe y que sea práctica, y que me deje guiarla y ayudarla sin decirme que sabe lo que está haciendo... increíble.


    Confía en mí.


    No sé por qué eso toca una fibra sensible, pero lo hace. Y mucho después de que cierra el simulador y que me deja revisar las estadísticas de mis viajes antes de que interrumpa, ese pensamiento se queda conmigo.


    —¿Sof? —Pregunto mientras camino hacia la sala familiar donde espero escuchar la televisión, pero en su lugar me encuentro con el silencio.


    Y luego la veo.


    Está acurrucada en mi sofá. Algunos de mis libros de arte están abiertos en varias páginas sobre el cojín a su lado, pero está profundamente dormida.


    Existe una inherente necesidad de coleccionar los libros, de ocultar las fechas y los lugares junto a las fotografías que escribí a lápiz como mi propio diario privado que documenta las piezas que vi en persona.


    Pero no lo hago. Y por primera vez en mi vida, no siento vergüenza por mi amor por el arte. No temo no agradarle por eso.


    Estoy seguro de que sería otra maldita historia si estuviera despierta y haciendo preguntas sobre mis inscripciones, pero no lo está. Y tal vez me dé tiempo para hacerme a la idea antes de admitirlo.


    Tonto. Estúpido. Pero profundo.


    Maldito arte. Cambió el curso de mi vida, para bien y para mal.


    Solo Sofía. ¿Qué me está haciendo?


    “La chica que amas querrá al artista que llevas dentro”.


    ¿Amar?


    ¿Es un poco pronto para eso, oye, nonna?


    La miro fijamente mientras algo en mi pecho cede. Es un dolor, una hinchazón y una caída sobre sí mismo, todo al mismo tiempo. Presiono mi esternón con la palma y lo froto, pero no creo que esta sensación desaparezca pronto.


    De hecho, estoy bastante seguro de que lo supe la primera noche que la vi en el festival de música, pero no estaba listo para admitirlo ante mí mismo.


    Creo que tampoco lo estoy ahora.


    Sin pensar, me acerco a ella. En cuestión de segundos tengo los libros de arte apilados sobre la mesa y la tomo en mis brazos.


    —¿Ollie? —murmura en sueños.


    Dios, me encanta cuando me llama así. Nunca dejé que nadie más que mi nonna me llame así, pero ¿ahora? Ahora, cuando Sofía lo dice, me hace sentir jodidamente increíble.


    —Estoy aquí —digo.


    —¿Qué estamos haciendo aquí, Ollie? —Sus labios se levantan en las comisuras y luego caen lentamente como si se hubiera vuelto a quedar dormida.


    —No lo sé, pero sea lo que sea, me gusta —susurro en la inmensidad de mi lugar.


    —Mmm. Yo también. —Pasa sus manos por mi pecho y hasta el costado de mi cuello—. No me dejes.


    —No lo haré. No te preocupes. No te dejaré.


    Envuelve sus brazos alrededor de mi cuello y lo acaricia, muy parecido a la primera noche aquí, pero esta vez se siente muy diferente. Muy real y más allá del sexo.


    —Mmm. Bien. —Presiona un beso allí, sus labios persisten—. Estoy cayendo, Ollie. No olvides atraparme.


    Y esas palabras. Joder, hombre. Esas palabras...


    Asiento y sonrío, apretándola más contra mí mientras avanzo por el pasillo.


    No es la única.
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    Sofía


    Su cuerpo es cálido contra el mío mientras parpadeo para protegerme de los rayos del sol que iluminan la habitación.


    Me acurruco contra él. En su presencia. En el hecho de que claramente me quedé dormida anoche y que me dejó quedarme aquí a dormir.


    Es un sentimiento extraño, pero tan correcto que resulta ridículo.


    —¿Me dirás por qué estabas tan molesta anoche? —pregunta, obviamente sintiendo que desperté.


    Gimo.


    —Sólo quiero quedarme aquí y disfrutar de esto. Del silencio. Del tiempo sin pensar...


    —¿Evitando todas las cosas?


    —Eso también. —Cierro los ojos y repito la llamada telefónica de ayer después de colgar con Lilith.


    —¿Patriarca? Hola. ¿Cómo estás? —Si la sorpresa fuera un sonido, sería mi voz.


    —Mi Sofía. ¿Cómo estás?


    —Estoy bien. Mmm... —¿Por qué me llama? Odias los teléfonos, prefieres hablar en persona—. ¿Todo está bien?


    —Sí. Sí. Todo está bien. Hay un asunto del que quiero hablar contigo.


    Sabe lo de Rossi.


    Es mi primer pensamiento. Es mi último pensamiento. Es el que me retuerce el corazón.


    —¿Qué sucede? —Infundo alegría en mi voz.


    —Esta galería tuya. La inauguración será en seis semanas.


    —Pero... No. El artmonte-carlo será en cinco semanas. Ahí es cuando tengo previsto abrirla.


    —No. Lo moverás.


    —Pero...


    —Quiero hacer una fiesta. Para Cruz. Es el fin de semana que deseas. Cambiarás las fechas. —Se me llenan los ojos de lágrimas, pero no hablo—. Si quieres mi bendición en esa... empresa... cambiarás las fechas. Te necesitan aquí en la villa para celebrar a tu hermano.


    —¿Celebrar qué? —pregunto.


    —¿Necesito un motivo para celebrar a uno de mis nietos? —pregunta.


    —No. —Pero fácilmente podrías usar ese fin de semana para celebrarme a mí. A la otra nieta de tu hijo.


    —¿Sí? —pregunta.


    Me quedo con una mano en la cadera y mi visión se vuelve borrosa por las lágrimas de frustración.


    Obtener su bendición finalmente, pero para conseguirla con hilos tan gruesos, no estoy segura de que sea factible cortarlos.


    —Mi abuelo llamó ayer. Dijo que me daría su bendición para la galería, pero sólo si cambio la fecha de apertura —digo y le explico el resto de la conversación. Incluso las palabras suenan tontas. Soy una mujer de veinticinco años que tiene que esperar a que su abuelo apruebe las cosas de su vida.


    Pero nadie entiende a mi familia. Entiende la tradición por la que vivimos. Entiende el control que nuestro patriarca familiar aun ejerce sobre nosotros. Tampoco entienden por qué respetamos todo eso.


    Así es como es.


    —Y le dijiste que no, ¿verdad? Le dijiste que te estuviste rompiendo el trasero durante semanas para preparar la gran inauguración y que no cambiarás una mierda por una fiesta para Cruz.


    Mi silencio devora la habitación. Segundo tras segundo. Lucho por tragar y el pulso me late en los oídos.


    —Lo resolveré. —Y lo haré. De alguna manera. De alguna forma.


    —No, no lo harás. Renunciarás a tu sueño, a tus planes, por el bien del familia. —Abro la boca para refutarlo pero luego la cierro—. Admiro eso de ti, pero maldita sea, Sof, tampoco me agradas por no ser más egoísta.


    —A menos que hayas caminado en mis zapatos, es difícil entenderlo.


    Deja que el comentario se hunda en el sofocante silencio de la habitación que se siente amortiguado de alguna manera por su tranquila comprensión y el incesante recorrido de sus dedos arriba y abajo por mi bíceps.


    Me hace sentir querida.


    —Ven temprano a Japón conmigo —murmura, la calidez de su aliento calienta mi piel y me salva de un pensamiento que no puedo permitirme tener—. Solo tú. Sólo yo. Otra ciudad. Una cama diferente. Sólo nosotros.


    No respondo.


    Abro la boca.


    Luego la cierro.


    Entonces me siento ahí y pienso cómo responderle porque quiero hacerlo, pero ¿no es por lo que vine aquí anoche? ¿Para descubrir qué es esto? Ahora estoy aun más confundida.


    —Tengo que irme temprano. Sólo yo. Pensé que tal vez vendrías conmigo.


    —No puedo. Tengo la galería. Plazos del contratista y.… cosas.


    —Seguro. Bien. Lo entiendo —murmura y me da un beso en el hombro.


    Pero yo no.


    No entiendo la mentira que acabo de decir ni la distancia que de repente siento la necesidad de crear.


    Es porque te estás enamorando de él, Sofía.


    Es porque te estás enamorando de él y sabes que no puedes hacerlo.


    Porque si el patriarca no acepta mi galería, nunca aceptará al Oliver Rossi que llegué a conocer y..... a adorar.
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    Me froto los ojos y me pellizco el puente de la nariz. Nadie dijo que lograr una gran sorpresa fuera fácil, pero ahora estoy empezando a ver por qué nunca me esforcé antes de esto.


    Valdrá la pena.


    Sé que así será.


    Pero rastrear fantasmas e intentar reunirse con ellos es una puta ridícula hazaña. Una con la que me ayudó mi agente pero que tuve que manejar en persona una vez que supimos que la información de contacto era correcta.


    Ahora espero.


    Y no soy bueno esperando.


    Deambulo por la suite del hotel, inquieto pero sintiéndome jodidamente bien con la vida. Sobre las cosas con Sofía. Sobre la carrera de esta semana y mis posibilidades.


    Mi teléfono está lleno de mensajes de texto de amigos aquí en la ciudad. Los que me pidieron que saliera con ellos esta noche. Que me fuera de fiesta con ellos. Joder y ver a dónde nos llevaba la noche.


    ¿Es patético que no respondo a muchos y, si lo hago, pongo como excusa que tengo una madrugada con patrocinadores? Quiero decir, mañana tengo una reunión, pero no suficientemente temprano como para tener que preocuparme.


    Nada solía detenerme de una noche en la ciudad.


    Pero ahora... Ahora quiero pasar mi tiempo con Sofía. Los momentos divertidos. Los momentos tranquilos. Todos. Y no estoy muy seguro de lo que dice sobre mí. Todo lo que sé es que el hecho de que no quisiera venir conmigo fue como un puñetazo en el estómago. Un amargo trago de rechazo. Una dosis de que tal vez no se sienta igual que yo.


    Quizás por eso estoy de mal humor. Quizás por eso no quiero salir.


    Y tal vez por eso no respondí ninguno de mis mensajes ni llamadas.


    El golpe a la puerta no es bienvenido. Ya se hice saber que estoy en el hotel. Será la cuarta vez esta noche que un “perdido” fan encuentra accidentalmente mi puerta.


    Estoy tentada a no responder (normalmente no lo haría), pero por alguna razón decido hacerlo.


    Y gracias a Dios que lo hago.


    Abro la puerta y encuentro a Sofia parada allí. Lleva una gabardina y tacones, un bolso de mano de diseñador en una mano y una bolsa de papel marrón en la otra, y una sonrisa de un kilómetro de ancho.


    —Hola. Qué vas a... —Doy un paso atrás y mis ojos recorren todo su cuerpo. Esas piernas bronceadas. Llevaba el cabello peinado hacia atrás en un sensato moño. Sus labios están pintados de un rojo oscuro.


    —Nunca quise decirte que no. Sobre esto. Sobre estar aquí. Solo tengo problemas para aprender a decir que sí cuando se trata de las cosas que quiero. Cuando se trata de cosas que me importan.


    —Oh. —Cristo. Las cosas que esta mujer me hace en la cabeza y a la mierda, sí, a mi corazón.


    —Esto importa. —Entra en la habitación y cierra la puerta a su espalda. Deja los artículos en sus manos de manera eficiente antes de desatar lentamente el cinturón del abrigo y de dejar que se deslice lentamente por sus hombros y se amontone en el suelo.


    Pero me importa un carajo el abrigo ni cualquier otra cosa porque Sofía está parada frente a mí con un corpiño de encaje rojo oscuro con ligueros y sin bragas debajo.


    Señor, ten piedad.


    —Tú importas —murmura y se acerca a mí, sus labios encuentran los míos sin dudarlo.


    —Sofía. —Vino.


    —No. No hables, Ollie. Sólo siente. Sólo déjame hacerte sentir bien.


    Cae de rodillas y la miro justo cuando hace un rápido trabajo con mis pantalones, liberando mi pene a un ritmo expedito.


    Su sonrisa es perversamente sexy cuando extiende la mano y saca una bolsa de Peach Rings.


    —¿Hablas en serio? —pregunto. No soy enorme pero mi circunferencia está por encima del promedio. ¿Ese cabrón podrá estirarse suficiente para mí?


    —¿Qué opinas? —Pregunta mientras tira del caramelo con los dedos antes de colocarlo sobre la punta de mi pene.


    Sí, puede estirarse suficiente. Guau.


    Lame el borde y la tira de caramelo.


    Gimo ante la extraña sensación del pseudo anillo para el pene. Es restrictivo, lo que aumenta la creciente presión que tengo dentro. Sus dedos subiendo lentamente hasta la base de mi eje solo aumentan mi sensibilidad y anticipación.


    —Allí. —Hunde los dientes en su labio inferior mientras inclina la cabeza hacia un lado y admira su trabajo—. Ahora veamos si puedo tener suficiente de ti en mi boca para saborearlo.


    La idea de que pueda tomar tanto de mí hace que mi pene se sacuda y que mis pezones se aprieten.


    —Sofía —murmuro, mi mano debajo de su barbilla.


    —Esto. Importa —murmura, segundos antes de tomar mi punta entre sus rojos labios. Jesús. Mis caderas se sacuden involuntariamente mientras lo veo desaparecer centímetro a centímetro en su boca.


    Me duele. Se acabó todo. Mis pelotas. Mi abdomen bajo. Esa cosa que me palpitaba en el pecho y que juré que estaba muerta.


    Cuando me mira con la boca llena de mi pene, sus labios apenas tocando el Peach Ring y esas gruesas pestañas revoloteando, me voy.


    Y no es que tuviera mucho por caer.


    Empiezo a mover las caderas lentamente. Empiezo a penetrarle la boca con movimientos lentos y uniformes. Unos que ponen a prueba cada gramo de mi control para no hacer que se atragante.


    Pero sostengo la parte posterior de su cabeza mientras sus uñas se clavan en mi trasero y se aferran.


    El Peach Ring me supera. Es como si la cálida boca de Sofía y su fuerte succión fueran suficientes para hacerme correrme, pero el maldito caramelo me lleva al borde y luego me hace retroceder.


    Es el cielo.


    Es el infierno.


    Es una lucha entre arrancar esa maldita cosa para poder penetrar a Sofía hasta el olvido o dejar que se quede y ver qué tan intenso es el orgasmo.


    Y cuando Sofia cae sobre mí por última vez, cuando sus labios se cierran sobre ese Peach Ring segundos antes de que empiece a tener arcadas, no puedo aguantar más.


    Me vengo. Me corro tan jodidamente fuerte que veo estrellas. Todo lo que siento es la emoción, el dulce ardor de la felicidad, y a Sofía chupándome y tomando cada maldita cosa que tengo para darle.


    Jesús. Maldito. Cristo.


    Esta mujer.


    La acerco contra mí. El Peach Ring todavía está puesto y todavía estoy jodidamente duro. Es como si no pudiera tener suficiente de ella. No creo que quiera. La llevo al sofá conmigo. Sostengo sus caderas con una mano mientras empujo hacia ella.


    Ambos gritamos. Ambos aguantamos.


    Ella con ese atuendo sexy y yo desesperado por mostrarle cómo me hace sentir.


    Loco. Entero. Increíble.


    Suficiente.


    Tenemos sexo desesperadamente y a toda prisa. Como si fuera la primera y la última vez. Como si hubiera un pequeño espacio entre nosotros, y estuviera demasiado lejos.


    Es todo lo que quiero. Todo lo que necesito. Y cuando grita mi nombre, cuando me ve fijamente a los ojos mientras el maldito deseo la abruma, y cuando se aprieta a mi alrededor como un tornillo de banco, solo hay una palabra que cruza por mi mente.


    Mía.


    Sofía puta Navarro es mía.


    La atraigo hacia mí, sus piernas todavía a horcajadas sobre mí y mi pene se ablanda lentamente en ella, pero todavía no puedo tener suficiente.


    Ella es todo lo que veo.


    Es todo lo que quiero.


    Sus labios. Su beso. Su sabor.


    Sólo penetrarla.


    Nuestros labios se encuentran. Una. Dos veces. Antes de rodearla con mis brazos y de abrazarla contra mi pecho.


    Las palabras me fallan. Las que siento. Las que quiero decir. Las que definitivamente están aquí pero, que por alguna razón, ninguno quiere darles voz todavía.


    ¿Cómo podemos hacerlo? Se suponía que debía ser... lo que sea que fuera. ¿Una noche? ¿Una aventura de festival? ¿Listo y terminado? Pero diablos si paso una hora sin pensar en ella. O veo algo que creo que le gustaría. O intento recordar algo que quiero decirle.


    —Quise decir lo que dije —murmura, con los labios contra mi pecho.


    —¿Qué? —Paso una mano arriba y abajo a lo largo de su espalda.


    Duda.


    —Esto importa.


    —Lo sé —digo y la abrazo con más fuerza contra mí—. También me importa.


    Lo dejamos así. Saber que hay algo en juego aquí pero no definiéndolo.


    Saber que hay emociones pero dejarlas sin nombre.


    Si no tienen nombre, nadie podrá irse. Y si no están definidos, nadie podrá decir que no soy suficientemente bueno.


    Pero está aquí. En mi pecho. Contra mí con el aroma de su perfume adherido a mi piel. Está aquí. Y sigo diciéndome que es suficiente para mí.


    —Bueno, Bellissima. Sin duda, es una forma de iniciar una semana de carreras.


    Se ríe y presiona sus labios contra los míos.


    —Seguro que lo es. Ahora, sobre ese Peach Ring...
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    —Déjame adivinar —digo estoicamente—. No vendrás. De nuevo.


    —No eres tú. Es... El trabajo está ocupado, Oliver.


    Trago con fuerza, tratando de eliminar la amargura que sus excusas dejan en mi boca. Y no sé por qué de repente me importa, por qué es tan importante tenerlo en una carrera, pero lo es.


    Quizás sea para demostrarle a Sofía que soy normal. O tal vez estar con ella me hizo darme cuenta de lo jodidamente sola que estuve durante tanto tiempo. Tiene a una jodida familia y aun así siempre están juntos. No lo sé. No creo querer saberlo, pero respondí esta llamada telefónica buscando pelea. Una pelea que retuve durante tantos años y que finalmente estoy listo para tener.


    —Por supuesto que lo está. ¿Cuándo no elegiste el trabajo antes que a mí? ¿Quizás sería más fácil responder a eso para mí?


    —No prefiero el trabajo a ti, Oliver. De hecho, es bastante…


    —Mierda.


    —Elijo la certeza. Tuve una vida en la que nada estaba garantizado.


    —Y yo tengo cien millones de euros en el banco. Una parte de eso te la envié para que no tengas que trabajar y aun así lo eliges antes que a mí. Cada vez. Sin falta.


    —Estás equivocado —dice con esa voz tranquila y pacificadora que me agita.


    Pero hay algo en su tono. Un temblor en el vibrato que me hace detener.


    Aunque es breve.


    —No me equivoco, Babbo. Estoy lejos de equivocarme pero nunca apareces. Te envío entradas para cada puta carrera y nunca apareces. Entonces dime en que estás trabajando. Dime que estás ocupado. Ya no me importa. Estoy harto de intentarlo y más que harto de sentir que todavía estás avergonzado de mí...


    —¡Oliver!


    —No. Terminé.


    Corto la llamada y levanto el brazo para lanzar mi teléfono, algo, cualquier cosa que me permita aliviar el dolor que me recorre, cuando la veo en mi periferia.


    —Lo siento —dice Sofía—. Escuché la última parte. No fue mi intención. Yo... —Niega como si no supiera qué decir—. Llamé. No respondiste así que entré.


    —Sin piel en mi espalda —digo.


    —No hagas eso. —Camina más adentro de la habitación.


    —Cuando te di la llave de mi habitación de hotel para que entraras, supongo que no pensé que ese sería el espectáculo, ¿eh?


    —Rosi.


    —Olvídalo, Sofía.


    —Olli. Háblame.


    Aprieto los dientes y me pellizco el puente de la nariz. La necesidad de alejarme, de irme, me llama y, sin embargo, ¿cómo hago eso cuando fue tan comunicativa conmigo sobre su familia, sobre su pelea? ¿Cómo le digo que mi vida está fuera de mis límites cuando la de ella es un maldito tornado en el que ambos estamos atrapados?


    Camino. Entrelazo mis dedos en la parte posterior de mi cuello y me muevo adelante y atrás por el espacio de mi suite.


    —¿Por qué no va a ninguna carrera? —pregunta suavemente.


    —¿Porque la cagué cuando era niño? ¿Porque las carreras no fueron mi primer amor? —Escupo verdades a medias—. Diablos, si lo sé.


    —Vamos. Lo digo en serio.


    —Yo también. —Me encojo de hombros—. Es frustrante. Siempre lo fue. Parece que siempre lo será. Siempre es trabajar para él. Todo el tiempo. Y lo entiendo. Es mi culpa. Yo lo hice de esa manera.


    —Vaya. Detente. —Niega—. ¿Cómo hiciste a tu papá de una manera particular? Es el adulto.


    —No... No importa.


    Camina hacia mí y toma mis manos.


    —No, no importa —¿Recuerdas? —Sus ojos se encuentran con los míos y lo juro por Dios, siento que el primer ladrillo de ese muro que construí a mi alrededor se cae y golpea el suelo—. ¿Qué pasó?


    —Estaba en una elegante escuela. Privada. De élite. Con todos los niños adinerados de la zona. De alguna manera había conseguido una beca para situaciones difíciles. Estoy seguro de que mi babbo movió cielo y tierra para conseguírmela. —Puedo imaginarlo perfectamente todos estos años después. Los muros de piedra cubiertos de hiedra. El azul oscuro de los uniformes y el chirrido de los tenis en el suelo de los pasillos. El ruido de los motores de los lujosos autos que los dejaban. El maldito implacable acoso. Es lo que más recuerdo.


    —¿Qué pasó allí?


    —Fui intimidado. Una de estas cosas no es como las demás. Les gustaba contar sus montones de dinero en efectivo y a mí me gustaba... —Pasar horas en la sala de arte. Estudiar minuciosamente los libros de la biblioteca—. Hacer otras cosas. Cosas que mi padre no consideraba dignas de mi tiempo.


    —Correcto. —No hace preguntas. Me deja hablar y eso me fortalece.


    —Un día estallé. Estaba harto de los pequeños empujones por detrás. Me robaban el almuerzo por deporte. El terror a cambiarme en el vestuario. Y me defendí.


    —Continúa.


    —No fue una pelea justa. Debería haberme dado una paliza, pero había tanta rabia reprimida, tantos días de burlas, que una vez que comencé, no pudieron detenerme.


    —Lo siento mucho.


    Inhalo y giro los hombros. El recuerdo de salir de esa rabia oscura y de ver a los cuatro niños ensangrentados, jadeando y encogidos de miedo permanecerá conmigo para siempre.


    —Nos demandaron por todo lo que no teníamos. Presentaron cargos contra mí. Hicieron que despidieran a mi babbo. —Trago—. Intentaron arruinarnos la vida.


    —Seguramente estaban equivocados. Lo provocaron.


    —Y sabes tan bien como yo que cuando tienes dinero, tu privilegio es diferente al de los demás. —Digo las palabras en voz baja.


    Me mira. Me estudia con esos ojos tranquilos y esa suave expresión.


    —Y es parte de la razón por la que siempre te disgustó mi hermano.


    Abro la boca para hablar y luego la cierro. Quizás inconscientemente sí. Quizás no. Y tal vez sea parte de la razón por la que Stavros lo eligió hace tantos años en lugar de a mí: porque la riqueza hace que todo sea más fácil.


    —Llegamos a la vida del otro cuando mi familia todavía sufría las consecuencias de lo que hice. Estaba enojado. Resentido. Tratando de compensar a mi padre haciéndolo bien en aquello a lo que me empujaba (a correr) y sentir que fracasé. Especialmente cuando Stavros lo eligió antes que a mí.


    Puedo ver el interruptor de la luz encenderse en esos expresivos ojos suyos. Sin duda lo recuerda porque Cruz estuvo con Stavros y Gravitas desde entonces.


    —Solo éramos diferentes. Casi tan diferentes como yo de los matones que me aterrorizaron. No fue culpa de Cruz. Fue de Stavros. Las crueles palabras que dijo. Las justificaciones que usó para no elegirme. Bien o mal, cuando crees que estás en la cima del mundo pero luego te patean en las piernas, se queda contigo. Y cuando tenía dieciséis años, me aplastó y sí, todavía le guardo rencor hasta el día de hoy.


    —Como probablemente yo también haría.


    —Cruz probablemente no sabía nada de lo que se dijo, pero actuó como tal, o en mi opinión así lo hizo, y por mí... Para mí, solo alimentó mi animosidad hacia él a lo largo de los años. Hice cosas de las que no estuve orgulloso. Cosas de las que estuve orgulloso. Cosas que estoy seguro que hice y que sin duda olvidé.


    Sofía se acerca a la ventana del hotel y ve más allá. Podría decirme un millón de cosas ahora mismo. Podría preguntarme si pienso lo mismo de ella. Podría decirme que soy un imbécil porque su hermano no merecía nada de mi coraje. Podría volverse y decirme que soy un cabrón de poca monta y preguntarme por qué debería quedarse conmigo.


    Pero no hace ninguna. En cambio, ve por la ventana la ciudad que hay más allá, una ciudad en la que no podemos ser vistos en público debido a la misma historia que me persiguió durante la mayor parte de mi vida (que no soy suficientemente bueno) y pregunta lo inesperado.


    —¿Qué pasó? ¿Con los matones? ¿Contigo en la escuela? ¿Con tu familia?


    Observo sus delicados hombros, la curva de sus caderas y la majestuosa forma en que sostiene la cabeza, y digo cosas que sólo Blair y mis padres saben.


    —No les pasó nada. Mis padres tuvieron que pagar sus honorarios legales y los de nosotros. Asesoramiento obligatorio para mí. Dolor y sufrimiento por daños. Tuvieron que devolverme la matrícula que me otorgaron a pesar de que nunca la usé toda.


    —Rosi. —Se gira para mirarme. La compasión es dueña de todo en ella y, por primera vez en mi vida, no lo veo como lástima. Lo veo como a alguien que realmente le importo.


    —Sí. Fue malo. Me fui a vivir con mi nonna por un tiempo hasta que el drama se calmó.


    —¿La nonna de Ollie?


    —Sí.


    —Lo bueno es que era menor de edad, por lo que mi expediente se mantuvo privado. Mi padre... cargó con todo. Trabajó sin parar para pagar todo lo que pudo mientras me empujaba en otra dirección. Hacia la única otra cosa en la que había mostrado interés y promesa.


    Se acerca a mí, su sonrisa suave y sus ojos amables.


    —No es tu culpa. Lo sabes, ¿no?


    Asiento, pero la vergüenza se sienta como un nudo en mi garganta. De querer tanto algo que arruinó a mi familia. Por mis acciones. Por tantas jodidas cosas.


    —Sin embargo, cambió a mi familia para siempre.


    Pero lo logré ahora. Lo cambié todo y demostré que todos estuvieron equivocados... y todavía no tengo a nadie en las gradas de mi familia animándome.


    Entonces, si no son mis acciones...


    ¿Soy yo? Después de todo, soy el común denominador.


    —No eres tú. No es tu culpa —dice Sofía como si pudiera leer mi mente. Pasa su mano por mi mejilla y me atrae hacia ella—. Estoy segura de que está orgulloso de ti a su manera. Cada uno muestra las cosas de manera diferente. Todo el mundo tiene batallas que desconoces. Igual que tenías esta batalla que no conocía.


    Se pone de puntillas y presiona sus labios contra los míos. Pero es la forma en que me atrae hacia ella, la forma en que nos movemos hacia el sofá para que esté sentada y con mi cabeza en su regazo, lo que me permite respirar un poco más fácilmente.


    No se fue.


    Sonrío y me acurruco más en su mano que pasa por mi cabello. Es curioso cómo ambos teníamos ese miedo. Sabía que el suyo estaba allí. Yo no.


    —¿Ollie?


    —¿Mmm?


    —¿Qué era lo que querías tanto que hizo que se molestaran contigo?


    Respiro profundamente y siento que la vergüenza de todos esos años me envuelve. La misma vergüenza que provocó tantas dificultades para mi familia. Eso colocó una brecha entre mi papá y yo.


    —El arte —digo en voz baja.


    Sus dedos se aprietan ligeramente. Su respiración es una lenta exhalación.


    Y por una vez... Realmente creo que estamos en igualdad de condiciones.

  


  
    Capítulo 32


    [image: ]


    Sofía


    —Maddix. Hola. —Miro por encima de su hombro esperando ver a mi padre o a mi hermano o a alguien con el apellido Navarro acompañándome, pero no hay nadie.


    —Hola. ¿Te importa si me uno? —Señala una de las sillas del salón de cocteles del hotel.


    —Seguro. ¿Qué pasa?


    —Dímelo tú —dice y pide una copa de vino mientras la contemplo.


    —¿Qué quieres decir?


    Frunce los labios y se encoge de hombros.


    —Estás callada en los talleres. Evitas salir con tu hermano cuando normalmente estás en el meollo de todo. No lo sé. Algo está mal y sólo quería asegurarme de que estabas bien.


    Le ofrezco una sonrisa. Quiero a mi futura cuñada. La adoro en realidad. Y tal vez desearía que no fuera tan astuta.


    —No es nada. —Es todo. Rossi lo es todo—. Tengo muchas cosas en mente con la galería y necesito tener éxito para no defraudar a la familia ni...


    —Es más que eso. —Sonríe y toma un sorbo de vino—. Puedes decir que no, pero después de conocerte desde hace más de un año, es algo más que la galería y lo habitual.


    Asiento y miro a mi alrededor.


    —De acuerdo. Hay más, pero no es nada trascendental. Es más bien que estoy contemplando muchas cosas.


    —¿Cómo qué?


    Por ejemplo, que me estoy enamorando de un hombre que nunca será aceptado por mi familia.


    Como que estoy harta de hacer lo correcto y lo que se espera de mí.


    Como en cómo lo que él quería arruinó a su familia... y temo poder hacer lo mismo.


    —Como si no creyera que alguna vez podría hacer lo que haces —digo finalmente.


    —¿Y qué sería eso? —Frunce el ceño y me estudia.


    Espero que no vea demasiado de cerca.


    Encogiéndome de hombros, le explico.


    —Compartir a tu prometido con el resto del mundo. Saber que dondequiera que vaya, siempre será reconocido. Saber que no importa lo que hagas, nunca serás considerada la chica adecuada para Cruz a los ojos de sus fans femeninas. Que cada vez que se ponga al volante, te preocupes de perder al padre de tus hijos.


    —Vaya. —Levanta las manos y se ríe—. Bueno, mierda, Sofía, qué manera de ser deprimente.


    —Lo siento. Soy yo pensando demasiado.


    —¿Hay algo que no me estés diciendo aquí? ¿Planeas casarte con un piloto o algo así?


    —No. Por supuesto que no. —Sonrío y luego disfrazo la mentira—. Vi a la novia de Erikkson antes. Su estómago de embarazada fue tan adorable. Y luego hubo una situación con una fan grosera que le dijo cosas malas. Solo me hizo preguntarme si alguna vez podría hacer eso.


    Maddix asiente, pero no estoy cien por ciento segura de que esté comprando lo que le estoy vendiendo. Estoy segura de que no lo hará.


    —Bien. —Frunce los labios y mueve la cabeza de un lado a otro mientras contempla mis preguntas—. No comparto a mi prometido con el mundo. Cruz es mío. —Me encanta cómo llama a mi hermano—. Pueden tener su personalidad todo lo que quieran. Yo saco el mejor lado de él. Te acostumbras al reconocimiento. Quiero decir, ya entiendes eso de ser su hermana, así que no importaría si estuvieras saliendo con un piloto.


    —No es lo mismo.


    —Depende de cómo se vea. Y en el momento en que creas que eres suficientemente buena para alguien, será el día en que dejes de intentar amarlo con todo tu corazón. Así que lo único que me importa es que Cruz piense que soy bastante buena. Que me vea a mí y a nuestra relación por lo que vale. Cuando alejarme de nosotros, peleó como un demonio por mí. Sé cuál es mi posición y no nos querría de otra manera. En cuanto a la parte de las carreras. No puedo negar el peligro ni la preocupación, pero tú también lo sabes.


    Asiento y observo mi propia copa de vino, como si fuera a darme las respuestas que necesito. Y no lo hará. Sé que no lo hará. Aceptar cualquiera de esas cosas no hará que mi familia acepte a Rossi más de lo que ya lo hacen, lo cual es no en lo absoluto.


    Es un hombre que ya fue agraviado por gente como yo...


    ¿Quién diablos soy para volver a hacerle pasar por esa situación?


    —Lo sé. Sí, Madds. Lo sé.


    Ella se acerca y aprieta mi mano. Nos vio a Rossi ni a mí esa noche de su fiesta de cumpleaños. Es una mujer inteligente. Estoy segura de que puede hacer algunas anotaciones, pero no dice ninguna en alto.


    —Aquí está la cuestión, Sofía. A nadie le encantarán todas las decisiones de tu vida. Odiaba la idea de ser la “novia” de tu hermano. Luché con todo lo que tenía, pero el destino pensó que sería divertido ponerme en mi lugar y enamorarme del chico. Podrían haber pasado cosas peores.


    Sonrío y asiento.


    —Cierto.


    —Sea lo que sea lo que te estrese, se solucionará por sí solo. Quizás tengas que tomar una posición. Puede que no. Sin embargo, si vale la pena, harás lo que sea necesario para garantizar los resultados que deseas.


    —Estamos hablando de la galería —afirmo.


    —Claro que lo hacemos.


    —Sí. Tengo muchas decisiones cuando se trata de eso. El patriarca no está contento conmigo por la fecha de inauguración la galería a pesar de que me pidió que la moviera, pero…. Es mi decisión, no la suya.


    —Sí. —Asiente definitiva—. Igual que otras decisiones, debes ser tuya sin influencia familiar.


    —¿Maddix? —le pregunto.


    Levanta las manos.


    —Amo a tu hermano. No significa que siempre esté de acuerdo con él. Él se recuperará. Sé que lo hará.


    Ya no hablamos de la galería.


    —Ajá.


    Y con eso, Maddix desliza dinero por la barra para su bebida, me besa en la mejilla y luego sale del bar.


    La sigo viendo por mucho más tiempo del que debería.


    Se suponía que Rossi sería una aventura. Un poco de diversión en el festival. Pero se convirtió en mucho más en tan poco tiempo.


    Nuestra conversación del otro día me consumió. La carga que llevó durante tanto tiempo. La culpa por sus acciones, el daño que le causó a su familia, tampoco fueron culpa suya y, sin embargo, todavía los usa como una letra escarlata. Se culpa por algo por lo que estuvo al borde del abismo.


    Quizás esa conversación con su padre impulse un cambio. Quizás no sea así. Lo único que sé es que me siento honrada de que Ollie confiara suficiente en mí como para decírmelo. Para dejarme entrar.


    Y luego estaba el culpable de todo: el arte. Uno de mis mayores amores y una de sus mayores fuentes de dolor.


    Me senté allí con la cabeza en mi regazo y el silencio se instaló a nuestro alrededor, pensando en todos los puntos invisibles que habían estado allí durante semanas pero que no había podido conectar. Los libros de arte con notas garabateadas en su interior. El interés por la galería. Las largas conversaciones en las que hacía astutas preguntas sobre piezas que decía que me gustaban pero luego las interpretaba como si no las entendiera.


    Todo.


    Qué miserable avergonzarse de algo que ames.


    ¿Cómo sucedió esto? ¿Cómo se convirtió en mi todo cuando no buscaba nada?


    Es la persona a la que llamo cuando no quiero estar sola o que solo necesito un amigo.


    Es sorprendentemente hábil y no se queja cuando le pido ayuda en la galería.


    Es el hombre que deseo físicamente en todos los malditos niveles.


    Es un hombre que se sintió avergonzado por la misma pasión que me impulsó a mí.


    Pero también es el hombre que desprecia a mi familia por las cosas que no puedo cambiar de nosotros.


    Nuestro linaje.


    Mi apellido.


    Hay muchas cosas que se pueden superar en una relación.


    Solo, no estoy segura de si ese es uno.
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    Sofía


    —¿Marla? Hola. ¿Todo está bien? —Saco mi teléfono y veo la pantalla como para confirmar que realmente me está llamando. No es que esté buscando más bienes raíces en el mercado.


    —Sí. Por supuesto. Sólo quería llamarte y decirte lo increíblemente brillante que fue.


    Mmm... —¿Qué tan brillante fue qué? —Me llevo el dedo a la oreja y salgo del taller. A mi izquierda, en mi periferia, veo a Rossi parado un poco más abajo. Nos miramos a los ojos y nos reconocemos de la única manera que podemos en un lugar como este: con una mirada que es demasiado larga. Con una curva hacia arriba en una comisura de nuestra boca. Con un leve movimiento de cabeza.


    Con el invisible hilo que nos une.


    —El volante. El concurso. El sorteo.


    —Lo lamento. ¿De qué estás hablando?


    —No seas tímida conmigo. Durante las regatas de yates de hoy, cuando la ciudad estaba repleta, un helicóptero arrojó volantes por la puerta y llenó la maldita ciudad. Parecía que estaba lloviendo confeti azul.


    —Marla. Yo no...


    —Y el concurso es brillante.


    ¿Qué diablos está pasando aquí?


    —Sí. Quiero decir, seguro.


    —Si quieres involucrar a artistas locales, hacer que la gente entre a la galería, ¿por qué no realizar un concurso para exhibir una de sus piezas? —¿Qué? —Luego hacer que la gente vote sobre ello durante tu gran inauguración en la exposición de arte—. Se ríe. —Quiero decir, tanta brillantez en esa única acción. Todo el pueblo ha estado alborotado. Todo el mundo está hablando. La gente intenta espiar a través del papel roto de la galería. Es como si encendieras una antorcha debajo de todos y los entusiasmaras con artmonte-carlo.


    —Bueno, es genial.


    —Sí. Debo irme, pero quería decirte lo emocionante que fue y lo triste que estaría que te lo perdieras todo. Sabía que harías grandes cosas con ese lugar tuyo. Solo lo sabía.


    —Gracias.


    Marla cuelga y me quedo en medio del paddock con la cabeza dando vueltas, mis dedos recorren las redes sociales para ver si lo que dice es verdad, y con una buena dosis de temor de que pueda serlo. Y efectivamente, video tras video muestra los volantes de color azul brillante siendo arrojados desde un helicóptero sobre el puerto deportivo. Muestra a personas corriendo para agarrar los folletos. Luego muestra el volante.


    Y fija la apertura de mi galería (su concurso y su sorteo) en la fecha de la exposición de arte.


    Si no sabía ya quién hizo esto, ahora lo sé.


    Miro hacia mi izquierda pero Rossi no está a la vista. Confundida, abrumada y completamente conmocionada, mi mente ya está pensando en cómo darle vueltas a esto. En cómo explicarle al patriarca que fue un error, una falta de comunicación con mi asistente, y que ahora me veré obligada a abrir en esa fecha.


    Excusas.


    Excusas.


    Excusas.


    Estoy tan harta de darlas. De vivir según ellos. De necesitarlos.


    Me detengo en medio del pasillo y varias personas chocan conmigo cuando llega la epifanía.


    ¿No es por lo que Rossi lo hizo?


    Entonces ¿ya no tendré que darlas yo? Me obligó a hacerlo para que no pudiera dar marcha atrás, para que no pudiera sacrificarme por mi familia... así haría algo por mí misma en mis términos.


    Contengo el aliento y reconozco que se avecinan consecuencias, pero ¿saben qué? Les daré la bienvenida. Me mantendré firme.


    No es como si tuviera otra opción ahora.


    Me giro para dirigirme a su taller, a donde sea que esté, pero luego me detengo cuando me encuentro cara a cara con mi hermano.


    —Cruz —digo, sorprendida.


    —Alguien tiene una misión —dice, juntando las manos detrás de la espalda y frunciendo el ceño—. ¿Ocurre algo?


    —No. —Trago y sacudo la cabeza—. Nada es nada.


    —¿Nada es nada? —Se ríe—. Me alegro mucho que papá haya pagado por esa educación de primer nivel. Parece haber valido la pena.


    —No seas idiota, Cruz. —Miro mi teléfono mientras llega un mensaje de texto sobre los volantes—. Yo... Necesito hacer algunas llamadas. Se trata de la galería.


    —Claro, por supuesto. —Da un paso atrás—. Aun estarás en la cena familiar después del Gran Premio de Miami, ¿verdad?


    —Será en unas pocas semanas. ¿Por qué actúas como si no fuera a verte antes de esa fecha?


    —Estás ocupada. Estás tan ocupada que parece que no puedes hablar conmigo. Sólo me aseguro de que estarás allí.


    —Allí estaré, Cruz. ¿Cuándo no estuve? —Le digo bruscamente.


    Levanta las manos en señal de fingida rendición.


    —Sólo pensé en preguntar y en conseguir un compromiso antes de que descubras que tanto mamá como papá tienen la intención de estar allí.


    Gimo. Perfecto. Justo lo que necesito. Ambos en el mismo lugar, en público.


    —Impresionante. —Empiezo a caminar. Entonces me detengo. Luego lo veo—. Por supuesto que estaré allí. Tengo que... tengo que irme.


    —Bien. Pero ¿todo está bien?


    —Sí. Perfecto.


    Pero cuanto más me alejo de él, más me doy cuenta de que no es el momento ni el lugar para tener ninguna conversación con Rossi.


    Y aun así... Necesito tenerla.


    No sé cuántas horas me lleva tenerlo a solas, pero durante ese tiempo veo innumerables clips de los volantes caer. Leí los rumores en todas las redes sociales sobre la nueva galería en la ciudad. Veo a artistas locales publicar sobre lo emocionados que están de ser incluidos en artmonte-carlo que normalmente está reservado para lo mejor de lo mejor, y significa que la mayoría provienen de fuera de los límites de la ciudad de Mónaco.


    La única respuesta que recibo a los interminables mensajes de texto que le envío a Rossi durante el día es: Nos vemos en tu habitación de hotel a las seis. Tendré treinta minutos entre pasar de un evento al siguiente.


    Y será mejor que crean que mi trasero está en mi habitación de hotel esperando ese golpe en la puerta. La abro y me encuentro a Rossi parado allí en pleno modo promocional de Gravitas (gorra de béisbol, polo, reloj de lujo patrocinado) y entra en mi habitación y cierra la puerta detrás.


    —No creo que nadie me haya visto. ¿Qué pasa? —pregunta segundos antes de que sus labios se cierren sobre los míos y me tenga presionada contra una pared.


    Soy consumida por el beso, por tenerlo a mi alcance todo el maldito día pero nunca llegar a tocarlo. Desearlo y no poder tenerlo.


    Entonces la sensación me golpea en la cabeza y mis manos presionan su pecho a pesar de que mi cabeza se inclina para saborear más de su beso.


    —Detente. No. Estoy enojada contigo.


    Su sonrisa es jodidamente descarada cuando me mira a los ojos.


    —¿Sobre qué?


    —Sobre los volantes. Mónaco. La galería.


    —No tengo la menor idea de qué estás hablando.


    Golpeo su pecho y odio que mi sonrisa tenga un kilómetro de ancho.


    —Sí, la tienes. —Empujo su pecho con más fuerza—. Empapelaste la ciudad. Se te ocurrió un brillante concurso para intrigar a la gente. Fijaste mi gran inauguración en una fecha de la que no puedo escapar. Tú... tú...


    —Yo, ¿qué? ¿Creo en ti? ¿Quiero que hagas esto por ti? Creo que es tu momento de brillar y no debería verse comprometido por nadie, ¿ni siquiera por viejos precedentes familiares?


    Mantengo su mirada y sacudo la cabeza de un lado a otro. Un millón de razones para estar enojada pasan por mi cabeza, pero sus palabras significan más para mí que cualquier otra cosa.


    —Puedes enojarte conmigo todo lo que quieras, pero debes admitir que los videos en línea son increíbles. Dame eso. Durante veinte minutos detuviste al pueblo en seco y desde entonces no han dejado de hablar.


    —Basura —digo, tratando de recuperar mi equilibrio—. Me meteré en problemas por basura…


    —Está solucionado. Me retiraron los permisos. Contrataré personal para recoger toda la basura que no se haya recogido.


    —Ollie, esto es...


    —¿Loco? ¿Absurdo? ¿Jodidamente increíble? Sí, lo es. Son todas las formas en que me haces sentir, y pensé que ya era hora de que supieras cómo te sientes.


    Ahí van esas rodillas de gelatina otra vez.


    —Yo... Debería estar enojada contigo —digo con mucha menos acusación de la que siento.


    —Pero no lo estás. —Su sonrisa ilumina su rostro.


    —Pero lo estoy.


    —¿Debería tener miedo de todo ese asunto de la igualdad? —se burla.


    ¿De la igualdad? Demonios, el hombre sacudió el suelo debajo de mí. Incluso el equilibrio abandonó la conversación hace semanas.


    —Yo solo... Ollie.


    Se acerca a mí, toma mi cara entre sus manos y luego se agacha para que quedemos a la altura de nuestros ojos.


    —¿Qué harás al respecto, Bellissima? Si le cuentas a todo el mundo que yo lo hice, tendrás que explicar por qué haría algo así por una mujer que apenas conozco. Entonces la gente empezará a cavar. Empezará a notar coincidencias como que estuvimos en el mismo lugar a la misma hora y tal vez ya no fueron coincidencias. Y si dices que lo hiciste, entonces, Dios no lo quiera, podrías estar defendiéndote, por una vez.


    —Tú... bastardo. —Pero las palabras salen en forma de risa y el sentimiento más extraño flota a través de mí.


    Uno que refuerza las muchas cosas que dijo pero que nunca sentí realmente. Las palabras son baratas. Las acciones lo son todo. Y solo mostró su mano diciéndole al mundo que alguien cree en mí. Lo cual es completamente diferente a las acciones del patriarca: organizar una cena para celebrar el sueño de un nieto y asegurarse de que la otra no logre el suyo.


    —Tal vez sea un bastardo, Sofía. Quizás no. Lo único que sé es que lo estás jodiendo todo. No es culpa tuya, pero nadie ve más allá de Cruz quién está parado en tu sombra porque tu luz es demasiado brillante. Quería decirte que yo te veo. Que te deseo. Que necesita compartir el maldito centro de atención.


    Sigue siendo mi maldito corazón.


    Miro a Rossi (al hombre que todos creen que tiene el corazón frío) y me doy cuenta de lo mucho que se ablandó conmigo. Cuánto trabajó para que vea mi valor cuando debería haberlo visto yo misma.


    Rozo mis labios contra los suyos en el más tierno de los besos.


    —No quise molestarte —dice entre besos—. Sólo quería que vieras tu propio valor.


    —Ollie —murmuro.


    —Tengo que irme, pero joder si no lo estás poniendo difícil. —Se ríe del juego de palabras y luego nuestros labios se encuentran una vez más—. Mi reunión. —Otro beso mientras toma mi pecho—. Será en cinco minutos.


    Ambos saltamos cuando llaman a la puerta pero mantenemos nuestros labios y manos en movimiento.


    —Vete a la mierda. Estamos ocupados —gime Rossi por reflejo.


    Pero en el momento en que salen las palabras, ambos nos quedamos helados, entendiendo la gravedad del error.


    —¿Sofía? —La voz de mi hermano atraviesa la puerta. Su puño golpea con fuerza segundos después.


    —Mierda. —Siseo la palabra. Mi corazón late con fuerza y mi cabeza da vueltas.


    —A la mierda —murmura Rossi y abre la puerta de un tirón. Él y mi hermano están cara a cara, con los hombros erguidos y el desafío escrito en cada gramo de su postura.


    No hay duda del cabello revuelto de Rossi o del rubor de excitación en mis mejillas.


    Espero que se lancen puños. Que se griten palabras. Pero es la expresión del rostro de mi hermano lo que nunca olvidaré. Es la que me tiene peleando tras él. Traición.


    —Cruz —grito.


    Rossi me ve con el arrepentimiento grabado en cada línea de su rostro.


    —Lo siento —dice, pero ya estoy en el pasillo, persiguiendo a mi hermano.


    —Cruz. Espera.


    Pero antes de que pueda llegar a él, entra en el ascensor, me ve a los ojos y pronuncia una inequívoca orden.


    —No.


    Las puertas se cierran.


    El ascensor desciende.


    Y me quedo viendo a la nada mientras trato de decidir qué hacer a continuación.
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    Sofía


    La tensión en el taller es como una bobina tan apretada que temo que cuando se rompa, la reacción sea tan violenta que todos sean alcanzados por su metralla.


    Mi hermano. Rossi. Maddix. El equipo. Los compañeros pilotos. Los medios de comunicación. Enloqueciéndonos a todos.


    Mi hermano entra al área del paddock hacia el taller pero no me mira.


    —¿Cruz?


    Háblame.


    Grítame.


    Pelea conmigo.


    Pero no hace nada. Solo me ve a los ojos y sacude la cabeza levemente. La decepción que veo allí me mata. Porque él es mi persona. Debido a todo lo que pasamos junto con nuestros padres, se convirtió en la persona cuya opinión significa más para mí. Me importa lo que piense.


    Lo observo fijamente y hacia dónde desaparece. Sinceramente, no debería haber esperado nada diferente. Anoche se negó a hablar conmigo. No sin antes tener que acudir a la cena de patrocinio con Rossi. Ni después de eso, cuando me senté en la puerta de su habitación de hotel esperándolo. Ni siquiera cuando me levantó físicamente para apartarme del camino de la puerta, diciéndome que lo dejara solo.


    Pensé que sería la decepción de mi abuelo lo que me destrozaría. Me equivoqué. Ni siquiera recibí eso todavía y lo de Cruz fue doloroso. Angustioso.


    Y luego estaba Rossi. Tan ocupado como mi hermano en el espectro laboral, se disculpó por haber causado esto y al mismo tiempo no se disculpó.


    ¿Por qué le importa tanto lo que mi familia piense de él cuando le importan un carajo los demás?


    Porque tú importas, Sof.


    ¿No es a lo que se reduce esto?


    Te estás enamorando de un hombre que no deberías desear, que no puedes tener, y que hará que todos y tu hermano en el reino Navarro se alcen en armas.


    Un competidor.


    El tipo al que le importa un carajo lo que piensen los demás.


    Un plebeyo no español a sus miradas arcaicas y de visión de túnel.


    —Disculpa. —Es la voz de Rossi a mi espalda. Me giro para verlo allí, con su encargada de relaciones públicas a su lado y con sus ojos dando una mirada fugaz en mi dirección.


    Por un segundo, pensé que estaba tratando de hablarme, de…. No sé qué pasa conmigo, pero me doy cuenta de que solo está pidiendo pasar el camino que estoy bloqueando.


    —Seguro. Sí. Lo siento. —Las palabras que salen de mi boca suenan patéticas. No es culpa de él. Nada de esto. Pero está tratando de tomar el camino de menor resistencia, juego de palabras, pero continúa actuando como si no hubiera nada más, nada menos entre nosotros que un simple contrato que lo una a mi hermano.


    Me hago a un lado.


    —Buena suerte hoy —digo en voz baja.


    Se vuelve para verme. Sus ojos son tristes. Compasivos. Y con una pequeña cantidad de ira.


    Asiente.


    —Gracias.


    Si alguien más viera este intercambio-no-intercambio, no vería más que una pasajera cordialidad.


    Si mi hermano lo viera, lo sabría. Vería mi triste y desconsolada expresión y comprendería lo conflictiva que me siento.


    Estoy tratando de no lastimar a nadie, Cruz.


    No quiero que creas que no eres importante para mí, Ollie.


    Familia. Responsabilidades. Presión. Está todo ahí, hirviendo dentro de mí.


    Pero ¿cuál es el camino a seguir??


    ¿Tendré que sacrificar mis sueños nuevamente para que todo esté bien en mi mundo?


    ¿Tengo que retroceder hacia las sombras donde no importo?


    Un hombre me dejará.


    El otro, estoy segura de que no lo hará.
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    Rossi


    El auto es tosco pero manejable.


    Esa maldita mirada en sus ojos. Yo la puse ahí. La hice sentir así. Soy jodidamente culpable.


    Lo empujo y pruebo sus límites. Duro en las esquinas. A milímetros del maldito muro que sale de la chicane. Vuelo por la recta.


    Me colocaré en el podio. La haré feliz. Le demostraré a su hermano y a su familia que valgo.


    Pero Cruz todavía está delante de mí, a mi alcance, y joder si no terminaré delante de él esta carrera. Lo haré. Tengo que hacerlo.


    El piloto número dos en el primer puesto de Gravitas.


    Le demostraré a Stavros que puedo ser consistentemente mejor que Cruz. Les demostraré a los fans que estoy mejor que nunca. Les demostraré a los Navarro que soy tan bueno, si no mejor, que su preciado hijo. E impresionaré a todos los que alguna vez dudaron de mí.


    Justo aquí.


    Ahora mismo.


    En esta carrera.


    —Estás presionando mucho —dice Alec en mi auricular. No estoy seguro si es una amonestación o un elogio.


    No me importa.


    —¿Cómo va la lectura? —Pregunto por todos los indicadores y estadísticas telemétricas del auto que tiene en el enorme tablero frente a él.


    —Bien. Bien. Pero estás a punto de encontrarte con el tráfico. Eso te ralentizará.


    —No, no lo hará —digo mientras acelero y le doy la vuelta a un auto. Me dirijo hacia el rebufo del siguiente para poder lanzarme y rodearlo en el momento adecuado.


    —Cuidado, Rossi.


    No respondo. No puedo hacerlo. Estoy demasiado ocupado viendo a Cruz relajarse cuando se encuentra con el tráfico frente a él.


    A la mierda eso.


    Voy por ello.


    Al menos es el plan.


    Si no te matas, matarás a alguien más.


    Me siento.


    Estás fuera de control. Un peligro para todos en la pista.


    Y espero.


    Una responsabilidad que no estoy dispuesto a asumir sin importar cuánto potencial tengas o no.


    Y dejé que el resbalón le quitara presión al auto, y en el momento adecuado, salgo y rodeo el auto frente a mí y uso el impulso para ganarle a Cruz.


    —Quédate en su ala —dice Alec, pero no lo reconozco—. Bustos va detrás. Defiende a Navarro.


    Elijo no hacerlo.


    Estoy demasiado concentrado en los autos de adelante, demasiado concentrado en mi propia búsqueda.


    Sí, soy demasiado jodidamente egoísta. Especialmente ahora. Concretamente hoy.


    —Rosi. —Una advertencia a la que no le hago caso.


    Vamos, cariño. Joder, vamos.


    Repito esas cuatro palabras una y otra vez mientras salgo de mi auto.


    Paso el tráfico delante de mí.


    Luego llego rueda con rueda con Cruz.


    Y compito.


    No retrocedo. No tomo esa mierda del piloto número dos. No escucho el ruido en mis auriculares. Esta vez también me niego a que me intimiden.


    Hago el papel que la gente espera de mí. El que me gana fans. El me trajo hasta aquí.


    Y compito.


    Estaría mintiendo si dijera que no emití un gran rugido cuando pasé junto a Cruz. Cuando entro en la curva como un murciélago salido del infierno y me pongo sólidamente delante de él.


    Hay gritos en mis auriculares. Un cauteloso tono por parte de Alec, donde no está seguro si debería regañarme o animarme a perseguir el siguiente lugar: un lugar en el podio.


    Pero sabe que el mundo está escuchando nuestros intercambios. Yo también.


    —¿Qué tan rápido es Laurent? —Le pregunto al siguiente auto delante de mí como si no hubiera ido en contra de las órdenes.


    —En este momento eres el más rápido en la pista —dice.


    Mi sonrisa es tensa por las G, pero ahí, de todos modos. No puedo culpar al auto más rápido por seguir adelante. Bueno, puedes hacerlo, pero el público te hará trizas. Él lo sabe. Yo lo sé.


    Así que sigo presionando.


    —¿Hasta dónde?


    —Cero punto seis, Rossi.


    —Diez-cuatro. Lo atraparé.


    Y lo hago. Giro en una vuelta. Activación de DRS tras activación de DRS. Con uñas y dientes, peleo para cruzar la línea de meta en tercer lugar y subir al podio.


    Y tómalo, lo hago. Disfruto cada maldito segundo de pie sobre él, con un Gravitas blanco con una franja naranja, mientras observo a la multitud.


    Me encuentro con los ojos de Sofía. El orgullo rebosa en ellos y joder si mi pecho no se contrae.


    Sostengo la mirada de Stavros. El músculo pulsa en su mandíbula pero sonríe. ¿Cómo no puede hacerlo? Le acabo de dar su primer podio de la temporada.


    Y seguro que siento la mirada de Cruz, quien quedó quinto. Respetable pero fuera de la gloria. Y después de mí, el tipo que está manchando la perfecta imagen de su hermana pequeña.


    Cuando salgo del escenario, cubierto de champán y regodeándome como el hijo de puta que soy, Stavros extiende su mano para detenerme.


    Hago una pausa. Lo miro a los ojos. Le digo:


    —Es sorprendente cuánto te gusta lo peligroso que soy cuando gano por ti, ¿no es así?


    Gruñe, pero no espero una reacción. No tengo que hacerlo. Tengo a los medios y a las relaciones públicas y todo el superfluo ruido exterior que conlleva este deporte. Es una cosa de amor-odio cuando lo único que quieres hacer es sentarte boca abajo durante dos minutos, beber una cerveza helada y revivir cada glorioso segundo.


    Ah, y besar a tu mujer.


    Cualquier cosa para evitar la tormenta de mierda que sin duda provoqué en privado. Dentro del equipo. Con Cruz. Con jodidamente todos.


    Pero cuando entro al taller por primera vez, me encuentro cara a cara con Cruz y la jodida expresión de enojo en su rostro.


    —Eso fue sucio —escupe—. Pero parece que es todo lo que conoces, ¿no?


    —¿Qué lo fue? ¿Pasarte en el tráfico? ¿Aprovecharme? ¿Qué tuvo de sucio? —Pero sé que está hablando de algo más que lo que pasó en la pista. Lo sé.


    —Todo. Ignorar a Alec en la radio. Presionar cuando te dijeron que defendieras. Escuché la grabación de tus comunicaciones.


    —Aparentemente yo no. —Me encojo de hombros con indiferencia—. Sólo estás enojado porque tu ego está lastimado. Si lo hubieras hecho, habría sido el mejor movimiento de todos los tiempos, ¿no?


    —Somos un equipo. Yo soy el uno. Tú el dos. Así es como funciona.


    Entro en él. Le doy la bienvenida a la maldita pelea. Y no sólo por ahora, sino por todo lo demás que está diciendo (insinuando) y que se joda si cree que me quedaré aquí y lo aceptaré y no me defenderé.


    —Si todo se reduce a ti y a mí, Cruz, seré yo hasta el final. No lo olvides.


    —Exactamente mi punto. —Me mira fijamente, con la mandíbula apretada y las manos en puños. Sus palabras se refieren a algo mucho más importante que las carreras.


    Pero sólo lo sabemos él y yo. Nadie más en este taller escucha y finge no hacerlo.


    —Tú harías lo mismo y lo sabes —dije.


    —No. No creo que lo haría.


    Miro hacia donde Sofía acaba de entrar al taller y luego titubeo cuando nos ve enfrentándonos y la pequeña multitud del equipo reuniéndose a nuestro alrededor.


    —No lo hagas —me advierte.


    —¿No qué? —Me burlo. No puedo evitarlo—. Te olvidas de que nadie me dice qué hacer. Tú no. No...


    —¿Stavros? —Pregunta Cruz, inclinando la cabeza hacia un lado, con una leve sonrisa en sus labios como si acabara de atraparme en algo que no haré mientras estoy parado frente a toda esta gente.


    —Vete a la mierda —digo uniforme.


    —¿Todavía te devora todo este tiempo después de que me eligiera en ese entonces por encima de ti? Eso…


    —¿Que fueras tan increíble por lo que tu papá le pagó? —El adolescente herido que era arremete. Ni siquiera el hombre que soy hoy puede detenerlo. No después de años de acumulación—. No. Yo me gané mis galones. No tenía a nadie allanando mi camino. No tuve...


    —No, pero seguro que supiste cómo joder a otras personas para llegar allí. Tomar lo que querías de ellos y dejarlos negociar.


    Lo miro fijamente. Queriendo lanzar ese primer golpe. Necesitarlo tener una excusa para defenderme. No ser quien todos quieren que sea: el agresor. El villano. El cabrón que mete la pata.


    Y por mucho que quiera darles eso, hay una mujer parada a cinco metros de distancia a la que no puedo hacerle eso, no importa lo jodido que quiera hacerlo.


    —¿Tienes algo que decir, Navarro? Entonces dilo. Que todos los presentes sepan lo que realmente piensas de mí. —Le abro la puerta para ver si puede cruzarla.


    ¿Qué es más importante, eh? ¿Tu hermana y respetarla o desatar tu privilegiada mierda sobre mí?


    Cruz se muerde la lengua. El taller está lleno de gente y lo desafío a que le haga saber al mundo que me acuesto con su hermana pequeña. Yo, el tipo que nadie considera suficientemente bueno. Yo, el que sabe que lo es.


    Solo me ve en el inquietante silencio de nuestro taller. El sonido está en todas partes a nuestro alrededor (el maestro de ceremonias, la multitud, otros talleres), pero en el nuestro lo único que se puede escuchar es nuestra entrecortada respiración y nuestra ira silenciosa.


    —Es lo que pensé. —Digo las palabras y luego giro sobre mis talones y salgo de allí.


    Miro rápidamente a Sofía. Está desgarrada como espero que esté.


    Y desearía que no lo estuviera porque la respuesta debería ser mucho más fácil de lo que cree.


    La amo.


    La amo, jodidamente, pero no puedo decírselo porque acaba de llegar. Acaba de dudar. Y es suficiente para decirme cuál es mi situación.


    El ácido sube por mi garganta. Debería acompañarlo con champán, pero no quiero ni una puta gota.


    Quiero ser dueño de esta furia. Quiero desatarla. Y cuando entro a la suite de hospitalidad por la puerta trasera privada y hay un portazo detrás de mí, sé que él está jodidamente allí.


    Y me volteo hacia él en un instante con el puño levantado y el dolor desbordante.


    —Retrocede, carajo —le digo.


    La risa de Cruz es todo lo que necesito para encender la mecha, pero por alguna razón no hace clic. No enciende.


    Esta vez el daño sería irreparable.


    ¿Esta vez? Perdería algo más que una beca para una elegante escuela y mi amor por el arte.


    Esta vez perdería a Sofía y lo sé.


    —¿Por qué? ¿Me golpearás, Rossi? ¿Soportarás esa mierda de mierda por la que eres conocido cuando sólo eres un pedazo de mierda sin valor tratando de ser todo lo que no eres? Los medios podrán publicar historias sobre ti, pero conozco a tu verdadero yo. Las verdades reales.


    —No arrojes piedras en las casas de cristal, chico Cruz. Estás lejos de ser jodidamente perfecto. Esa prístina imagen que muestras con un trapo en el espejo solía estar tan empañada como la mía y, sin embargo, pareces ser aceptable para esa familia tuya.


    —Eres patético —dice—. Y al principio sentí pena por ti. Porque Stavros me eligió cuando tú ganaste una y otra vez. Pero entonces... entonces demostraste por qué lo hizo. Una y otra vez. Tu modus operandi es el que es. Lo que siempre ha sido, ¿no? ¿Puedes culparme por querer alejarme de ti?


    —¿Y cuál es?


    Su risa irrita todos mis nervios.


    —Un pedazo de mierda al que le importa un carajo nadie más que usarlos para tus propias necesidades. En lugar de usarlos para vengarte de mí.


    —Que te jodan.


    —¿Joderme? —Entra en mí, mete un dedo en mi pecho y hay ira en su voz—. Te acostaste con mi novia después de que me llevaron. La atrapaste, le hiciste pensar que era importante, que te importaba, y luego tomaste su maldita virginidad antes de dejarla como si fueras un carajo total para mí. Porque gané un viaje sobre el que no tenía más control que tú. ¿Ese tipo de mierda? ¿Ese tipo de hombre? Es jodidamente imperdonable.


    Sus palabras me asaltan. Una tras otra. Jesús. ¿Yo hice eso?


    Pero en el momento en que tengo ese pensamiento, el recuerdo regresa en un torrente de instantáneas.


    Hay tantas excusas que puedo dar, algunas que son verdades muertas: ella lo quiso, me pidió que fuera el primero, fue quien se acercó a mí, pero cualquier cosa que diga, independientemente de que sea verdad, no hace nada para hacerme lucir mejor. De hecho, me hace quedar aun peor.


    Estoy en una situación sin salida, ya que debería estar sin un orinal donde orinar ni una ventana por donde tirarla.


    Las cosas que haces a esa edad son muy diferentes a las que haces cuando eres adulto.


    —¿Querrías a ese chico con tu hermana? ¿Lo querrías en cualquier lugar cerca de ella? ¿Y te preguntarías cada segundo de cada minuto desde que te enteraste de ellos, si está teniendo sexo con ella sólo para fastidiarte? ¿Para vengarse? ¿Lo harías? —Me empuja y la jodida pelea se acaba—. Lo harías. Lo sabes. Y lo triste es que ni siquiera me culpas por pensarlo.


    —Ella es diferente —le susurro, pero no tiene peso. ¿Cómo puede tenerlo cuando las cosas que hice en mi pasado, las cosas que hice para intentar hacerme sentir que valía algo, también fueron jodidas?


    —Tienes toda la razón, lo es y no eres suficientemente bueno para ella.


    —Dime algo que no sepa —le espeto—. Pero ¿no es lo que Sofía debería decidir?


    —No cuando la convenciste de que eres un stand-up...


    —No la convencí de una mierda. Es una mujer adulta que tiene su propia vida, sus propios objetivos, sus propios malditos sentimientos, pero parece que estás tan ocupado manejando a todos los demás miembros de tu familia que pareces olvidarlo.


    —No olvido una mierda. No me digas cómo estar con mi hermana.


    —¿Por qué no? Parece que haces un buen trabajo diciéndoles a los demás cómo deben ser. ¿Cuándo fue la última vez que le preguntaste cómo iba su galería? ¿Cuándo fue la última vez que le preguntaste algo sobre ella además de dónde está para ayudar con tu mamá o tu papá?


    —No es asunto tuyo.


    —¿No? Porque soy quien está en la galería con ella, pintando y armando exhibiciones. Soy quien intenta ayudarla a conseguir arte para exhibir. Soy el jodido que está ahí cuando está cansada de tus padres y de complacer a tu abuelo, de no joderte a ti. —Enderezo los hombros y me volteo hacia él. Encontré mi equilibrio y estoy muy bien con él—. Hablas de un buen juego. Hablas de respetar a las mujeres, de no lastimarlas, pero no parece que respetes a quien más lo merece.


    —No sabes una mierda…


    —Pero lo hago. Sé que alguien necesita defender a tu hermana y si no serás tú, como debería ser después de que te apoyó todos estos años, entonces seguro que seré yo.


    Retrocedo unos pasos.


    —Como yo. Ódiame. Me importa un carajo lo que pienses de mí, pero tu hermana se merece algo mejor que nosotros dos, y parece que solo uno está tratando de arreglar eso.


    Esta vez cuando me alejo, no me sigue.

  


  
    Capítulo 36
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    Sofía


    —¿Estás bien? —Pregunto, la respuesta al otro lado de la línea tarda en llegar.


    —Sí. —Un suspiro—. Estoy bien. ¿Y tú?


    Asiento y miro alrededor del abarrotado aeropuerto mientras espero que el transbordador nos lleve al jet privado.


    —Estoy bien. Lo lamento... por todo.


    Y qué es todo, no tengo idea.


    Vi a Cruz correr tras él. Vi la puerta cerrada. Escuché los gritos ahogados entre los dos. Y después de eso, nada. Maldito silencio helado.


    —No lo estés —dice Rossi. Su voz es un suave retumbar a través de la línea en la que quiero arrastrarme y envolver a mi alrededor—. Esto depende de mí. Todo. Cruz lo sabe. La carrera. La pelea después. Cosas que ni siquiera sabes. Dependen de mí. —Para ser un hombre que acaba de subir al podio, suena como si le acabaran de dar una paliza.


    —No te culpo. En absoluto. Por favor, quiero que sepas eso.


    Hay una pausa que me devora.


    —Soy muchas cosas, Sofía, pero perfecto no es una. Cometí errores. Cuando era más joven, cuando estuve por primera vez en el circuito, jodidamente ayer si realmente importa, pero ¿este tiempo que pasé contigo? No fue uno. Por favor, debes saber eso.


    —Ollie... ¿Por qué suenas así? —Como si estuvieras terminando esto.


    —No sueno nada. Es importante para mí que sepas que es todo.


    —Correcto. Te escucho. Te entiendo. Yo... —Ojalá vinieras conmigo—. Me gustaría volver a casa contigo.


    —Te irás a casa —dice, refiriéndose a mi vuelo de regreso a España para nuestra cena familiar una vez al mes en la villa—. Disfruta tu tiempo.


    —Rosi.


    No cuelgues todavía.


    Te amo.


    Solo... Te amo.


    —No iré a ninguna parte, Bellissima. No te dejaré —dice, sin saberlo, tranquilizándome sobre lo único que temí toda mi vida.


    Ser abandonada.

  


  
    Capítulo 37
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    Sofía


    Esta vista.


    Esta casa.


    Solía ser mi lugar de comodidad. A dónde vendría cuando necesitara sentirme bien otra vez. El único lugar donde no tenía que trabajar para nada más que para reírme.


    Pero mientras estoy aquí, con los campos a mi espalda y con una larga fila de mesas conectadas extendidas a lo largo del patio de travertino con luces colgadas sobre ellas, es la primera vez en mucho tiempo que siento que no pertenezco.


    Para todos los demás, la frialdad de Cruz pasó desapercibida. Me sonríe cuando lo necesita. Cuando alguien podría darse cuenta si no lo hace. Pero aparte de las forzadas sutilezas en el avión aquí y de nuestro tiempo en la villa, no hemos dicho una palabra significativa entre nosotros.


    Maddix trató de cerrar esa brecha (Dios, lo intentó), pero o no conoce todo el alcance de lo que está pasando o está tratando de permanecer neutral.


    —Es imprudente. Lo demostró este fin de semana —dice nuestro padre—. Le dijeron que defendiera y no lo hizo. Le dijeron que...


    —Es egoísta —dice el patriarca con esa voz tranquila e inflexible que hace que todos se detengan.


    —¿Pero no lo son todos los pilotos? —Pregunto, haciendo que todas las cabezas en la mesa se volteen hacia nosotros.


    —¿Tenías algo que decir? —Pregunta Cruz con voz entrecortada. Sus cejas se levantan por el desafío que falta en su tono, pero lo escucho.


    —Sí. Sí. Dije: ¿no son egoístas todos los pilotos? ¿No es lo que te hace bueno? ¿Tu búsqueda a toda costa de los demás? —pregunto.


    —Sí, pero…


    —Sin peros, Cruz. Punto hecho. —Levanto mi copa de vino y tomo un sorbo, mi sonrisa escondida detrás de la copa.


    —Te equivocas, Sofía —interviene nuestro primo—. Hay una diferencia y Rossi la mostró ayer para que todos la vieran. No hizo caso de las instrucciones de su ingeniero de carrera. Desafió las órdenes.


    —No tiene lugar en la parrilla —afirma mi padre.


    —Su auto fue más rápido. —Me encojo de hombros y luego me volteo hacia Cruz, agradeciendo la discusión—. No puedo culpar al tipo por querer demostrarlo.


    —Hay un decoro que debes seguir. Expectativas no escritas —dice Cruz. Maddix se acerca y entrelaza sus dedos con los de él. Puedo verla tratando de calmarlo y solo me enfurece más sin que sea culpa suya.


    —Humph. Me parece que se aplica a todo dentro y fuera de la pista, ¿no? —Le pregunto y sabe muy bien sobre mí y mi lugar en esta familia.


    —Rebelde y peligroso es lo que es —dice nuestro primo.


    No es la primera vez que escucho estos argumentos. Sólo son una repetición de lo que se dijo cuando Rossi firmó con el Equipo Gravitas. Muchas acusaciones, numerosas opiniones y ninguna favorable.


    ¿Lo gracioso? Que nunca me había detenido a cuestionar las opiniones de mi propia familia. Solo les creía porque es lo que se hace esta familia: se mantiene unida. Se apoyan mutuamente. Se unen uno al otro.


    Y, sin embargo, parece que Rossi me demostró que el apoyo sólo se consigue si se adscribe a la opinión popular. Me enseñó que la estuve siguiendo ciegamente durante tanto tiempo que temo haberme perdido algunas cosas muy importantes en el camino.


    Como mi propia independencia.


    —Pero si rompieras esas reglas, Cruz, todos estaríamos aquí celebrando tu podio, ¿no? —pregunto.


    —¿No tienes cosas más importantes en las que pensar? —pregunta Cruz—. ¿Cómo la gran inauguración de tu galería?


    Hijo de puta.


    Hay un cambio en todos los presentes en la mesa mientras se levanta el elefante en la sala. Mi desafío a la petición del patriarca de cambiar la fecha de mi gran inauguración. Se aclaran gargantas. Se levantan copas de vino y se toman grandes sorbos.


    Pero solo mantengo la mirada fija de mi hermano.


    —Tienes razón. Me cayeron literalmente del cielo opciones de mercadotecnia.


    —¿No eres sólo la pequeña rebelde?


    —Hay una gran diferencia entre defenderse y rebelarse. Pero nunca lo sabrías porque nunca tuviste que hacerlo. —Me levanto de la silla y la echo hacia atrás. Mis palabras son casi un ataque en nombre de Rossi y la decisión de Stavros de elegir a mi hermano hace tantos años—. Si me disculpan, necesito usar el baño.


    Pero no necesito hacer nada más que tomarme un puto descanso de esta mesa, de esta gente y de todos los comentarios negativos que se hacen sobre Rossi. Los que se hicieron aquí y allá todo el día y con los que ya estoy harta.


    Miro por encima del hombro a la mesa donde se sienta mi familia, mi mundo entero, y por primera vez en mi vida, realmente no me gustan.


    Los quiero, seguro. ¿No es así con la familia? Pero en lo que respecta a que me gusten en este momento en el que todos hacen lo único para lo que fueron entrenados: apoyar a Cruz, no quiero estar aquí.


    Así que me salto el resto de la cena.


    Deambulo por el huerto. Camino entre los caballetes de las vides. Pienso en Rossi y lo extraño.


    —Sof.


    Sólo quiero marcharme, dejar la pelea con Cruz y no abordar el tema, pero hago lo que tengo que hacer desde la primera noche que me escapé con Ollie. Necesito ser yo misma: Solo Sofia. Necesito defender lo que creo. A la persona que quiero ser.


    —Entonces estás aquí abajo para mantener eso en secreto, ¿verdad? ¿Para asegurarte de que nadie más en la familia sepa que me acuesto con Rossi? ¿Que estoy avergonzando el apellido de la familia?


    Él levanta un poco los hombros como si dijera que es lo correcto.


    —Mataría al patriarca saber que estás con él.


    —Bien. Igual que te mató a ti y, sin embargo, aquí estás. Todavía en pie. Sigue siendo un idiota testarudo.


    —Su salud es frágil, Sofía.


    —Entonces ¿estás diciendo que tengo que ocultarlo?


    —El hecho de que lo hicieras dice lo que piensas sobre estar con él. Fuiste toda tú. No yo. Ni el patriarca. Toda tú.


    —Eres otra cosa, Cruz.


    —Y parece que tú estás actuando para llamar la atención. —Se encoge de hombros.


    —Dice el rey de hacer precisamente eso —digo, y sonríe. ¿Alguna vez hace algo que no me haga querer estrangularlo y abrazarlo al mismo tiempo?


    —¿Ves? Siempre quisiste ser como yo. Ahora lo eres.


    Aprecio que haya intentado añadir algo de ligereza a la situación, pero no solucionará.


    —Mira. —Suspiro con exasperación—. Puedo estar en tu taller en la próxima carrera o en el taller de Rossi, así que tal vez quieras averiguar hasta dónde me presionarás antes de abrir la boca.


    Emite un silbido largo y lento.


    —¿Cuánto tiempo llevas pensando en ese comentario?


    —He estado pensando en cosas mucho peores, así que ten cuidado. —Cruzo los brazos sobre el pecho y lo enfrento.


    —Siempre tenías que planificar tus peleas mentalmente con anticipación.


    —Y siempre tú disparaste para provocarme.


    —Es bueno ver que algunas cosas nunca cambian —dice y se sienta en los escalones detrás.


    —Pero es todo. Mucho cambió. —Tenía tanta ira guardada para él, tanta animosidad hacia él, pero ahora veo a mi hermano y solo quiero que mi mundo vuelva a estar unido, pero en mis términos.


    —¿Cómo qué? Dime algo que haya cambiado.


    —Yo —grito y extiendo las manos—. Yo cambié. Cambié y nadie se detuvo a quitarte los ojos de encima para darse cuenta.


    —Sof...


    —No lo entiendes. Hice esto durante muchísimo tiempo. Me aseguré de que la atención se mantuviera en ti y en tu carrera. Y no me malinterpretes, me encanta apoyarte, pero somos dos hermanos a quienes tratan de manera muy diferente. Y yo solo... Ya terminé con ello.


    —Vamos. Eres dramática, ¿no lo crees?


    —No. No lo soy. Esa fue mi vida. Te apoyo constantemente mientras recojo las sobras. Me ocupo de todos los problemas para que no tengas que hacerlo. Y Cruz, sé que lo pasaste mal, más veces de las que puedo contar, y me alegro de haber estado allí para ayudarte, apoyarte y ser lo que necesitabas, pero ya no quiero ser solo eso. Ya no quiero ser sólo la hermana pequeña de Cruz Navarro. Tú más que nadie deberías entender eso. Debería estar orgulloso de mí por darme cuenta de eso. Y, sin embargo, estás ahí, en tu pedestal de superioridad, y me juzgas.


    Se muerde el interior de la mejilla, sus ojos sostienen los míos mientras asiente muy lentamente.


    —¿Qué tiene esto que ver con Rossi? Porque que me digas que quieres ser esta nueva y mejorada Sofía es una cosa, pero tú, con el maldito Rossi, me dices que lo único que quieres es levantarme el dedo medio y rebelarte.


    —Dios mío, Cruz. Detente. Sólo detente. Estás demostrando mi punto.


    —¿Cómo? ¿Qué estoy demostrando exactamente?


    —Mi vida. Mis decisiones. Y no debería importarme cómo te afecta o por qué te importaría.


    —Así que estás teniendo sexo para hacerme enojar.


    —No.


    —Entonces, ¿qué es? —pregunta, pero algo en mi expresión lo hace enderezarse, lo hace ver un poco más de cerca—. No. En absoluto. —Se levanta de su asiento y sus piernas devoran el espacio mientras camina enojado.


    —¿Qué?


    —¿Te estás enamorando de él? —Grita y luego ve hacia la villa superior para asegurarse de que nadie esté escuchando esto—. No puedes hacerlo. Dios mío, Sofía, no puedes.


    —¿Por qué no?


    —Porque... —Niega—. Porque te estás mintiendo si crees que ese hombre es bueno...


    —¿Bastante bueno para la familia Navarro? —Me río entre dientes—. Es lo que ibas a decir, ¿no? —Sonrío con incredulidad y sacudo la cabeza—. Yo tengo reglas sobre con quién puedo y con quién no puedo salir, pero estaba perfectamente bien que tú salieras y pronto te casarás con alguien fuera del grupo de matrimonio preseleccionado. Un conjunto de reglas para el preciado hijo. Otra para mí. Entiendo. Jodidamente increíble. ¿No ves la hipocresía aquí?


    La expresión de mi hermano se tensa. Escucha lo que estoy diciendo. Y por la expresión de su rostro, sabe que mis palabras tienen mérito. Que contienen más verdad de la que quiere admitir.


    —No conoces al verdadero Oliver Rossi —dice.


    —Y tal vez ya no conozcas a mi verdadero yo —susurro.


    —Sofía.


    Levanto las cejas y me encojo de hombros.


    —No lo haces. Ya no.


    —Sof. Rossi no es un buen tipo. Es…


    —¿Qué? ¿Temerario? ¿Fuera de control? ¿Cometió un montón de errores durante su juventud? ¿Durante su carrera? Sí, lo sé. Pero también sé que es amable, inteligente, que me trata como a una maldita reina y que ha estado ahí para mí en cada paso de esta maldita galería cuando tú no has puesto un pie allí ni una vez. Así que piensa lo que quieras y creeré lo que me mostraste.


    —Solo quiero lo mejor para ti. Siempre. Él no lo es.


    —Yo seré la juez de eso. Lo que no entiendes es que no estoy pidiendo tu aprobación, sólo necesito tu apoyo.


    Sacude la cabeza y suspira, obviamente en conflicto.


    —Es difícil para mí.


    Entro hacia mi hermano, mi voz suave pero mi corazón firme en cada palabra.


    —Te idolatraba mientras crecí, Cruz. En cierto modo todavía lo hago. Te ayudé con mamá y papá, algo que sólo nosotros podemos entender. Y traté de ser la persona que todos querían que fuera. Luché entre ser ella y ser la persona en la que me convertí. Te quiero. Con todo mi corazón. Quiero a Maddix. Nunca dejaré de querer lo mejor para ti, pero es una calle de doble sentido. Ser protector es una cosa, pero cortarme las alas es otra completamente distinta.


    Y con eso, lo beso en la mejilla y luego me alejo.


    No hay ninguna discusión entre nosotros en la que le pida que no diga nada sobre Rossi al resto de nuestra familia. Sé que no lo hará.


    No se habla de lo que sea por lo que él y Rossi pelearon. Lo descubriré a su tiempo.


    Fue solo un hermano mayor al darse cuenta de que su hermana pequeña ya no es tan pequeña. Y es la hermana pequeña dándose cuenta de que tal vez necesite algo de tiempo para adaptarse a ello.


    Camino por el sendero hacia el patio donde el patriarca está sentado en su silla de ruedas y me inclino para besarle la mejilla.


    —Te quiero. Tengo que irme, pero debes saber que te quiero.


    —Por supuesto que sí. No tienes otra opción, estás atrapada conmigo —bromea y acaricia un lado de mi mejilla—. Me obligaste, mija, con la apertura de la galería.


    Toda esa bravuconería que acabo de tener con Cruz se ve ahogada por la decepción en la voz de mi abuelo. Trago y lamo mis labios.


    —Patriarca…


    —No estoy contento de que lo hayas hecho —dice. ¿Es una pizca de orgullo en su voz? ¿De resignación? —Pero puedo respetarte por eso. Significa que realmente quieres esto. ¿Quién soy para interponerme en tu camino para lograrlo?


    —Gracias. —Susurro las dos palabras.


    Él asiente y me da unas palmaditas en la mano.


    —Sin embargo, no lo hagamos un hábito.
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    Rossi


    —¿Hablaremos de ello o solo trabajarás hasta el cansancio tratando de preparar este lugar para Artmonte-Carlo? —Mantengo la cabeza gacha y las manos en la pistola mientras termino de construir otra pantalla.


    Pero mi pregunta está ahí.


    Pasaron dos días desde que regresó de la cena familiar en la villa. Dos días en los que evitaba todo lo posible en la vida excepto esta galería. Dos noches de extrañarnos uno en el otro, esa ardiente pasión se volvió silenciosa, más una necesidad como respirar, casi como si me estuviera usando para olvidar lo que pasó mientras estuvo allí. O para solidificar sus razones por las cuales lo que pasó realmente sucedió.


    No sé la respuesta porque no ha hablado.


    Pero mantuve la cabeza gacha y traté de ser la persona que necesitaba cuando no sé qué carajos es lo que necesita.


    Me senté con ella en mi balcón en un cómodo silencio. Trabajé codo a codo con ella en esta galería, tratando de ayudarla a hacer realidad la visión que tiene. Hice todo lo que está a mi alcance para complacerla, para apoyarla, para ser quien necesita que sea en la cama para que pueda dar un paso adelante con la confianza que veo en su proyecto a diario. Algo que no creo que alguna vez permita que el mundo vea.


    Y luego, después de que se quedó dormida, después de que se acurrucó entre mis sábanas, me levanté y trabajé en silencio para tratar de ayudarla más. Para darle una sorpresa digna de ella.


    Miro en su dirección cuando no responde, una vez más. Está parada sobre un montón de cajas. Cada una es una obra de arte que está esperando mostrar. Sus bebés. Así los llama. Tiene las manos en las caderas y los labios torcidos en pensamiento.


    Incluso así, con el cabello recogido en la cabeza, con el rostro fresco y sin maquillaje, me detengo y observo. Es impresionante. En pocas palabras.


    —Estoy bien. Están bien. Todo está bien. Ya te lo dije, tengo mucho que hacer —dice distraída—. El ganador del concurso de artistas locales será elegido la próxima semana. Tengo todas menos cinco piezas en mi poder, lo cual es mejor de lo que esperaba en este momento. Tengo a un servicio de catering preparado, pero aun necesito elegir una carta de vinos para la inauguración. La lista de invitados. Cristo, todavía tengo que lidiar con eso. ¿O debería dejarlo como una jornada de puertas abiertas? Atraer al público para que se mezcle con los ricos para que se sientan igual de codiciados. No lo sé. Solo no lo sé. —Todo su paseo es más para ella que para mí.


    Dejo mis herramientas, me acerco a ella, deslizo mis brazos entre los de ella y su torso, y la acerco a mi frente. Con mi barbilla apoyada en su hombro, la inspiro. Me encanta la forma en que mueve la cabeza hacia atrás y la apoya contra mí. Casi como si encontrara consuelo en mí.


    Rozo mis labios contra su cuello. Si bien su silencio es preocupante, volvió a mí. Está aquí conmigo. Si fuera algo más, no habría hecho eso, ¿verdad?


    —Hacer que esta galería sea perfecta no hará que te quieran más o menos, ¿sabes? Te quieren porque te quieren.


    Pero ¿no es el quid de la cuestión?


    Se está rompiendo el trasero para intentar que su familia la quiera más, le agrade más, la apruebe más, como una forma de compensar el haber salido conmigo.


    Me hace sentir como un verdadero ganador.


    —Cruz no se lo dirá a nadie —murmura.


    Al menos finalmente dijo algo.


    —Entonces ¿hablaste con Cruz? ¿Sobre nosotros? ¿Acerca de mí? ¿Acerca de?


    —De todo. Yo... Me mantuve firme.


    —Eh. ¿Y?


    —Y lo hice. —Se encoge de hombros y se suelta de mi alcance para deslizar una caja hacia otra posición más, como si los estuviera imaginando mentalmente en las paredes—. Pero no te preocupes, no le contará a nadie sobre nosotros.


    Tuerzo los labios. ¿Cómo se supone que debo tomar eso?


    —¿Y es lo que quieres?


    —No. —Una risa nerviosa mientras revolotea de un lugar a otro—. Por supuesto que no. Es solo... ¿No te haría la vida más fácil? Sin drama de equipo. Sin tonterías de Stavros con las cuales lidiar. Nada de nada. Solo nosotros viviendo nuestra vida como queremos.


    —Vivir nuestra vida como queremos, a puerta cerrada.


    —Por ahora. ¿Bien?


    La miro fijamente. A esta hermosa mujer que tiene sexo si no me hubiera enamorado y, sin embargo, la revelación está contaminada. El sentimiento manchado.


    —Sí. Correcto, —digo, entrecortado.


    Son mis palabras pero no hay corazón detrás de ellas. Sin convicción.


    Solo un vacío que casi coincide con la forma en que esta conversación me hizo sentir por dentro.


    —Sofía, yo...


    —¿Qué? —Levanta la vista de su portapapeles, con los ojos muy abiertos y los labios en un puchero.


    Te amo.


    Jesús Cristo. Casi lo dije. Casi puse todas las cartas sobre la maldita mesa y me volví más vulnerable que nunca.


    Blair me acusó de querer ser siempre el centro de atención, de necesitar la atención y la adoración de mis fans, de todos. Y ahora mismo me importa un carajo algo de eso mientras tenga a Sofía.


    La de ella es la única atención que quiero o necesito. Llena un vacío en mí que nunca entendí que me faltaba.


    Es mi ancla. Mi confidente. Mi puto todo.


    Pero mientras está al otro lado de la galería excluyéndome de lo que haya sucedido en la villa, diciéndome que es mejor si se mantiene en privado, me pregunto si alguna vez fui esas tres cosas para ella.


    Si alguna vez es posible.


    Y me trae una sensación de soledad que nunca había sentido.
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    Rossi


    El golpe en la puerta es tan inesperado como la persona que está al otro lado cuando la abro.


    —¿Babbo? —Miro fijamente a mi padre mientras se mueve torpemente, claramente incómodo, pero de todos modos está en mi puerta.


    Tiene la gorra entre las manos, tiene la cara bien afeitada, pero los ojos…. sus ojos me dicen que está nervioso.


    —Oliver. —Se aclara la garganta—. ¿Puedo pasar?


    —Seguro. Sí. Por supuesto. —Pero no importa cuántas palabras diga porque todavía estoy tratando de procesar que esté aquí, en mi puerta. Y de repente soy el que está nervioso—. Adelante. —Cierro la puerta detrás—. ¿Mamá está bien? —pregunto.


    —Sí. Lo siento. —Ve rápidamente por encima del hombro antes de darse la vuelta y observar la extravagancia que lo rodea—. Está bien. No quise asustarte. —Otro paso. Una mano que se extiende para tocar y luego se retira—. Quería venir, pero yo... eh... le dije que tenía que hacer esto por mi cuenta.


    Un peso de plomo cae en mi estómago.


    —Hacer ¿qué?


    —¿Podrías... puedes darme un poco de agua, por favor?


    —Sí. —Doy un paso hacia la cocina y sé que necesitaré algo más que agua ahora mismo—. ¿O te gustaría algo más? ¿Una cerveza? ¿Un whisky? ¿Vino?


    Su media sonrisa es de gratitud.


    —Tendré lo que sea que tú tengas. Gracias.


    Mi mente se acelera mientras me dirijo a la cocina y trato de descubrir por qué mi padre está aquí. Cuando salgo con dos vasos de whisky servidos, porque creo que podría ser una conversación más fuerte, está parado en el mismo lugar.


    Es raro. No es que seamos extraños. Hablamos por teléfono. Intercambiamos mensajes de texto. Los visito ocasionalmente fuera de temporada y, sin embargo, siento que lo somos en este momento.


    —Babbo. —Le ofrezco su bebida y odio que le tiemble la mano cuando la toma. ¿Qué puede ser tan malo?


    —Gracias.


    —Ven. Siéntate.


    Nos tomamos unos minutos para calmarnos y luego nos sentamos uno frente al otro, con los ojos cerrados y, de repente, años de lo que parece una incomprendida distancia se alborotan entre nosotros.


    —Yo... eh... lo hice mal contigo, Oliver.


    Tomo un lento sorbo de mi whisky y veo a cualquier cosa menos a mi padre, porque fui quien hizo mal hace tantos años. Soy quien arruinó a mi familia.


    —Continúa.


    —Por favor. ¿Podrías mirarme? —suplica. Y hago lo que me pide—. No fue hasta la última vez que hablamos que me hiciste ver el error en mis maneras. —Se aclara la garganta y respira profundamente—. Te fallé tantas veces, hijo, y quería venir aquí, verte y explicarte y pedirte perdón.


    —No... entiendo.


    —Siempre odié el arte. Era todo lo que tu nonna quería hacer: pintar, estudiar cómo pintar, ver cuadros. Se convirtió en toda su vida. Era madre soltera y pasó su vida tan decidida a ganarse la vida con su arte que dejó de vivir. Éramos muy pobres, Oliver. Muchas noches no comimos porque se negaba a conseguir trabajo porque ese cuadro, en el que estaba trabajando frenéticamente, sería su gran oportunidad. Me molestaba. Mi ropa tenía agujeros. Comía los almuerzos del colegio y me llenaba los bolsillos con todo lo extra que me daban porque la comida en casa no estaba garantizada. Era una existencia miserable y todo porque sabía que se acercaba su gran oportunidad... pero nunca llegó.


    —No entiendo. —Pienso en cuando me quedé con ella después de ser expulsado. Nada de esto me resulta familiar. De hecho, me compraba kits de arte caro. Alentó mi aprecio por él llevándome a museos—. Cuando me quedé con ella...


    —Le proporcionamos todo eso. Para ella.


    —Pero... —Lo miro fijamente, parpadeando.


    —Era tu espíritu afín. Te hacía reír y te ayudó a volver a ser un niño después... todo. ¿Crees que hablaría mal de ella o te dejaría ver el lado real de todo? El circo les parece hermoso a los niños. Sólo cuando te haces adulto ves los trajes raídos y las cicatrices de los animales.


    Me recuesto y dejo escapar un suspiro de incredulidad, y por mucho que quiera mantenerme firme en mis recuerdos, pensando en retrospectiva, había grietas en la armadura. Había costuras raídas.


    —Quería a tu nonna con todo mi corazón, pero era una carga financiera para tu mamá y para mí. Le enviábamos hasta el último pedazo de dinero para que no muriera en la pobreza y para que no pensaras mal de la única persona a la que idolatrabas.


    —Pero también estabas pagando por todos los problemas que causé.


    Asiente solemne.


    —Sí. Lo hacía. Pero me lo merecía. Fue mi culpa.


    Me río más porque todavía no sé cómo procesar nada de esto.


    —¿Cómo? Yo lancé los golpes.


    —Y yo fui el mal padre. Creo que una parte de mí dejó que el acoso continuara, con la esperanza de que te avergonzaran para que dejaras de obsesionarte con el arte. Pero no sabía lo malo que era ni cuánto sufrías. Y cuando te rompiste, se lo merecieron. Y, como tu padre, merecí el castigo (las interminables facturas) por eso.


    —Uf. Ni siquiera sé qué decir.


    Un recuerdo flota hacia atrás. Mi padre abrazándome. Llanto. Diciéndome que todo estaría bien y disculpándose por fallarme. No lo entendí en ese momento. Estaba demasiado absorto en la ira, en el dolor, en la confusión como para preocuparme. Pero ahora tiene sentido.


    Y odio no haberme preguntado nunca sobre eso antes.


    —No tienes que decir nada. Estoy orgulloso de ti, Oliver. Estoy orgulloso del niño que eras, de cómo te defendiste cuando yo no lo hice. Del adolescente que tomó mis molestias para concentrarse en otra cosa en la que tenías talento. Del hombre en el que te convertiste y de cómo manejaste todos los años pasados que te afectaron.


    Escucho sus palabras. Las siento. Pero...


    —No has estado aquí. Siempre tienes una excusa. ¿Cómo... jodido? —Odio cuando se me quiebra la voz. Peor aun, odio las lágrimas que arden en mis ojos.


    —Tienes razón. —Empieza a levantarse para acercarse a mí pero luego se detiene. Y no estoy seguro de querer que se detenga, pero tampoco estoy seguro de querer que no lo haga. Todo el mundo necesita a sus padres, pero me sentí solo durante tanto tiempo (solo a pesar de sus llamadas telefónicas y mensajes de texto de apoyo) que no estoy seguro de qué es lo que quiero.


    —No hay más excusa para mi ausencia que decirte que sigo trabajando, por si acaso. Por si acaso esto de las carreras falla. Por si acaso mis ingresos son necesarios. Sólo para que nunca sientas que soy una carga para ti como sentí que mi mamá lo era para mí. No es el lugar de un niño. El lugar de un niño es extender sus alas y volar. Es superar todo lo que hiciste como adulto. No se trata de preocuparse nunca por pagarle a sus padres porque sus padres son autosuficientes.


    Jesús. Maldito. Cristo.


    —Durante años pensé que era yo —susurro—. Pensé que estabas avergonzado de mí. De lo que hice. De las dificultades financieras por las que te hice pasar. Todo eso. Y luego lo logré. Luego llegué a la puta cima y todavía no viniste y, supuse... —Me trago la rota emoción que siento como fragmentos de vidrio en mi garganta. A lo largo de los años de duda y los meses de soledad—. Supuse que todavía no era suficientemente bueno para ti.


    —No, Oliver. No. —Se acerca a mí ahora. Se sienta en el borde de la mesa de café frente a mí y me da unas bruscas palmaditas en la rodilla—. Nunca se trató de ti. Se trató de mí. Y pensé que estaba haciendo lo correcto contigo. Pensé que entre menos presión tuvieras de mi parte (estando ahí, apoyándonos, no lo sé) sería más fácil para ti. Pero cuando llamaste, cuando me dijiste que ni siquiera podías pelear conmigo cara a cara, me di cuenta de lo mucho que te había fallado. Incluso sin saber por qué, sé que te fallé.


    Cierro los ojos e inhalo un tembloroso suspiro. Piensa que fracasó... ¿conmigo?


    —No sé qué decir.


    —No tienes que decir nada. —Su sonrisa es vacilante. Reticente—. Y no espero perdón. Sólo espero que puedas escuchar lo que te dije. Verlo todo por ti mismo y luego quizás encuentres en ti lo que nos permitirá reconstruir esta relación. No de inmediato, por supuesto, pero tal vez con el tiempo.


    Tantas emociones que nunca esperé cuando respondí al inesperado golpe a mi puerta: ira, sorpresa, anhelo, soledad, amor, guerra dentro de mí. El niño pequeño necesita esto más de lo que jamás podría imaginar, mientras el adulto que hay en mí es más cauteloso con mis emociones.


    Lo observo a los ojos. Todavía están llenos de amabilidad, siguen siendo el hombre que me impulsó a emprender esta carrera, por lo que claramente estoy muy agradecido.


    —Así que supongo que esto de las carreras no fue tan mala idea —digo, sin saber cómo proceder. Su sonrisa es un lento y vacilante paso por sus labios.


    —Diría eso.


    —Me gustaría trabajar en nosotros, Babbo. Aprecio que hayas venido aquí para hablar cara a cara. Sé que es difícil para un hombre admitir que alguien hizo algo malo. Pero me gustaría intentarlo.


    —Es más de lo que podría pedir. —Lágrimas brotan de sus ojos—. Gracias.
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    Sofía


    —Oh, Ollie. Realmente no tengo tiempo…


    Sus labios se encuentran con los míos en un beso abrasador, cortando mis palabras.


    —Tienes tiempo para esto. Te haré sacar tiempo para esto. —Entrelaza sus dedos con los míos—. Merecemos un descanso y... Tengo una sorpresa para ti.


    Me río nerviosa.


    —Y te seguí el juego, pero una chica sólo puede tener cierto misterio antes de empezar a hacer preguntas.


    Mete un mechón de cabello detrás de su oreja y sus dedos son tan suaves para un hombre que muchos otros consideran brusco.


    —Déjame hacer esto para ti. Déjame cuidar de ti esta noche. Déjame sorprenderte. Por favor.


    Me inclino y presiono mis labios contra los suyos. Es cuando estoy aquí, cuando la concentración de mi mundo se reduce sólo a él, que me siento más en paz estos días.


    Y menos sola.


    Aunque creo que el sentimiento es mutuo. Rossi tiene un aire más ligero estos días. Me gustaría pensar que tengo algo que ver en ello, pero siento que es el diálogo abierto que está teniendo lugar entre él y sus padres lo que está en el centro.


    Si bien toda esa visita de su padre surgió de la nada y lo dejó atónito durante unos días, estoy muy orgullosa de él por escuchar en lugar de reaccionar. Por contemplarlo en lugar de cerrarlo. Por revisitar viejos recuerdos y verlos con nuevos ojos en lugar de confiar en los de hace una década.


    Entonces, cuando Rossi me dijo que me preparara, supuse que era porque quería para celebrar unas semanas increíbles y transformadoras. La galería para mí. Trabajando en cosas con sus padres para él. Nuestra relación cada día es mejor y más fuerte.


    Lo que no esperaba era el corto viaje en jet a Roma o el auto privado que nos recibiría para llevarnos a un lugar privado.


    Espero haberme vestido bien para lo que me tiene reservado.


    —No necesito elegantes citas nocturnas, Ollie.


    —Sé que no, y por eso es mucho más importante que haga esto. Que te muestre lo que significas para mí.


    Y cuando el auto dobla la esquina y se detiene frente a un anodino edificio, uno que sé que es una de las galerías privadas más grandes de Europa, jadeo.


    —¿Qué estamos…


    —Tómate un tiempo para disfrutar de lo que amas.


    —Lo que a ti también te gusta —le susurro.


    Sus ojos se encuentran con los míos y me encanta la torcida sonrisa que adorna sus labios seguida del más sutil asentimiento.


    —También me encanta.


    Haré que no se avergüence todavía. Haré que no sienta la mancha que esos matones le dejaron hace tantos años.


    Me acerco y aprieto su mano.


    —Ni siquiera sé qué decir. —La emoción me recorre. Las veneradas piezas que se rumora que se guardan aquí, que este misterioso propietario privado adquirió, son increíbles. Y la oportunidad de entrar a verlas es increíblemente rara.


    Reyes. Presidentes. Primeros Ministros.


    —No es necesario que digas nada. Tal vez te inspire a decidir el nombre de esa galería todavía.


    Pongo los ojos en blanco.


    —Tal vez. Pero... Ollie, ¿cómo conseguiste acceso a esto?


    —Es bueno saber que Sofía Navarro, la mujer que tiene el mundo al alcance de su mano, realmente puede sorprenderse —dice mientras me inclino y presiono mis labios contra los suyos.


    Y tú, Oliver Rossi, eres la mayor sorpresa de todas.


    Me quedo asombrada en el momento en que entramos al área de recepción privada. Hay una docente esperando, vestida completamente de negro excepto por los vibrantes marcos rosados de sus gafas, con algunos documentos para que los firmemos, uno de los cuales es un acuerdo de confidencialidad.


    No es de extrañar que este lugar esté envuelto en tanto misterio.


    —Tengo tantas preguntas —murmuro contra su oído mientras tomamos el ascensor hasta el siguiente piso.


    —Todas serán respondidas. Lo prometo. —Lleva nuestros dedos entrelazados a su boca y besa el dorso de mi mano.


    Y cuando se abren las puertas, cuando el docente nos hace salir, mis ojos y mi corazón amante del arte se llenan de las vistas más increíbles.


    Recibimos una visita guiada por cada extraordinaria e impresionante pieza. Estamos dotados de las supuestas historias detrás de ellas. La historia de cómo dichas piezas llegaron a posesión del coleccionista.


    La colección fue seleccionada por artistas nuevos y clásicos. No hay rima ni razón para su selección, excepto que le agradaron al coleccionista y no se reparó en gastos para adquirirlas.


    Estoy asombrada por cada una y aun más impresionada por las preguntas que hace Rossi y la profundidad de ellas.


    Pienso en el niño pequeño que estudiaba libros de arte en secreto. Las fechas y lugares escritos a mano en algunas de las fotografías de las de su casa. Y me encanta saber ahora la historia más profunda detrás. Que no sienta la necesidad de esconderse de mí. Que se abriera a mí.


    —¿Qué? —pregunta cuando estudio su perfil mientras contempla la pieza impresionista que tenemos frente a nosotros.


    —Sólo estoy tratando de entenderte —digo.


    —Supuse que ya sucedió hace mucho tiempo. —Sonríe y me atrae hacia él con su brazo alrededor de mis hombros para presionar un beso contra mi cabeza.


    —Así fue. Cuéntame sobre las fechas en tus libros de arte en casa. Los libros de tu nonna.


    Hace una pausa. Puedo sentir su cuerpo ponerse rígido y sus dedos tensos en los míos. No es fácil borrar toda una vida ocultando algo. Espero que ignore la pregunta como lo hizo en el pasado, pero me siento abrumada cuando mantiene sus labios en mi cuero cabelludo y susurra.


    —Esas fechas. Esos lugares. Eran mi pequeño mensaje personal para todos los que me decían que no me podían gustar. Los matones. Mi babbo. —Se ríe y me hace girar juguetonamente antes de atraerme hacia él—. Supongo que el último parece un poco anticuado ahora, ¿no? —Una aguda sonrisa. Otro roce de sus labios contra los míos.


    —¿No es lo que es la vida? ¿Pensar en una cosa sólo para descubrir que es muy diferente una vez que te detienes y la escuchas por ti misma? Parece que ambos estuvimos haciendo mucho de eso últimamente.


    Yo con mi familia.


    Él con su familia. Con sus erróneas ideas originales sobre quién era y quién soy realmente.


    —Míranos —dice y me guiña un ojo.


    —Míranos —repito.


    —Tengo muchos más talentos que podría mostrarte —bromea.


    Me inclino y le susurro al oído.


    —Estoy bastante segura de que fui la receptora de muchos.


    —Por suerte para ti, Bellissima. Por suerte para ti.


    Ambos nos reímos, pero la alegría permanece. Que se abriera a mí. Que estamos en un muy buen lugar ahora mismo. Que a pesar de lo que piense mi hermano, es el verdadero Oliver Rossi. El hombre, aquí y ahora. El hombre que me da este regalo (su tiempo, su honestidad, su esfuerzo) es el verdadero.


    El recorrido privado va seguido de una cena a la luz de las velas en una de las salas privadas del museo. Una sala ovalada con cuadros alrededor y con nosotros en el centro. La comida es deliciosa y sabrosa, pero la compañía es la verdadera estrella del espectáculo.


    —¿Cómo arreglaste todo esto? —Le pregunto mientras llena mi copa con vino.


    —Puede que seas Navarro, Bellissima, pero soy piloto de la F1 y cuenta algo en este mundo. —Me guiña un ojo y sonríe, siempre juguetón pero claramente todavía luchando con nuestra situación.


    —¿Te preocupa la próxima carrera? ¿Sobre Cruz y lo que dirá o hará? —pregunto.


    —No. Si hay algún problema con él, es suyo. No mío.


    —Lo sé pero…


    —Sin peros. —Toma mi silla por el asiento y bruscamente tira de mí hacia él para que mis rodillas queden entre sus muslos—. Deja de hablar de tu hermano. Esto se trata de nosotros. De ti. De mí. De esta noche. —Toma el costado de mi cuello y me atrae hacia él para que sus labios puedan rozar los míos—. Y cómo me estoy enamorando de ti y no sé qué hacer al respecto.


    Mi respiración se corta. Mi alma salta de alegría.


    Es su tonta sonrisa, la que coincide con la mía, la que me da la confianza necesaria para responder.


    —Bueno, al menos ambos estamos en la misma página.
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    Rossi


    —Una parte de mí se siente privilegiado por esta oportunidad: ver todo este increíble arte. El Monet. El Bosco. Un maldito Van Gogh. Quiero decir... Cada pieza aquí es como una cápsula en el tiempo en la que tuvimos el privilegio de perdernos.


    —Lo sé.


    —Y otra parte de mí se siente egoísta y un poco ridícula ante este botín de riquezas. El arte está destinado a ser visto. Compartido. El público en general debería tener oportunidad de ver esto también.


    —De acuerdo.


    —¿De acuerdo? —Ella se gira y me observa.


    —Sí, estoy de acuerdo. Con entusiasmo. Hay muchas cosas impresionantes en esta galería, Bellissima, pero te aseguro que la más hermosa eres tú. —Deslizo mis manos alrededor de su cintura desde atrás y acaricio su cuello.


    —Estás tratando de distraerme, Ollie.


    —¿Está funcionando? —Le pellizco el hombro—. Dios, te deseo.


    —Mmm. Allí no hay escasez.


    —Eres talentosa, hermosa, divertida y...


    —Ya tienes a la chica, Rossi. Puedes dejar de intentar impresionarme.


    —Eh-Eh. Nunca. —Otro beso en la curva de su hombro. Nuestra docente nos dio privacidad para caminar y admirar las piezas sin ella. Y Si bien realmente aprecio una segunda oportunidad de ver el arte, lo único en lo que puedo pensar es en quitarle ese fantástico vestido—. Si no hubiera cámaras cubriendo cada centímetro de este lugar, haría mucho más que solo impresionarte.


    —¿Oh? —murmura mientras se mueve y se voltea para ver el siguiente cuadro.


    —Mmm. Empezaría por quitarte este jodidamente sexy vestido.


    Su cabeza se mueve para ver a la cámara en la esquina. Es el más mínimo movimiento, pero hace que mis bolas se pongan jodidamente apretadas porque sé que está midiendo. ¿Será factible?


    —Hace bastante calor aquí, ¿no? —Pregunta mientras se mueve ligeramente, pero sigo haciendo que mi cuerpo la siga. Continúo teniendo mi cálido aliento contra su cuello donde su pulso late erráticamente debajo de mis labios.


    —Y entonces me arrodillaría, Bellissima. Engancharía esa pierna tuya sobre mi hombro y deslizaría mi lengua por tu apertura.


    Emite el maullido más suave cuando levanto mi mano y la mantengo quieta en su cadera para poder frotar mi endurecido pene contra su trasero.


    —Rodearía tu clítoris. Lo chuparía. Luego deslizaría mi lengua hacia abajo y te penetraría.


    —Ollie. —Está jodidamente sin aliento y mi nombre nunca sonó más sexy.


    —Mm, así es, Sof. Estaría de rodillas adorándote como la maldita realeza que eres. —Deslizo mis manos arriba y abajo por sus caderas y luego las extiendo por su caja torácica y sobre sus senos.


    Cristo. Me correré en los pantalones si no obtengo un poco de alivio aquí. Pero el dolor vale la pena. El dolor en mis bolas definitivamente vale la pena, sabiendo lo jodidamente buena y húmeda que estará para mí en el viaje en jet a casa.


    —¿Te vendrías para mí así? ¿En mi lengua? ¿Montarías mi cara? ¿O esperarías a que hundiera mi pene en esa vagina tuya que gotea? ¿Llorarías y me rogarías que te llenara lo más que pudiera? ¿Me clavarías las uñas en el trasero y me dirías que me deseas aun más profundamente? —Me río entre dientes y veo los escalofríos recorrer su piel—. Cariño, te conozco. Ahora mismo estás goteando por mí. Puedo escucharlo en tu errática respiración. Puedo oler lo excitada que estás por mí. Puedo sentir tu trasero empujando mi pene. Sí, me deseas.


    —Siempre te deseo —jadea.


    —Y no puedo esperar a que me muestres lo mucho que lo haces, pero tengo una sorpresa más para ti esta noche.


    Su cuerpo se pone rígido contra mí.


    —¿De qué estás hablando? —Se vuelve hacia mí, con los ojos entrecerrados.


    Y luego me río. Me doy cuenta de lo que piensa que haré. Proponerle matrimonio.


    No. No sucederá. Y, sin embargo, una pequeña parte de mí se erige un poco más ante la idea.


    —No. Eso no, Sofía.


    Exhala y se ríe.


    —Sólo me aseguro.


    Pongo los ojos en blanco.


    —Me dijiste que es una pena ocultar este arte de todos. Que debería ser compartido.


    —Ollie —dice como una advertencia—. ¿De qué estás hablando?


    Tomo su mano y la llevo a una puerta cerrada, una habitación sellada sólo para esta ocasión.


    —Estoy hablando de esto.
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    Sofía


    Jadeo.


    Midnight Madness se muestra frente a donde estamos. Sus colores crudos y sus dramáticas pinceladas son tan vibrantes, tan violentas, que me quedo ahí, con la boca abierta y el alma conmovida.


    —Aquí es donde ha estado —digo, completamente paralizada—. Es... La he admirado durante tanto tiempo. Su belleza. Su elegancia. La forma en que llama la atención. Es difícil creer que sea real. Es difícil creer que su presencia me agradezca.


    —Sé exactamente cómo se siente —murmura él, pero hay algo en la forma en que lo dice que me hace verlo. No está observando la pintura, está mirándome a mí.


    Oh. Oh.


    Le extiendo la mano, deseando que se una a mí. Necesitándolo a mi lado.


    —Para que una estrella brille en todo su potencial, necesita brillar sola. Para que las otras estrellas a su alrededor se atenúen. Midnight Madness —murmuro.


    —¿Qué?


    —El significado detrás de la pintura. O al menos es lo que leí. —Veo en su dirección, abrumada e increíblemente agradecida por esta oportunidad.


    —Para que una estrella brille con todo su potencial, necesita brillar sola —dice Rossi en voz baja, como si estuviera absorbiendo las palabras en su propio ser.


    —No puedo creer que hayas hecho arreglos para que viera esto. Sabía que existía, había visto fotos de ella, pero nunca pensé que estaría en la misma habitación.


    —Puedo hacer algo mejor que eso.


    Algo cae en mi estómago.


    —Rosi.


    —Conseguí que Mikah Mastroni acepte exhibirla en tu galería.


    Veo sus labios moverse pero realmente no lo escucho.


    —¿Qué acabas de decir?


    —Me escuchaste. —Presiona un beso en mi mejilla—. Aceptó dejar que se exhiba en la galería.


    —¿Qué? ¿Cómo? Quiero decir... ¿qué?


    —Pensé, ¿qué mejor manera de atraer gente a tu galería? ¿De darle notoriedad desde el principio? ¿De asegurarte de demostrarle a tu familia que puedes y que tendrás éxito en eso?


    No sé cómo procesar esto. Cómo comprender los obstáculos que debe haber superado para que sucediera.


    —Pero... ¿cómo?


    Su sonrisa es la más genuina que vi en mi vida.


    —Tomó un tiempo. —Se ríe y se pasa una mano por el cabello—. Estuve conspirando a tus espaldas, pero sabía que era el cuadro de tus sueños y quería conseguírtelo. Ofrecí comprarlo, lo cual fue un rotundo no. Fue una dura negociación, pero convencí a Mastroni de que el mundo necesitaba verla para apreciarla mejor. Que mostrarla al público aumentaría su valor. Lo que sea, traté de vendérselo.


    Lo veo con asombro. Incluso si Mastroni hubiera dicho que no, es lo más generoso que alguien intentó hacer por mí.


    —¿Y ha estado aquí todo este tiempo?


    —Ha estado prestada al dueño de esta galería, pero en dos semanas estará prestada a la tuya.


    Mi boca está seca. Me tiemblan las manos. Lo que significaría para una nueva galería. La forma en que cimentaría mi nombre, mi presencia en el mundo del arte. La forma en que me validaría.


    —Todavía no estoy procesando esto. —Emito una risa nerviosa.


    —Lo sé. Irá con una larga lista de restricciones, de seguridad y de parámetros, pero ya lo tengo todo solucionado. Se contrataron seguros, se organizaron transportes y se firmaron contratos.


    —Pero Oliver.


    —No, pero nada. —Se acerca a mí y roza sus labios contra los míos—. Sigues diciéndome que deje que todos vean mi verdadero yo. La única persona que me importa y que ve mi verdadero yo eres tú. Es difícil. No soy un hombre fácil de tratar. Tengo fallas y lapsos y nunca seré perfecto, pero soy yo intentándolo. ser el hombre que necesitas. Te lo mereces. El que intenta ayudarte a alcanzar tus sueños y metas.


    —Te quiero tal como eres. ¿No puedes ver eso?


    —El deseo entre nosotros nunca fue la parte difícil, Sof. Es descubrir cómo no ser yo. Y lo estoy intentando. Poco a poco. Día a día.


    —¿No ser tú? —Extiendo la mano y tomo su rostro, acercando mis labios a los suyos—. Pero eres el hombre que quiero. Eres el hombre que elijo. Sólo a ti.
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    Sofía


    —Gracias por esta noche. Gracias por mi sorpresa. Gracias por... ser tú. —Me paso el cabello por encima del hombro para darle acceso a la cremallera de la parte trasera de mi vestido.


    Presiona un beso en mi hombro desnudo mientras lentamente desabrocha mi vestido. La tela cae al suelo con esa distintiva cascada de sonido, de modo que cuando salgo de donde está acumulada en mis tobillos, no llevo nada más que tacones y bragas.


    —Sofía —gime Rossi—. Nunca deja de sorprenderme lo impresionante que eres.


    Sus palabras se deslizan sobre mi piel como una pluma. Suficientemente suave como para tocarlo y bastante duro como para provocar una reacción visceral en mí.


    Nos encontramos en medio. La luz de la luna entra por las ventanas abiertas de la habitación y la fresca brisa mediterránea se ve, pero no hay nada que pueda distraerme del hombre que tengo delante.


    Ni de sus suaves besos ni de su duro cuerpo.


    Ni de sus interminables elogios ni de su sucia boca.


    Ni de sus intensos ojos ni de sus exigentes manos.


    Nos conectamos en suspiros silenciosos y toques pausados. Nuestros labios son lánguidos, nuestros cuerpos en constante contacto.


    —¿Sofía? —Nuestros ojos se encuentran. Extiende la mano y frota su pulgar sobre mi labio inferior—. Te amo.


    Todo se detiene. Mi aliento. Mi mano moviéndose sobre su espalda. Mi corazón. Y luego la sonrisa más grande se arrastra por mis labios mientras me lleno de una increíble calidez que no proviene de la conexión de nuestros cuerpos.


    Levanto la cabeza y rozo mis labios con los suyos.


    —Te tomó bastante tiempo. —Me río entre diente—s. Yo también te amo, Ollie. He estado enamorada de ti desde hace algún tiempo.


    Se mueve hacia atrás y me observa, con las mejillas sonrojadas y la sonrisa más linda jamás dibujada en sus labios. Casi como si no pudiera creer que esté sucediendo.


    —Estoy un poco abrumado, Sof. —Otro beso. Otro encuentro de nuestras miradas. Y luego me empuja con un movimiento constante, nuestros dedos se entrelazan y nuestros gemidos son deseados. Es una danza de familiaridad. Conocemos el cuerpo del otro. Sabemos lo que le gusta al otro. Y en este silencio murmurado, hacemos lo mejor que podemos para darle al otro.


    Un levantamiento de mis caderas aquí. Un roce de su pulgar allí. El calor de su boca en mi piel. El roce de mis uñas por su mandíbula.


    Es un lento aumento de presión. De placer. De confianza. Estamos acostumbrados a las tres cosas, pero después de esta noche, siento que se solidificaron de una manera que nunca había experimentado.


    Soy de Oliver Rossi. Completamente.


    Mi cuerpo. Mi corazón. Mi alma.


    Y la forma en que me hace el amor, la gentil exigencia, el silencioso estímulo y el murmullo de sensualidad, me dicen que siente lo mismo.


    Y cuando esa lenta acumulación no puede mantenerse contenida, cuando la bobina que gira lentamente se rompe, me deshago.


    Pulso tras dichoso pulso a su alrededor. Ola tras ola de sensación.


    Son sus labios sobre los míos los que alientan, los que persuaden, los que abruman.


    Y es su grito de mi nombre cuando se viene lo que me dice todo lo que necesito escuchar.


    Me ama.


    Me. Ama.
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    Sofía


    —No es lo mismo —le grito a mi teléfono. Está en el mostrador y Lilith está en el altavoz. Déjenme olvidarme de cargar mis AirPods. Pero tenemos que ponernos al día y esto nos permite hacerlo mientras tengo las manos libres para seguir trabajando.


    —Aunque no lo entiendo. Podrías haber contratado gente para que hiciera todo esto por ti, con la misma facilidad, entonces, ¿por qué lo haces tú misma? —pregunta.


    —Porque quiero. Porque si tiene éxito, quiero que sea gracias a mí y...


    —Porque tu novio es genial y te dio la mejor sorpresa del mundo.


    Lo sé. Lo hizo. Miro el espacio vacío al fondo de la galería. El muro que he dedicado a Midnight Madness y donde se colocaron todos los requisitos de seguridad necesarios.


    —Todavía no puedo creerlo.


    —Yo sí. Ese hombre lo pasó mal por ti desde el primer momento que te vio y no aflojó desde entonces. No dejes que se te escape.


    No lo haré. Pienso las palabras pero no las digo.


    —¿Y todavía no hay nombre para ella?


    Abro la boca y la cierro.


    —Lo reduje un poco.


    —Bueno, al menos estás llegando a alguna parte.


    Sonrío aunque no pueda verlo. Definitivamente he querido más que reducirlo. Sólo necesito averiguar si estoy lista para dar el siguiente paso y realmente usarlo.


    —¿Sof?


    La voz al fondo de la galería me sobresalta.


    —¿Pequeña? Alguien está aquí. Tengo que irme.


    —Bien. Iré allí. Con las campanas puestas.


    —Te quiero. Hasta más tarde.


    Presiono el botón de mi teléfono para finalizar la llamada y veo hacia arriba para observar a Cruz de pie en el espacio de trabajo trasero de la galería.


    Es la primera vez que lo veo desde la cena familiar en la villa hace dos semanas. Me dolió saltarme la última carrera, pero lo necesitaba por mi propio bien. Estaba ocupada y Cruz necesitaba entender que hablaba en serio sobre todo: mis necesidades, la mujer en la que me convertí y Rossi.


    Me preocupaba lo que pudiera pasar entre ellos en mi ausencia. ¿Es tonto decir que agradecí que Cruz ignorara a Rossi excepto cuando era necesario interactuar a nivel profesional y muy público?


    Su silbido es bajo y prolongado mientras toma el lugar.


    —Vaya.


    Lucho por ser terca y mantenerme firme en mi rencor haciendo un comentario inteligente como “habrías sabido cómo era si hubieras pasado por aquí” o solo aceptando que está aquí y que dio el primer paso.


    Nuestras miradas se encuentran y entre nosotros pasa toda una vida de altibajos, solo tenernos uno al otro para comprendernos, perdonarnos y aceptarnos.


    Asiente levemente, casi como si sintiera lo mismo, y camina por la galería. Lo sigo mientras observa los ventanales con vista al mar, examina dónde se exhibirá cada obra de arte, observa el área del escritorio que tiene nuestra historia familiar entretejida en pedazos que solo él reconocería.


    —Es genial —murmura al notar objetos que eran del patriarca, de nuestro padre y de nuestros tatarabuelos que nunca conocimos—. No sabía que tenías estos. —Me mira y luego vuelve a verlos.


    Asiento.


    —Los tengo desde hace algún tiempo y quería tejer esa historia aquí, aunque sea sólo para que la sepamos.


    Me encanta la expresión de su rostro mientras los observa.


    —No quería pasar por aquí por muchas razones —dice finalmente mientras continúa moviéndose—. Porque peleamos. Porque no tendría sentido si viniera después del hecho de que me llamaste. —Deja de moverse y se gira hacia mí por primera vez. Sus ojos me suplican que comprenda. Este. Es el hermano que siempre me apoyó.


    —Es cierto todo lo anterior, pero no viniste antes de que peleáramos.


    —Tienes razón. No lo hice. Te conozco suficiente como para saber que no quieres que mi nombre esté vinculado aquí para poder decir que lo hiciste por tu cuenta.


    Mierda. Tiene razón en eso.


    —Bueno, tu silencio y tu ausencia lo dicen todo —digo.


    —¿Y qué decía? —pregunta.


    —Que pensaste que no debería hacer esto. Igual que todos los demás hombres de nuestra familia piensan que no debería hacerlo.


    —Lo anuncié en el cumpleaños de Maddix, ¿no?


    —Es cierto, pero luego silencio.


    Su sonrisa es reticente, casi divertida.


    —Puedo entender por qué piensas eso, pero ¿cuándo dejé de apoyar algo de lo que hiciste? ¿Cuándo traté de impedirte lograr las cosas que deseas? —Da un paso más cerca—. En retrospectiva, puedo ver y entender por qué piensas eso, pero estoy orgulloso de ti. Siempre he estado orgulloso de ti. Lamento no haberlo dicho en alto ni decírtelo antes.


    Odio que sus palabras hagan que se me llenen los ojos de tontas lágrimas. Odio poder enojarme con él un segundo y luego extrañarlo, perdonarlo y darme cuenta de cuánto lo quiero al siguiente.


    —No necesitaba que vinieras aquí y dijeras todo eso. Sólo te necesitaba aquí, Cruz —digo.


    —Lo sé. Y no he estado aquí para ti. Estuve tan consumido conmigo mismo que...


    —Es comprensible. No es que no seas un gran piloto ni nada por el estilo.


    —Es una excusa de mierda y lo sabes. No me dejes escapar tan fácilmente—. Da un paso adelante y me atrae para darme un rápido abrazo—. Siempre me cuidaste y te preocupaste por mí. Debería haber hecho lo mismo por ti y no lo hice. Lo lamento.


    —Estás perdonado. —Empujo su pecho, ya que se está volviendo demasiado amoroso—. No dejes que vuelva a suceder.


    Él se ríe.


    —Entonces ¿ahora vivirás aquí en Mónaco? ¿A tiempo completo? —Levanta las cejas. Es tan extraño para mí que no sepa esto cuando normalmente sabemos todo sobre el otro. Muestra nuestra falta de comunicación.


    —Te acabas de dar cuenta de eso, ¿eh?


    —No. Maddix tuvo que señalármelo.


    —Por supuesto que sí. —Nos reímos.


    —Estoy orgulloso de ti, Sof. Realmente lo estoy. Y este lugar pateará traseros. —Lo asimila todo de nuevo—. ¿Entre la ubicación y tu genial idea de mercadotecnia con los folletos y algunos enormes cuadros de los que habla la gente? Parece que captaste el rumor.


    —¿Incluso si era entonces cuando se suponía que el patriarca te daría una fiesta en la villa?


    —Eliminó fechas según mi horario. Señalé las que podía hacer. ¿Cómo iba a saber que usaría eso como palanca para ver si estabas dispuesta a pelear por esto?


    —Astuto bastardo —murmuro.


    —Sí, también lo es. —Se ríe—. Esta apertura es mucho más importante para mí que una fiesta. Realmente lo es.


    —Entrega —grita una voz a través de la puerta trasera momentos antes de encontrarme con un gigantesco ramo de peonías.


    —Guau. Bueno. Gracias. —Me río con incredulidad mientras firmo la entrega y luego abro la tarjeta.


    Te veo. Sé cuan duro trabajaste.


    Sé que patearás traseros.


    
      	Ollie

    


    Debo tener la sonrisa más tonta en mi cara porque cuando veo hacia arriba, Cruz me mira con una dudosa expresión.


    —¿Qué? —pregunto.


    Exhala un largo y exhaustivo suspiro.


    —Son de él, ¿no?


    —¿Y qué si lo son? —Lo pregunto porque, aunque aprecio lo que mi hermano dijo sobre mí y mis sueños, todo este asunto de Rossi sigue flotando entre nosotros.


    Hace una mueca.


    —No me gusta pensar en ti con ningún hombre, y mucho menos con él.


    Asiento.


    —¿Esa genial idea de mercadotecnia? ¿Los volantes que cubrieron Mónaco? ¿Ese cuadro que me prestaron del que todo el mundo habla? ¿Mucho del trabajo realizado aquí para transformarlo en lo que se ve? ¿Todo eso? Fue todo Rossi. Cada pedacito. Por mí. Porque cree en mí.


    —Mierda —se queja y se pasa una mano por la cara.


    —Sí. Lo sé. Quizás tengas que empezar a gustarte.


    Me observa.


    —Soy un trabajo en progreso, no nos adelantemos —bromea.


    —Lo amo, Cruz. —Las palabras salen antes de que pueda detenerlas.


    —Jesús.


    —Sí. —Sonrío.


    —¿Y el patriarca?


    —No lo sé. —Jesús. Acabo de arreglar cosas entre nosotros. ¿No puede estar bien con eso? —Lo resolveré. Es mi vida, ¿verdad?


    Asiente.


    —Y es privada por ahora, pero es Rossi, una figura pública. ¿Cuánto tiempo crees que podrás mantener tu relación en secreto?


    —No lo sé. Lo estoy resolviendo todo.


    —Ajá.


    —Se te permitió y se te concedió la gracia de cambiar y crecer a partir del desastre que eras, ¿por qué a él no? Se te permitió una historia de redención. A él también.
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    Sofía


    —Oh, cariño, es un placer verte. —Me congelo ante el sonido de mi madre. Por el insulto en su voz. Por la forma en que llega flotando a la fiesta del patrocinador Gravitas como si nunca hubiera desaparecido. Por la forma en que se me revuelve el estómago.


    Aflojo la mandíbula.


    —Hola, mamá.


    —Me extrañaste. Puedo decirlo. —Me da un fuerte beso en ambas mejillas mientras miro hacia donde Cruz está entreteniendo a los patrocinadores, como es su trabajo. Gracias a Dios aun no lo vio.


    —Sí —digo en voz baja—. ¿Por qué no damos un paso hacia aquí?


    —¿Por qué? No vine aquí para ser una violeta encogida en un rincón. Soy una maldita cosa hermosa.


    Lástima que no seas esa rara flor que sólo florece una vez al año.


    Me estremezco y trato de llevarla a las afueras de la fiesta antes de que haga la escena que seguramente hará. Nunca se había abstenido. Luego toma un martini de una bandeja que pasa.


    —Mamá. Creo que ya tuviste suficiente.


    —Por supuesto. Por supuesto que ya tuve suficiente. Es todo lo que dices mientras estás ocupada teniendo sexo en el circuito de pilotos —dice en voz alta y se gana múltiples giros de cabeza—. ¿Él está aquí? ¿Puedo calificarlo? Sabes que tu padre era un pésimo mentiroso...


    —Mamá —ladro mientras jadeos y risas ahogadas llenan el espacio a nuestro alrededor.


    —¿Qué? —Agita una mano—. ¿Por qué ocultar la verdad?


    —Señora Navarro. —La voz de Rossi rompe el rugido en mi cabeza. Trago las lágrimas y el terror que de repente me invaden.


    No.


    No puede ver esto.


    No puede saber esto.


    Él...


    —Por favor, vete —le digo.


    —Bueno, ¿no eres un gran trago de agua? Sexy. Te he visto desde lejos pero mmm, nunca tuve oportunidad de apreciarte de cerca y personalmente. —Pasa un dedo por su pecho mientras intenta concentrarse a través del alcohol—. Deberías tener sexo con este, Sofi —grita por encima del hombro antes de volverse hacia Rossi y de frotar sus senos contra su pecho—. Y si no lo haces tú, tal vez quiera intentarlo. —Echa la cabeza hacia atrás y se ríe.


    Estoy absolutamente mortificada. ¿Por qué? ¿Por qué esta noche? Justo cuando mi vida empieza a ser mía, recuerdo cómodamente que no lo es. Que mi deber es ella y todos los demás de los que ya no quiero ser responsable.


    Y, sin embargo, el deber llama. Está arraigado en mí como la sangre que corre por mis venas.


    Rossi me ve a los ojos. Parece indefenso. Confundido. Con incredulidad. Y le suplico que se vaya. Solo que se vaya. Por favor haz lo que te pido.


    Físicamente da un paso atrás y le quita las manos de su pecho.


    —¿Por qué no damos un paso afuera? —pregunta mientras la lleva hacia la salida.


    Con la cabeza gacha, los sigo, humillada pero agradecida de que esté escuchando. Que no se hizo más daño... todavía.


    Mi madre coqueteó con mi novio.


    Mi novio ahora sabe la verdad sobre lo horrible que es.


    Sólo quiero meterme en un agujero y morir.


    Pero no puedo porque estoy viendo a Rossi abrir la puerta y lo único que necesito es que ella lo siga mientras nos hace pasar. Y en el momento en que lo hacemos, se vuelve hacia mí.


    —Sof...


    —Por favor. No. Solo... vete. Necesito que te vayas.


    —Déjame ir a buscarle un poco de agua.


    —No ayudará. Nada lo hace. —Las lágrimas brotan y una solitaria se desliza por mi mejilla, matándome con cada momento de su descenso—. No quiero que veas esto. Que te veas afectado. Incluso saber algo sobre ello porque... —Es mi vida. Mi bola y cadena—. Solo... por favor.
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    Rossi


    No me dejes.


    Cada parte de mí se rebela ante esas tres palabras y la mujer que acabo de conocer, la mujer que hace que Sofía las diga cuando baja la guardia.


    Sé lo que es tener miedo de algo. Tener algo que te persiga y te pese toda tu vida, y odio que esta descarriada mujer le haya hecho eso a Sofía.


    No me dejes.


    Lamentablemente, Sofía probablemente esté mejor porque se fue, pero todavía se producen heridas y las cicatrices aun se abren cuando se raspan.


    Y Genevieve Navarro hizo precisamente eso. Raspó una herida que causó en público. Frente a mí.


    Entonces ¿qué hice en la primera oportunidad que tuve de demostrarle a Sofía que no la dejaría? Me fui. Dejé que me redirigiera de nuevo al interior y mordí el anzuelo como un maldito idiota.


    En mi defensa, estaba tratando de pensar en cualquier cosa para ayudar. Agua. Necesita agua. Como si fuera a hacer que alguien tan ebrio como la madre de Sofía se recuperara un poco.


    Pero cuando regreso con un vaso, no las encuentro por ninguna parte.


    Ni a Sofía. Ni a su madre. Desaparecidas. El patio está vacío. Los jardines que lo rodean también lo son.


    Y ahora no contesta su maldito teléfono.


    Me paso una mano por la cara y suspiro. Si tan solo pudiera sacarme la expresión de Sofía de la cabeza. Su mortificación. Su vergüenza. Su renuncia.


    El comportamiento de su madre no es culpa suya y, sin embargo, la mirada que me dio Sofía decía que sentía que lo era.


    Vuelvo a recorrer la habitación ofreciéndoles educadas sonrisas a todos los que me ven a los ojos mientras la busco.


    No está en ninguna parte.


    Vuelvo a llamar al celular y me saluda el silencio.


    —¿Cruz? —Me acerco a él y no parece muy emocionado. Claro, somos cordiales en público, pero en privado quedan muchas cosas que no se dicen. Estoy bien con eso. Estoy bien con ello. Pero ahora mismo, sólo necesito su puta ayuda.


    —¿Qué necesitas? —Inclino la cabeza hacia un lado y levanto la barbilla. Entrecierra los ojos—. Estoy ocupado.


    Me acerco y le murmuro al oído.


    —Es tu hermana.


    La mirada de muerte con la que me encuentro es lo que siento por dentro. Pero esas tres palabras hacen que se disculpe de la conversación que está teniendo y salga.


    —¿Qué? ¿Qué le hiciste? —espeta en el momento en que la puerta se cierra.


    Lo miro fijamente, parpadeando, sin importarme un carajo, porque ella es lo que importa.


    —Tu mamá estuvo aquí. —La sangre se le escapa de la cara—. Causó una gran escena...


    —¿Cuando? ¿Cómo? ¿Dónde estuvo?


    —Estaba hablando. Ella estaba... ebria. Fuera de control.


    —Mierda. —Y la misma expresión que había en el rostro de Sofía la última vez que me miró está en el suyo. Una imagen especular. No quiero sentir pena por él, pero lo hago. Y lo siento. Años de condicionamiento hacen que dos hermanos reaccionen de la misma manera. Años de condicionamiento los desgastan hasta la aceptación y la resignación.


    Y es por lo que se preocupa tanto por su hermana. Y por qué no tiene problema en ponerse delante de Cruz si sus padres están cerca.


    Pasaron por todo juntos y son cercanos por eso.


    Sólo está tratando de protegerla como ella lo hace con él.


    —Sofía redirigió su atención para no verte. Supongo que para mantenerla alejada de la prensa. —Me encojo de hombros. Sólo puedo adivinar en este punto—. La ayudé a sacar a tu mamá. Y luego... Se fue y no puedo localizarla. No quiero que esté sola.


    —Creo que sé dónde está.


    —Necesita... No sé qué necesita, Cruz, pero probablemente seas tú. Eres su ancla.


    Cruz me ve y por primera vez en todas nuestras interacciones, siento que realmente me ve. Da un paso adelante, pone su mano sobre mi hombro y aprieta. —No me necesita, Rossi. —Huele mientras lo miro confundido—. Te necesita a ti. Eres al hombre que necesita.


    Nuestros ojos se sostienen y hay algo en esa mirada, algo en el resignado asentimiento que me dice que puede que no le guste este nuevo desarrollo, pero que me confía a su hermana. Que me está entregando la responsabilidad.


    Que podría ser suficientemente bueno para ella.
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    Camino a través de la oscuridad, paso por encima del muro y salgo al césped. Estoy sin aliento y jodidamente preocupado, pero todo se disipa en el momento en que veo a Sofia. Lleva su vestido formal, los tacones sobre el césped detrás, las rodillas dobladas hasta la barbilla y contempla las luces de la ciudad frente a ella.


    Parece tan sola. Retirada. Triste.


    Tiene que saber que estoy aquí. No es que haya sido callado al acercarme, pero no se gira para mirarme. No dice una palabra.


    Me siento a su lado y entrelazo mis dedos con los de ella mientras apoya su cabeza en mi hombro. No hablamos. No hacemos nada más que ver juntos las luces y escuchar a los grillos cantar.


    Hay consuelo en el silencio. En tenerla a mi lado y en saber que estoy ahí para ella. Y paz en ello también.


    Eres el hombre que necesita.


    Esperemos que tenga razón porque ahora mismo no sé qué hacer ni decir, aparte de estar aquí para ella y protegerla en todo lo que pueda.


    —Me da vergüenza que hayas visto eso —dice finalmente.


    Paso mi pulgar adelante y atrás sobre la parte superior de su mano.


    —No lo estés. No eres definida por quiénes son tus padres. O por acciones que no puedes controlar. Lo sé más que nadie.


    Me encanta que no discuta conmigo sobre eso. Aprecio que solo asienta donde descansa contra mi hombro y acepte lo que le digo.


    —No siempre fue tan malo. Su aparición y montaje fue algo más en los años pasados. Intentamos evitarlo en la medida de lo posible, pero no podemos evitar que los organizadores del evento acepten que la señora Navarro quiera asistir. Y no puedo evitar que aparezca borracha y diga cosas tan groseras como las que te dijo esta noche.


    Le doy un beso en la parte superior de la cabeza.


    —Puedo manejarme solo, Bellissima. No es ni de lejos lo peor que me dijeron.


    —Sí, pero me lo dijo a mí. Lo dijo sobre ti. Lo dijo en una habitación llena de gente importante. Que habla. Que ven a Cruz Navarro y se deleitan con lo mucho que tuvo que superar para estar donde está y luego a su hermana pequeña, Sofía, y sienten pena por ella.


    —Te aseguro que nadie pensó eso.


    —Se ríen. Y luego se compadecen. Tampoco quiero eso. —Su exhalación es temblorosa y me rompe el corazón.


    —¿Cuántos años tenías cuando se fue? —Finalmente hago la pregunta que tenía en mente.


    No me dejes.


    —¿Nueve? ¿Diez? No lo sé. Los años se juntan. Quizás antes. Hacía grandes promesas, decía que las cumpliríamos cuando regresara del próximo viaje, del próximo fin de semana con amigos, pero esos fines de semana se hacían cada vez más largos. Mi papá estaba deambulando por todo el mundo, intimidando a Cruz para que fuera el próximo legado Navarro, mientras yo estaba sentada en casa esperando que alguien, cualquiera, volviera a casa.


    Jesús. Mis padres eran exactamente lo contrario. No puedo imaginar lo doloroso que habría sido eso para una niña.


    —Lamento que hayas pasado por eso, pero desde mi perspectiva, son los que tienen la culpa. No tú.


    —dile eso a mí yo de nueve años.


    —Lo sé. —Le doy otro beso en la cabeza—. No puedo imaginarlo.


    —Me digo cada vez que lo supero. Que no me importa, y luego vuelve a aparecer y me quedo peleando por salvar todo lo que no arruine. Es mi status quo. Así es como mantengo a mi familia entera a pesar de la caries que causó.


    —Las cicatrices son cicatrices, Bellissima. Las que no puedes ver suelen ser las peores. —Apoyo el costado de mi cabeza sobre la de ella—. No te pareces en nada a tu mamá. ¿Esas cicatrices? ¿El dolor que causaron? ¿Tu reflejo de proteger a tu hermano a tu costa? Lo garantiza.


    —Tengo un montón.


    —Lo único que veo en ellas es belleza —digo.


    —Te amo, pero ¿estás seguro de que quieres hacer esto? Quiero decir, conociste a tres miembros de mi familia y ninguno ha sido exactamente amable contigo.


    —Y, sin embargo, todavía estoy aquí. —Me río entre dientes—. Intentando por primera vez seguir las reglas.


    —¿Tú? ¿Jugar según las reglas? —Se burla.


    —Así es como sabes que lo tengo mal por ti.


    Me ve y sonríe.


    —Lo tienes, ¿no?


    —Sí. —Me encojo de hombros—. Puede que esté fuera de control en la pista, pero cuando se trata de nosotros, de ti y de mí, estoy completamente bajo el tuyo.


    —No te fuiste —susurra.


    —No. Estás atrapada conmigo.
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    Rossi


    Estoy en lo más alto.


    Fue una gran semana y tengo la sensación de que hoy será un buen día. Mi auto va a buen ritmo. Mi equipo está sincronizado. Sofía se coló en mi cuarto de piloto y me dio un beso de buena suerte.


    Quiero decir, estoy en una jodida euforia.


    —Entonces, tenemos el desfile de pilotos y luego una reunión del equipo —dice Carina mientras saluda a alguien que se encuentra en el camino—. Y luego…


    —¡Oliver!


    Escucho la voz y me detengo en seco, mi mirada inmediatamente se enfoca en esa dirección.


    Me lleva un segundo. Mi corazón está en mi garganta y la sonrisa que quiero dar retenida. ¿Estoy escuchando cosas?


    Y luego los veo. A mis padres. Están ubicados en la mitad de la sección de amigos y familiares, sus camisetas naranjas y amarillas se destacan en un mar de ellas. Saludan como locos. Como si fuera un niño pequeño en mi primera carrera y quisieran asegurarse de que los vea y sepa que están allí.


    Mi pecho se contrae y todos esos sentimientos de niño pequeño que elijo ignorar una y otra vez me inundan con una venganza que ni siquiera puedo comprender.


    Es difícil tragar.


    Parpadeo un par de veces detrás de mis gafas de sol.


    Y finalmente dejé que esa sonrisa apareciera.


    Vinieron.


    Finalmente vinieron.


    Finalmente aparecieron por mí.
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    Rossi


    —¿Una lección? —digo con dientes apretados.


    Hace calor.


    La carrera fue una bandera amarilla y una reanudación tras otra.


    Todo el mundo va a buen ritmo, y hubo pelea tras puta pelea de perros con todos nosotros en el sucio aire de los demás, luchando por ganar una posición y por permanecer allí.


    Cruz está frente a mí.


    Riggs está detrás, acercándose rápido y lleno de impulso.


    Quedan dos vueltas.


    —¿Alec? —Pregunto de nuevo—. ¿Libres para pelear o no?


    Repito la pregunta que rara vez hice en mi carrera. La bandera a cuadros está en mi punto de mira. Mi auto está funcionando a plena capacidad para apretar más, adelantar a Cruz y ganar la carrera. Seguiría siendo un doblete para Gravitas si quedara primero.


    Y aun así... Hago la puta pregunta que ningún piloto quiere hacer.


    —Defiende, Rossi. Defiende.


    Tomo esas tres palabras como un golpe en la barbilla. Pican y apestan, pero joder si dejo que Spencer Riggs se interponga entre nosotros.


    —De todos modos, nunca fui fanático del rojo —digo, refiriéndose al color del equipo Moretti.


    Y me defiendo malditamente.


    Cada rincón. Cada chicana. Intento que mi auto parezca más grande en el espacio y anticipo cualquier carril que creo que Riggs podría intentar tomar.


    Es una pelea brutal. Él se mueve, yo me muevo. Él duda, yo trato de sacar provecho.


    Todo mientras intentamos no frenarnos a ambos para que Cruz tenga más tiempo que ganar.


    Riggs hace todo lo posible para conseguir una rueda en cada curva, para usar el DRS a su favor, para tener un último intento en la recta final, pero lo detengo.


    —¡Joder, sí! —grita Alec en mi auricular mientras cada parte de mi cuerpo que estaba apretada por la tensión se alivia. Siento que finalmente puedo respirar—. Gran trabajo en equipo, Rossi. Mega conduciendo allí.


    Tuve podios mucho más satisfactorios. En los que obtuve la victoria general. En los que hice todo lo posible por llegar allí.


    Pero por alguna razón, esto me impacta mucho.


    Mi pecho se contrae, pero parpadeo para contener las malditas lágrimas y me detengo en el puesto número dos en la línea de salida/meta.


    Salgo de mi auto entre los aplausos de la multitud. Me paro sobre el capó por un segundo y lo aspiro todo antes de saltar y Cruz inmediatamente me da un abrazo feroz.


    —Gracias por apoyarme. Esta victoria se debe a ti —me dice al oído antes de que su equipo y yo se lo lleven.


    Pero la estoy buscando entre la multitud. Esos ojos color ámbar y esa enorme sonrisa se sienten mucho más completos una vez que la veo.


    Quizás un día de estos pueda besarla cuando gane.


    Tal vez...


    Pero sí veo a mis padres. Y estoy abrumado por la emoción una vez más. Nos miramos fijamente por un momento mientras mi babbo levanta un puño en celebración antes de rodear a mi mamá con un brazo y jalarla contra él.


    Es muy extraño verlos aquí.


    Y muy genial también.


    Cuando me doy vuelta para alejarme, Stavros está frente a mí. Su ceño habitual no está ahí, y actualmente estoy viendo lo que probablemente sea lo más parecido a una sonrisa que haya visto en mi vida.


    Todavía no estoy de humor para que sus mierdas o sus duras palabras arruinen mi buen día.


    —Buen trabajo —dice Stavros.


    —Correcto.


    Asiente.


    —A veces el fuego enciende una mecha. A veces destruye todo lo que toca. Encendí una mecha hace tantos años. Me equivoqué en cómo lo hice, así que te lo concedo.


    —Si es una disculpa, puedes...


    —No lo es. Pero demostraste que puedes respetar la autoridad y a tu compañero de equipo. Eso lo aplaudiré.


    Bien.


    —Tengo que llegar a mi equipo —digo y me giro sin decirle nada más.
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    Pasos.


    Están detrás de mí, acercándose. Compañía es lo último que quiero en este momento y, sin embargo, siguen viniendo.


    Y no es porque esté enojado o de mal humor o sea un hosco imbécil (normalmente soy un poco de las tres cosas) sino porque solo quiero empaparme de este momento.


    Tengo a una mujer que amo y que me ama también.


    Logré algunos avances con mis padres y, aunque me encantaría presentarles a Sofía, me conformo con seguir tomándome las cosas con calma.


    Y hoy hice algo bueno. Pensé en nosotros en lugar de en mí y ¿quién diablos sabía que lo tendría dentro?


    Entonces, ¿hay alguna duda de que vendrá a buscarme para reconocerlo? Me conoce desde hace más tiempo que nadie aquí.


    —Vete, Blair —le digo.


    —No es la única que sabe que se puede encontrar la mejor vista de la pista antes de que comience la semana de carreras y después de un podio para empaparse de todo.


    Me sobresalto ante el sonido de la voz de Cruz.


    Esto es interesante.


    —No me di cuenta de que era tan predecible.


    Cruz se ríe.


    —Eres todo menos predecible, Rossi.


    Sus pasos se detienen a mi lado y lo observo. Me está ofreciendo una cerveza mientras toma un trago. La miro con cautela.


    Vi muchas ramas de olivo entregadas a otros a lo largo de mi vida, pero ni una sola me fue extendida.


    Esperaré para reservarme mi juicio.


    Pero acepto la cerveza y espero a ver de qué carajos se trata esta visita.


    —Estoy teniendo un buen día, Navarro. ¿Por qué estás aquí intentando arruinarlo todo? —Si no va a hablar, entonces lo haré yo.


    Se queda en silencio por un momento antes de tomar asiento a mi lado. Jodidamente genial.


    —¿Esto entre tú y mi hermana?


    —¿Te refieres a lo que no es de tu incumbencia?


    —Sí. Eso. —Se aclara la garganta—. No estoy muy entusiasmado con ello.


    —Igual que yo no estoy muy emocionado de que seas el hermano de mi novia.


    —No puedo evitar eso. —Se encoge de hombros.


    —Igual que no puedo evitar quererla. Tú más que nadie deberías entender eso. —Tomo un sorbo de mi cerveza.


    —Joder —murmura.


    —Mira, no tengo por qué gustarte. No tienes que perdonarme. Sé que la cagué hace tantos años. Hice algunas cosas de mierda, cosas de las que no estoy orgulloso. Te culpé por algo que no fue tu culpa. La sabiduría viene con la edad y con conocer a alguien que te empuja a ser una mejor persona todos los días. Esa persona fue tu hermana.


    —Deja de hacer sentido, Rossi. Creo que me gustaban más las cosas cuando en realidad no empezabas a gustarme.


    —Igual. —Me río entre dientes.


    —Entonces, ¿dónde nos deja eso porque claramente estamos unidos por el momento?


    —Parece ser el caso. —Tomo un sorbo de mi cerveza y la saboreo—. No espero que seamos mejores amigos, pero esperaba que hoy pudiera demostrar que al menos puedo ser un buen compañero de equipo.


    —De acuerdo. En todos los frentes. —Extiende la mano hacia mí. Lo miro fijamente, luego a sus ojos, antes de estrecharla—. Gracias de nuevo por la ayuda de hoy.


    —Sin problema.


    Se levanta de su asiento y comienza a alejarse.


    —Oh. Y si lastimas a mi hermana, tendremos un maldito problema.


    Me río para mis adentros pero mantengo mis ojos en la pista y las tribunas frente a mí.


    Equilibrio.


    ¿Qué pasa con los Navarro y sus necesidades?
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    Rossi


    —Escuché que aquí es donde vienen todos los pilotos para descansar de ser tan increíbles —dice Sofía cuando entro a mi habitación de hotel.


    Está de pie con un mono amarillo, con el cabello recogido en una desordenada cola de caballo y con la adoración grabada en cada línea de su expresión.


    Por mí.


    Uf.


    Verla después del día que tuve (mis padres aparecieron, mi podio, mi charla con Cruz) es como la recompensa después de una larga y jodida batalla.


    Por primera vez desde que tengo uso de razón, todo en mi vida es bueno. Es positivo.


    Finalmente pertenezco.


    —No sé si es increíble, pero sé que verte aquí es la mejor parte de mi día.


    —¿Eso es un halago, señor Rossi? —Pregunta mientras se acerca a mí y desliza sus manos por mi pecho para pasarlas por mi cabello en la nuca.


    —Tal vez. —Rozo mis labios sobre los de ella.


    Casa.


    Es mi primer pensamiento.


    —La deseo—, lo sigue de cerca.


    —Menos mal que los halagos te llevan a todas partes conmigo. —Se ríe y luego me atrae para darme otro beso.


    —Qué suerte tengo.
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    Sofía


    —Respira, Bellissima —murmura Rossi en mi nuca—. Hay una multitud de personas afuera de la galería esperando que abras las puertas. Para disfrutar de ese increíble espacio que creaste. Para deleitarse con las increíbles piezas que seleccionaste minuciosamente. Te ves impresionante. Eres impresionante.


    —No podría haberlo hecho sin ti —digo, volviéndome hacia él. La puesta de sol es vibrante contra el cielo que se oscurece y con todas las ventanas de la villa Navarro, la habitación está bañada por una suave luz.


    Me guiña un ojo y sonríe.


    —Podrás agradecérmelo más tarde.


    Rozo mis labios contra los suyos.


    —¿Lo prometes?


    —Lo prometo. —Me da palmaditas en el trasero—. Ahora ¿me dirás cómo le pusiste a la galería?


    —No tengo uno oficialmente todavía.


    —¿Abrirás la galería sin uno?


    Asiento.


    —Las cosas buenas toman tiempo.


    —¿Como nosotros?


    Sonrío y rozo mis labios contra los suyos.


    —Como nosotros.


    —Ahora, vayamos a tu gran inauguración. Nuestro auto está esperando.


    —Espera. —Lo atraigo hacia mí y saboreo la suavidad de su beso y saber que es mío—. Te amo.


    Desliza su mano arriba y abajo por mi espalda y profundiza el beso.


    Cuando se abre la puerta principal, ambos nos separamos sobresaltados. Y cuando escucho el familiar zumbido de la silla de ruedas de mi abuelo, el miedo cae como un peso en mi estómago.


    Me mira, luego a Rossi y luego a mí. Sus manos tiemblan en su posición sobre los brazos de su silla de ruedas.


    —Fuera de mi casa.


    —Señor —dice Rossi.


    —Patriarca —digo, mi voz suplicante mientras lucho entre lo que está arraigado en mí y lo que quiero.


    —¿Vengo aquí para sorprender a mi nieta, para celebrar sus logros, y descubro que estás tratando de arruinar su reputación? ¿Tratando de mancillar nuestro apellido?


    —No. Patriarca. —Se me llenan los ojos de lágrimas mientras todo lo que peleé en mi cabeza cobra vida frente a mí—. Él no lo es, no lo somos. —Sacudo la cabeza de un lado a otro.


    Juré que cuando llegara el momento de que descubriera lo nuestro, sería fuerte, que le contaría las cosas tal como son, pero ahora que está sentado frente a mí, me reduje a una niña pequeña que todavía lucha por aprobación.


    —No es lo que piensas —digo.


    —Sofía —dice Rossi tranquilamente mientras retrocede varios pasos. El músculo pulsa en su mandíbula y sus ojos contienen una tristeza que ni siquiera puedo empezar a entender—. Es tu noche. Ve a disfrutarla.


    —Pero…


    —Es tuya. Te mereces todo lo que pase esta noche.


    —Ollie. —Mi corazón se rompe cuando doy un paso adelante y él da un paso atrás.


    —Sofía —me advierte mi abuelo como si fuera una niña.


    Pero funciona. Dudo. Flaqueo. Y no estoy orgullosa.


    —Vete. Tus clientes te están esperando —dice Rossi, con una sonrisa tan agridulce como el dolor en sus ojos—. ¿No es la historia todo el tiempo? —Sonríe, pero es su sonrisa reservada y triste.


    Para que una estrella brille en todo su potencial, necesita brillar sola. Para que las otras estrellas a su alrededor se atenúen. Midnight Madness.


    Me ahogo con mi protesta mientras sale por la puerta y la cierra detrás. Me vuelvo para ver a mi abuelo, el hombre que adoro pero que ahora no me gusta especialmente.


    —Patriarca. Puedo explicarlo. Oliver es...


    —Suficiente. No quiero que vuelvas a hablar de él. ¿Comprendido? —pregunta y la velada amenaza es clara.


    Lo miro fijamente con el corazón en la garganta y con una amargura en la lengua que nunca había probado.


    —Ven, vámonos ahora.
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    Está bien. Estamos bien. No debería haber estado allí. No dejes que arruine tu noche. Mereces cada gramo de elogio que recibas esta noche.


    Releo el texto de Rossi una y otra vez, tratando de contener las lágrimas que amenazan y la necesidad de ver por encima del hombro detrás de nosotros para ver si nos sigue en su propio auto.


    No está.


    Sé que no lo está.


    ¿No fue ésta la historia todo el tiempo? El comentario de Rossi se repite una y otra vez.


    —Es una buena noche, Sofía. Todo lo que quería era celebrarte. Ninguno de estos otros asuntos importa. —Mi abuelo me da unas palmaditas en la mano y sonríe suavemente—. La exposición de arte siempre atraía a muchos turistas —dice distraídamente sobre la abundancia de gente que deambula por la calle.


    —Hmm —digo, con la mente ocupada en Rossi y en cómo le fallé de tantas maneras esta noche.


    —Míralos a todos aquí —murmura cuando doblamos la esquina hacia la calle donde se encuentra la galería—. Todos esperándote.


    Veo hacia donde señala y me sorprende la cantidad de gente que se alinea en las calles, esperando que abramos.


    Santa mierda.


    Entonces me doy cuenta. La magnanimidad de lo que logré. De lo que logramos. Vuelvo a mirar detrás del auto. La oportunidad frente a mí y la persona perdida que estoy tan acostumbrada a tener detrás.


    Y creo que nunca me sentí más sola.


    Él debería estar aquí. Conmigo.


    —Ya llegamos, señor Navarro.


    —Gracias —le dice mi abuelo al chofer mientras se detiene detrás de la galería.


    Un millón de cosas pasan por mi cabeza. Sobre todo lo que debería decirle a mi abuelo sobre lo increíble que es Rossi. Cómo esta noche no sería posible sin él. Cómo se equivoca con él.


    Una parte de mí sabe que no hay forma de cambiar la mentalidad de un hombre que vivió casi un siglo y que tiene sus costumbres.


    La otra parte de mí teme decepcionarlo aun más.


    De todos modos, no era como si Rossi y yo pudiéramos ser pareja esta noche. Más bien estaríamos en el mismo espacio al mismo tiempo.


    Entonces, ¿realmente importa que lleguemos por separado?


    Mierda de gallina. Mi voz interior me llama una y otra vez a todo pulmón para aumentar la vergüenza que siento.


    No puedo manejar esto ahora. Tengo que terminar esta noche y luego arreglar todo lo demás.


    Pero antes de que pueda procesar algo, se abre la puerta y mi abuelo, su enfermera y yo salimos del auto hacia la entrada trasera de la galería.


    Cruz y Maddix. Lilith y Zach. Los pocos empleados que contraté, varios amigos más y algunos primos. Todos se alegran cuando entramos. Por la expresión del rostro de Cruz, parece que no soy la única sorprendido por la apariencia de mi abuelo.


    Acepto la copa de champán que me entregan y pongo una sonrisa que no siento en mi rostro. Fingir hasta que lo logres.


    —¿Todo bien? —pregunta Maddix mientras Cruz me mira entrecerrando los ojos.


    —Sí. Bien. —No. No lo está. Tomo un reconfortante respiro—. ¿Deberíamos hacer esto?


    Otro aplauso mientras veo hacia Midnight Madness. A la pintura en la pared del fondo con sus colores crudos y emociones violentas para que todos las vean, muy parecido a lo que parece que la mayoría de mi familia me hace sentir la mayoría de los días.


    Quizás por eso me conmueve tanto este cuadro. La ira. El anhelo. La violencia. La oscura esperanza de algo mejor.


    —Hiciste esto, Sof. Realmente lo hiciste —murmuro para tratar de animarme mientras abro la puerta y le doy la bienvenida al público a la galería. A mi galería.


    A nuestra galería.


    El tiempo pasa entre una confusión de personas. Cada minuto que pasa me hace cuestionarme a mí misma y a la persona en la que pensé que me había convertido. En lo que Rossi me había ayudado a convertirme.


    Acepto sus elogios.


    Y veo alrededor deseando que esté aquí.


    Agradezco su gratitud por una nueva galería que aprecia a los artistas locales.


    Y sonrío ante el recuerdo de nosotros haciendo el amor en el suelo, justo allí cubierto de pintura.


    Escucho historias sobre cómo ciertas piezas los tocaron.


    Y pienso en un hombre que creyó suficiente en mí que empapeló todo el pueblo para hacérmelo ver también.


    Puse carteles de vendido en más de la mitad de las piezas que tengo en exhibición.


    Y me quedo viendo un cuadro inalcanzable para todos los demás que se aseguró de conseguirme.


    Es una buena noche. Surrealista. Asombrosa.


    Es una noche horrible. Solitaria. Vacía.


    Mi galería está llena. Está tan llena que la gente sigue esperando afuera para entrar y, sin embargo, la asfixia que siento es real.


    A partir de las reglas y parámetros de un apellido, nunca tuve que elegir.


    A un hombre al que le debo el mundo, mi legado, mi historia, pero que, en realidad, no vive en los míos.


    Y de otro hombre, uno al que amo con todo mi corazón, que dio un paso atrás esta noche para que pudiera dar un paso al frente.


    —Cruz. —Le grito a mi hermano cuando una repentina sensación de pánico se apodera de mí.


    ¿Qué estoy haciendo?


    ¿Cómo puedo lastimarlo así?


    —¿Sí? —Sus ojos se nublan cuando mira mi cara—. ¿Qué sucede? ¿Qué ocurre?


    —Necesito que me mantengas bajo control por un momento.


    Suelta una risa confusa.


    —¿Por qué? ¿Cómo? Es tu noche.


    —Él merece estar aquí.


    Es todo lo que tengo que decir. Todo lo que tiene que oír.


    Asiente y dice:


    —Así es.

  


  
    Capítulo 51


    [image: ]


    Sofía


    —¿Rossi? —Golpeo el frente de su puerta como una loca—. Ollie. Por favor.


    Me puse nerviosa cuando llegué a su puerta principal. Y más aun cuando no responde instantáneamente como lo había planeado en mi cabeza durante el viaje en auto.


    Knock. Knock. Knock.


    ¿Por qué debería abrir la puerta?


    No lo defendiste.


    Knock. Knock. Knock.


    Lo ignoraste por completo.


    No lo defendiste.


    Knock. Knock. Knock.


    —¿Sofía? —Abre la puerta de un tirón—. ¿Todo está bien? —Sus ojos me captan. Puedo ver la preocupación en ellos, pero también hay una distancia allí. Su guardia está alta.


    —No. No está bien.


    Espero el frívolo comentario, el comentario sarcástico. Todo el mundo conoce y espera la firma de Oliver Rossi.


    —¿Qué necesitas? —me pregunta.


    No es lo que está mal después de que lo dejé, sino ¿¿qué necesitas??


    No lo merezco.


    Ni en un millón de años después de la forma en que lo traté delante de mi abuelo.


    —A ti —digo—. Te necesito, Ollie. Conmigo. A mi lado. En nuestra galería. Te necesito a ti.


    Sacude la cabeza, casi como si no quisiera creerme. Casi como si lo hiciera, sabrá que lo lastimaré otra vez.


    —No, no lo haces. —Una sonrisa forzada—. No puedo estar allí. Tu abuelo está ahí y lo último que quiero es causar una ruptura entre él y tú...


    —Es todo. La habrá y por primera vez en mi vida estoy de acuerdo porque te amo y estoy harta de ocultarlo. Estoy harta de fingir ante los demás que no lo hago. —Mi corazón está en mi garganta mientras alcanzo su mano, temerosa de que dé un paso atrás. Pero no lo hace. Entrelaza sus dedos con los míos y ese símbolo de confianza, de fe en mí, es más de lo que merezco—. Si mi abuelo tiene un problema con nosotros, tendrá que aprender a solucionarlo.


    —¿Estás segura? —Se ríe y por un breve segundo veo el rastro de una sonrisa. Y tengo esperanza.


    —Muy segura. Estoy equivocada en esto. Por extraño que parezca, fuiste quien me enseñó eso. ¿Quién me hizo verlo? Esta soy yo y estoy muy orgullosa de ella. Y tú, Ollie, eres mi elección. Puedo ser Navarro y tenerte.


    —Equilibrio, ¿eh?


    Me río a carcajadas, pero cuando levanto la barbilla hacia el auto que espera, no duda.


    Como nunca debí haberlo hecho en primer lugar.


    Toma mi mano durante todo el camino de regreso a la galería. No soy ajena al hecho de que su palma está húmeda o que obviamente está nervioso por esto.


    No lo culpo. Además, lo respeto totalmente como hombre y como mi novio por entrar a una habitación cuando sabe que es el villano.


    Por otra parte, está acostumbrado.


    —Y aquí estamos —digo nerviosa mientras el auto se detiene frente a la galería. Esta gran revelación, o más bien burlarme del patriarca, puede tener varios efectos. Sólo espero que, como sea que se desarrolle, no afecte la apertura de la galería.


    —Aquí estamos —repite mientras abre la puerta y me ayuda a salir del auto.


    —Eres bueno con lo incómodo, Ollie, porque tengo la sensación de que estamos a punto de hacer que esta noche sea exactamente eso.


    —Bellissima, ¿no sabes que problemas es mi segundo nombre? —Sonríe y me acerca para poder rozar sus labios con ternura con los míos.


    Soy muy consciente de la multitud dentro de mi galería mirándonos por la ventana.


    Por primera vez en mi vida, no me importa.


    Es un glorioso sentimiento.


    Caminamos por la galería, de la mano, en medio de los murmullos nuestro beso ya había comenzado.


    Todavía hay rumores aquí. Todavía hay una multitud esperando pacientemente para saciar su curiosidad de ver la nueva galería en la ciudad, de ver Midnight Madness y de codearse con algunos de los pilotos de la F1.


    Pero son el par de ojos al otro lado de la galería del hombre sentado en la silla de ruedas los que captan mi atención. Puedo sentir sus ojos sobre mí y puedo sentir su desaprobación.


    Y aunque me importan algunos aspectos, realmente no me importan los que importan.


    —Disculpen. Todos, ¿puedo tener su atención? —Digo en voz alta mientras mi asistente se apresura por el espacio con un micrófono para mí. La mano de Rossi está en mi espalda alentándome silenciosamente—. Solo quería tomarme un momento para agradecerles a todos por tomarse el tiempo de sus aventuras en Mónaco para ayudarme a celebrar la gran inauguración de la galería. Fue sido un sueño para mí desde que tengo uso de razón. Tener una. Dirigir una. Llegar a hablar de arte con la gente todo el día. Solo parecía que me faltaba coraje para hacerlo. Entonces, además de a todos ustedes por venir, me gustaría agradecerle a Lilith por impulsarme siempre.


    —Te quiero —dice ella y me lanza un beso al otro lado del espacio.


    —A mi hermano por entenderme mejor que nadie.


    Cruz levanta su vaso en el aire.


    —A mi abuelo por entender que cuando quieres algo, peleas por ello, aunque sea en contra de lo que todos quieren.


    Cuando me encuentro con los ojos del patriarca a través del espacio, puedo ver el fuego en ellos, puedo sentir su desaprobación, pero mi comentario lo dice todo.


    —Y, sobre todo, a Oliver Rossi. Fue gran parte de su arduo trabajo y dedicación lo que le dio vida a este lugar. No solo con el trabajo físico sino con presionarme a sentirme incómoda para crecer como persona y como mujer.


    —En equilibrio —murmura a mi lado y sonrío.


    —Así que gracias a todos por estar aquí, por hacer que la primera noche de la galería fuera más allá de mis sueños más locos y por todo su futuro apoyo.


    Se escucha un aplauso y todos levantan sus copas en un simulacro de brindis.


    —Lo lograste —murmura Rossi en mi oído—. Sumérgete en ello porque es todo tuyo, cariño.


    Apoyo la cabeza contra la suya por un momento y odio que, aunque definitivamente aprecio el momento, también observe a mi alrededor para ver si mi abuelo todavía está allí.


    —Se fue —dice Cruz cuando se da cuenta de lo que estoy haciendo—. Ya no tienes que preocuparte.


    Miro a mi hermano.


    —Gracias. Supongo.


    —Se recuperará, Sof. Sé que lo hará. Y si no lo hace, tendré que ayudarlo hasta que lo haga. —Sonríe y mira a Rossi y luego a mí—. Te lo dije. Te cubriré la espalda. Siempre.


    —Ya somos dos —dice Rossi antes de darme un beso en la mejilla, guiñarme un ojo y luego alejarse para integrarse perfectamente en mi vida como si siempre hubiera estado ahí.


    Es curioso lo rápido que cambia la vida de una verdad a la siguiente.


    De un concepto erróneo al siguiente.


    Y que un rival intocable se convierta en todo tu mundo.
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    Sofía


    —Eso fue... increíble.


    —Estimulante —añade Rossi.


    —Increíble. —Me recuesto en el sillón, de espaldas a él, y le doy la bienvenida a sus brazos deslizándose a mi alrededor.


    —Perfección.


    —No podría haber hecho nada de esto sin ti —digo mientras la luna se refleja en el agua. Las olas y sus ondas danzan en su brillo.


    —No estoy de acuerdo. Ya lo estabas haciendo y te ayudé a llegar allí un poco más rápido.


    —Mmm. —Me acurruco en su sensación. En la idea de que casi no logré defender esto, a este hombre, este sentimiento, esta oportunidad de algo que nunca había sentido, y que no creo que alguna vez me permita olvidarme de eso. Tengo que compensarlo, pero no sé cómo—. Me alegro mucho de haberte dejado acosarme en el festival, Ollie.


    Se ríe y me da un beso en el hombro.


    —Y yo estoy tan feliz de que me hayas hecho esperar.


    —¿Qué? —Me muevo para poder mirarlo.


    Asiente.


    —Me hiciste esperar. Me hiciste trabajar por ti. —Roza sus labios contra los míos—. Me hiciste darme cuenta, con solo una pequeña muestra, de que valía la pena perseguirte. De que vale la pena intentarlo.


    —¿Una muestra? ¿Es así? —Mi sonrisa es amplia y mi corazón está lleno, pero es la mirada en sus ojos lo que me hace detenerme—. ¿Qué sucede?


    Sonríe tímidamente.


    —Creo que nunca había sido tan feliz.


    —¿Equilibrado? —Digo, como si estuviera pidiendo un quid pro quo.


    —Equilibrado. —Asiente.


    —Yo tampoco.


    Y si nunca recuerdo otra cosa en mi vida, será la absoluta alegría y satisfacción en su rostro en este momento.
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    Rossi


    —Podría hacer esto todo el día. —Golpeo firmemente con una mano el trasero en bikini de Sofía, disfrutando del sonido de la conexión y de la sensación de su piel bañada por el sol bajo mi mano.


    —¿Qué? ¿Golpearme el trasero? ¿Descansar al sol? ¿Estar conmigo para siempre y por siempre? —Levanta una sola ceja—. Ten cuidado con tu respuesta, Ollie, porque tu recompensa podría depender de ella.


    —¿Mi recompensa?


    —Sí.


    Entrecierro las cejas y pretendo pensar.


    —¿Qué tal los tres? Esto. —Aprieto su trasero de nuevo—. Eso. —Señalo el sol arriba—. Y tú.


    Jesús. ¿Cuándo me volví cursi? Pero un rasguño de sus uñas en mis piernas en respuesta dice exactamente por qué.


    Esta mujer.


    Mierda.


    Lo es todo.


    —Mmm. Supongo que tendré que aceptar esa respuesta.


    —No es que tuvieras elección, Sof. Estás atrapada conmigo. —Me río entre dientes—. Sabes que tuviste un gran éxito, señorita propietaria de la galería, cuando los tabloides ya dicen que rompiste conmigo y pasaste al siguiente hombre.


    —Creo que se rumoró que te había dejado por el heredero de Villanosa Yachts —dice y luego se retuerce cuando le aprieto el trasero.


    —Hijo de puta —murmuro en broma.


    —¿Ya estás dudando de mi amor por ti, Ollie? —Pregunta dulcemente con un movimiento de pestañas y de caderas.


    Me inclino y beso su hombro desnudo.


    —Creo que fueron tus labios alrededor de mi pene esta mañana como una llamada de atención, así que estoy bastante seguro de que me importa un carajo lo que digan los tabloides.


    Cristo. Hablando sobre una manera de despertar. Su cálida boca. Mi pene duro. Sus uñas rozando mis bolas.


    —Qué bueno, pero por si acaso...


    —¿Por si acaso? —La miro, a sus cejas arqueadas y a su sugerente sonrisa—. ¿Qué me estoy perdiendo?


    Pensamientos en ella quitándose el bikini y montándome aquí mismo en la cubierta llenan mi cabeza... casi al mismo tiempo que un helicóptero sobrevuela.


    Es un sonido normal aquí en Mónaco. Helicópteros vuelan aquí y allá para entregarles o recogerles con estilo a sus adinerados dueños, pero éste en particular sobrevuela el complejo en el que nos encontramos.


    Y tan pronto como veo hacia arriba, de repente unos papeles de color azul brillante comienzan a deslizarse por el aire.


    Es como si nos lloviera un desfile de teletipos. Cuanto más se acercan, más grandes se vuelven los papeles.


    ¿Qué demonios?


    Fue mi truco, mi increíble idea. ¿Quién diablos me la está robando?


    —¿Qué sucede? —Pregunta Sofía.


    —Algún cabrón me robó la idea. Espero que lo multen por no pasar por todos los malditos obstáculos que tuve que superar para lograrlo.


    —Qué idiota —dice ella mientras ambos observamos hacia arriba y esperamos a que nos alcancen los volantes.


    Me levanto y agarro el primero, preparado para enojarme, pero cuando lo hago, cuando leo las palabras en la página, mi corazón brinca en mi pecho. Miro a Sofía, cuya sonrisa es enorme. Su expresión es nerviosa.


    —Sofía. —Trago el nudo en mi garganta—. No puedo aceptar esto.


    —No es tema de discusión. ¿No fuiste quien me dijo que si quiero algo, la única forma de decirlo es hablarlo?


    —Sí. —No sé dónde ver. Al papel o a mi mujer.


    —Bueno, yo estoy hablando.


    Miro el papel de nuevo.


    —Muchísimas gracias a todos por hacer que la gran inauguración de la Galería Simply-Just fuera un gran éxito. —Continúa hablando del ganador del concurso, pero son las palabras al final las que me hacen sonreír—. Espero verlos pronto. Oliver Rossi y Sofía Navarro. Propietarios.


    —Sofía. No tenías que hacer eso. No soy propietario. —Pero Dios, ¿se siente bien que me vea como tal?


    —No, pero no quería que nadie dudara de lo mucho que eres parte de esto conmigo. Cuánto hiciste. Y la cagué con el patriarca. Te hice sentir no bienvenido, no deseado y odié eso. Me llevó al centro de atención. Se sentía vacío. Equivocado. Y es mi manera de mostrártelo a ti y al mundo... y a los tabloides, lo importante que eres para mí. Cuánto significas para mí. Que eres parte de mi mundo.


    Me cuesta hablar, el sentimiento de pertenencia es abrumador cuando, durante tanto tiempo, siento que nunca lo hice, me golpea con fuerza. Pero en lugar de decir algo, me inclino y tomo sus labios en un beso lento y agradecido que le muestra cómo me siento.


    Cuando me recuesto y la observo, sé que las lágrimas en sus ojos son de felicidad, y me llena de un inmenso orgullo saber que las puse allí.


    —¿Te diste cuenta?


    —¿Qué?


    —Finalmente le di un nombre.


    —Oh. Jesús. Sí. Tienes razón. Estaba un poco abrumado por todo lo demás. —Observo el papel de nuevo.


    Galería Solo-Just.


    —Sofía —susurro.


    —¿Lo entiendes?


    —Lo entiendo.


    Solo Sofía. Sólo Ollie.


    Solo-Just.


    Los escalofríos recorren mi piel a pesar del sol. Parpadeo para contener las lágrimas. Tomó algo que era nuestro y lo hizo mucho más. No puedo sonreír más.


    —Es lógico ya que me robaste la idea de los volantes —digo, necesitando un descanso de toda esta emoción.


    —Equilibrio, ¿eh?


    —Equilibrio. —Sonríe.


    —Oooh, espero que haya un infierno para pagar por ello. —Extiende sus manos al frente a mí como si estuviera esperando ser esposada—. Por favor, Ollie. Oblígame a pagar —susurra.


    Y cuando me lanzo hacia ella, cuando inclino mis labios sobre los de ella y profundizo el beso, sé que estoy completo.


    No necesitaba que me obligara, pero me mostró quién era mi verdadero yo. Me enseñó a poseerlo.


    Y con este truco, me demostró que ama al hombre que soy. El hombre en el que me convertí con su ayuda. Y el que seguiré esforzándome por ser.


    Porque no se merece menos.
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    Sofía


    La música es un constante latido. Los campos polvorientos. El aire fresco de la noche. El calor que emana de las personas. La emoción resonaba entre la multitud.


    Volvimos al año pasado. Al mismo lugar. En un tiempo diferente.


    Pero se siente tan bien, tan real estar de regreso aquí con Ollie en el espacio que nos unió, aunque no de manera tumultuosa por un tiempo, antes de que nos diéramos cuenta de que la pelea valía la pena. Ser quien baile con él esta vez en lugar de jugar. Ser quien se acurruque con él después de una noche de interminable música en lugar de preguntarse si todavía está pensando en mí.


    Nuestro viaje aquí es un poco diferente en algunos aspectos. No podemos ir a ningún lado sin seguridad y la sección VIP al frente del escenario se convirtió en nuestro nuevo mejor amigo.


    —Demasiado para perderse entre la multitud, ¿eh? —Fueron los primeros comentarios de Ollie cuando intentamos pasar desapercibidos en la parte de atrás, pero nos notaron de inmediato.


    Tiene sus ventajas. La nueva popularidad de la F1 en Estados Unidos y el voraz apetito de sus seguidores por todo lo relacionado con el deporte, incluidas las esposas y novias de los pilotos.


    Y luego estoy yo con un doble golpe: hermana y novia.


    —Oye. —Presiona un beso en mi hombro. Todo el fin de semana estuvo en mi espalda, con sus manos sobre mí, con su vigilante mirada a nuestro alrededor como si tuviera miedo de que su estatus de celebridad pudiera hacerme daño. El señor Protector definitivamente regresó. —Tomaré una nueva bebida antes de que comience el espectáculo. ¿Estarás bien sola?


    —Estaré bien, Ollie. —Me giro en sus brazos y le doy un beso abrasador en los labios mientras paso mi mano por su mejilla, mi tangible recordatorio de lo real e increíble que es.


    —¿Segura?


    —Lilith y Zach están justo allí. Decenas de guardias de seguridad están en cada barandilla. Te lo aseguro, estaré bien.


    —Bien. Sólo si lo estás.


    —Sí.


    Me besa una vez más antes de alejarse, nuestros dedos entrelazados hasta que ya no podemos tocarnos más.


    No pasa un minuto antes de que Lilith esté a mi lado, con el brazo alrededor de mi cuello y un beso pegado a mi mejilla.


    —Tengo que admitir que ser tu amiga tiene sus ventajas, Navarro. —Extiende los brazos—. Ve todo este espacio que nos rodea.


    Observo por encima del hombro a toda la gente apiñada al otro lado de la barricada para la entrada general.


    —Sí, tengo que admitirlo. Es bonito.


    —Entonces, con este acceso VIP, ¿crees que Rossi podría llevarnos allí para conocer a la banda? —pregunta sobre BENT. Es la primera vez en la historia del festival que utilizan un cabeza de cartel repetida, pero la maldita banda sigue mejorando y haciéndose más popular—. Sabes que tengo algo por Vincent Jennings. La forma en que sostiene esa guitarra. El valor de su voz. Su trasero en esos vaqueros.


    —Estoy aquí, ¿sabes? —dice Zach en broma—. Novio actual que no es un atractivo guitarrista.


    Lilith le da un beso en los labios. Es ruidoso y dramático y significa todo lo que es.


    —Novio actual, eres el mejor. Pero si tuviera oportunidad, podría pedir un pase de pasillo con Vince.


    Antes de que pueda responder, se oye un golpe en el micrófono y la multitud se vuelve loca esperando que actúe la banda más popular del mundo. Pero luego hay una segunda pausa mientras la multitud intenta descubrir quién camina al centro del escenario.


    Pero yo lo veo.


    Y lo sé.


    Y cuando él levanta el micrófono para hablar, mi corazón se acelera a un millón de kilómetros por minuto.


    —Hola a todos. Soy Oliver Rossi. Soy piloto de un deporte poco conocido. Se llama Fórmula 1. Es posible que hayan oído hablar de él. —La multitud estalla en frenesí y su sonrisa podría iluminar toda una maldita habitación—. Me pidieron que viniera aquí y anunciara a nuestros próximos artistas. ¿Están bien con ello?


    BENT comienza a ser coreado por toda la multitud.


    —Lo sé, lo sé. Pero primero tengo una cosa que hacer rápidamente. No les importa, ¿verdad? —Suenan silbidos entre la multitud—. Conocí a una mujer aquí el año pasado.


    Oh.


    No.


    No te atrevas.


    Pero cuando dos guardias empiezan a escoltarme hasta las escaleras del escenario, sé que lo hizo.


    Encuentra mis ojos y esa mirada. El hombre es un espectáculo digno de contemplar en un día normal, pero ¿esta mirada? Asombrosa. Es puro amor y una dosis de... ¿vergüenza? ¿Miedo? ¿Preocupación?


    Y ver las tres me hace desearlo aun más.


    —Aquí está ella ahora. —Presiona un beso en mi mano—. Todos, conozcan a Sofía. ¿Sofía? Conoce a todos.


    La multitud estalla y le devuelvo el saludo y me preparo mentalmente para lo que sé que viene. Qué es lo único que puede ser.


    Y nunca estuve más emocionada.


    —Como estaba diciendo. Conocí a Sofía aquí el año pasado. Un borracho se estaba aprovechando de ella y puede que haya solucionado la situación o no. —Aprieta mi mano—. Pero muchas cosas cambiaron ese año. Para ella. Para mí. Para nosotros. Vinimos aquí con la esperanza de ser otra persona por unos días, con la esperanza de dejarnos llevar sin que a nadie le importara. Lo que nos encontramos fue uno al otro. Una persona que impulsó a la otra a ser mejor de lo que jamás imaginamos que podríamos ser. Encontramos esperanza. Encontramos coraje. Encontramos amistad. Tuve esas cosas antes, pero nunca como ésta. Sofía es... Solo increíble y ahora, aquí mismo, frente a todos ustedes, me preguntaba si podrían ayudarme a hacerle una pregunta. ¿Qué dicen?


    La multitud se vuelve frenética cuando encuentro los ojos de Lilith. Salta arriba y abajo como una loca con las manos sobre la boca y lágrimas en los ojos.


    —A la cuenta de tres. ¿Están listos? —pregunta Rossi—. Uno. Dos. Tres. ¿Quieres casarte conmigo?


    El sonido de la multitud es ensordecedor, pero solo escucho una voz, especialmente cuando veo a mi lado y lo encuentro arrodillado con una caja de anillo abierta.


    Lo miro fijamente. A este hombre que trastornó mi mundo de la mejor manera y que me robó el corazón. Claro, las cosas todavía son difíciles con el patriarca, pero como Cruz invita continuamente a Rossi a funciones familiares, se está recuperando. El ceño fruncido es un poco más ligero. Cada vez se dicen algunas palabras más. No tengo ninguna duda de que Rossi lo conquistará como hizo conmigo.


    Le sonrío. A esta increíble persona que interfirió por mí al dar todo por mí y a no dejarme nada. Me enseñó que mi madre no es mi problema. Que mi familia, en todo su jodido esplendor, no es mi problema, pero mi felicidad sí.


    Me encanta. Este compañero mío me conquista una y otra vez con sus gestos amables, su arduo trabajo y su constante necesidad de esforzarse más y de ser mejor. No siendo esa persona pública que todos esperan de él.


    Todos dicen que adoran al villano.


    Yo realmente lo hago.


    Y soy la que tiene la suerte de poder amarlo por el resto de mi vida.


    —Sí. Ollie. Definitivamente sí.


    Fin

  


  
    K. Bromberg
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    K. Bromberg, escribe novelas románticas contemporáneas que te hacen trabajar por el felices para siempre. Le gusta escribir a heroínas fuertes y a héroes dañados, a quienes amamos odiar pero que no podemos evitar amar.


    Desde que publicó su primer libro por capricho en 2013, Kristy vendió más de dos millones de copias de sus libros en veinte países diferentes y apareció en las listas de los más vendidos del New York Times, USA Today y Wall Street Journal más de treinta veces. (Todavía se despierta y se pregunta cómo tuvo tanta suerte para que sucediera todo eso.)


    Kristy, madre de tres hijos, encuentra que lo único más difícil que terminar el libro que está escribiendo es afrontar la maternidad durante la adolescencia (¡envíen más vino!). Le encantan los perros, los deportes, un buen libro y es experta procrastinadora. Vive en el sur de California con su familia.
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